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BRINDIS Y «PALOMITA» 
La influencia del deporte en toda la 

vida se nota hasta en Vos más insospe
chados detalles. Por ejemplo, la mon
tera en forma flamenca y garbosa se 
transforma en la foto de una «palomi 
ta» de portero de fútbol que haría par 
lidecer de envidia al mismo Ricardo 
Zamora. 

La cosa sucedió en Madrid y en ta 
plaza de las Ventas. El brindis de Emi* 
lio Óliva e iba dedicado a la linda j(* 
vencilla qué también inicia —a la dere
cha del cancerbero campeón— la esti
rada. Para estos aficionados es ya una 
realidad en «slogan» de la Deíégaciótí 
Nacional de beportes: «Contamos con» 
tigo». 

¿Cuándo contará con íos afictonadós 
una Delegación Nacional de Tauroma
quia? 

(Foto TRULLO) 

SEGURIDAD.—Cada • vea; vemoc m^s 
frecuentemente a los peones to
rear desde el callejón u desde los 
burladeros, Y creemos que no es 
esa su misión, sino la de actuar 
desde el ruedo o abstenerse. Lo 
que empezó por ser un recurso 
toma caracteres de hábito cre
ciente: los capotes empiezan a ser 
tan importantes en el callejón co 
mo en el ruedo. Y si a veces es 
la ufrsencia de una persecución lo 
que puede disci|ípar que se ^che 
un capote, otra» muchas —como 
en TA colocación del toro para que 
el matador inicie la faena— se 
hace wrdadera lidia desde el se
guro Oití callejón. Y nosotros pro-
testamos y queremos que al toro 
se le llegue » 1» cara y una 
mano, no porque sea lo antiguo, 
sino porque e» lo más gallardo. 

$3 



EL 
IMPETUOSO 

AGOSTO 

P R E G O N D E T O R O S 
No es agosto el mes central de una temporada 

taurina. El ajetreo empieza en el de marzo para aca
bar en octubre. La mitad exacta de la temporada está 
comprendida entre el 15 de junio y el 15 de julio; pero 
en agosto están comprendidas las Ferias del Norte, 
abiertas en el Sur, con la de Málaga, y cerradas en 
Linares, también del Sur. La de Vitoria interfiere a la 
malagueña. Después siguen San Sebastián, Gijón, al 
tiempo, y Bilbao, cuya primera corrida coincide con la 
última de San Sebastián. 

Entre tanto, en toda E s p a ñ a y en el sur 
de Francia se multiplican los festejos. E l calor enar
dece a los públicos, que exigen con mayor violencia 
el rendimiento de los toreros que han llegado ya a la 
c u m b r e de sus posibilidades y hacen un gi
gantesco esfuerzo para corresponder a aquellas exi
gencias. 

En el vértice de esta vorágine se hallaba hace veinte 
años Manuel Rodríguez 
S á n c h e z ^Manolete». 
Había vuelto de Méji
co, donde dejara una 
brillante estela de re
cuerdos, después de 
una breve estancia en 
Nueva York, a finales 
de marzo. Manifestó 
que torearía en la tem
porada, pero no en 
abril, aunque sintiera 
mucho no figurar en 
la Feria de Sevilla, ni 
siquiera en mayo... 

Luego aclaró: •Cuando yo este año me vista de tore- • 
ro tendré que estar muy seguro de nú mismo. Que 
yo pueda decir: *Aquí está Manolete». Asi saldremos 
ganando todos: Mi pundonor y los públicos.» 

Asi su reaparición se efectúa en la Plaza Monumen
tal de Barcelona, con un Heno rebosante, él 22 de 
junio. Del quinto toro de la tarde le concedieron las 
orejas y el rabo y *le hicieron dar dos vueltas al 
ruedo entre una lluvia de flores y salir a los medios», 
contó Don Ventura, A Madrid viene por última vez 
el día de la Virgen del Carmen, para dejar sus hono
rarios a beneficio del Hospital de la Diputación ma
drileña y llevarse una cornada —¡la del año!, diría 
él—, testimonio irrebatible de su pundonor. 

Y llegó agostó. E l 4 y el 5 toreó en Vitoria —Feria 
de la Virgen Blanca—, y allí, al decir de Gregorio de 
Altube, en bella y patética conferencia, •murió» Ma
nolete, Allí donde ganó una oreja cada tarde, le ro
ciaron de acíbar la miel del triunfo con rencorosas 
protestas. 

Tal día como hoy, el 15 de agosto de 194?, torea 
en Gijón con un éxito arrallador, y al siguiente —{ma
ñana, veinte años!— es San Sebastián testigo de una 
de sus grandiosas faenas. Federico Alcázar escribid de 
la memorable tarde cosas así: «El arte asciende siem
pre hacia una cima ideal que no lograron situar los 
geógrafos. Hacia esa cima se remontó esta tarde él 
arte de Manolete.» Más adelante escribe de un quite: 
•Adelantó los brazos, embarcó al toro y lo llevó de 
un lado a otro con una pausa, una cadencia, un rit
mo y una templanza de maravilla. Y al rematar, todo 
el vuelo amarillo y grana del capote plegado sobre la 
cintura, y el toro babeando la seda del calzón. Y la 
plaza, que salta en un clamor, que se prolonga hasta 
que el torero, con las dos orejas y un clavel, recorre 
triunfalmente el ruedo, seguido de un cortejo de ova
ciones». Pero el quinto toro es manso y está a punto 
de llevarse a Manolete por delante. Las opiniones em
piezan a dividirse y se acentúan tas contrarias cuando 
el torero •le pone la muleta en los hocicos, espera que 
é l toro meta la cabeza a un palmo de tas astas». Y 
como no embiste, mata de una gran estocada. ¿Qué 
más podía hacer?... Pero tí público sifué apasionada
mente dividido, contrastando los aplausos con los 
gritos de sus enemigos, que asi continuaron con moti
vo de un magnífico quite al sexto toro y hasta el 
fin de la corrida Manolete fue tí polo magnético de 
la entera tarde, mañana hará veinte años. 

Con paso firme, Manolete habla empezado su cal
vario Heno de espinas y rencores. Fue esa misma 
tarde cuando dijo ante tí micrófono que le ofreció 
Matías Prats: *Me piden más de lo que puedo dar... 
Sólo he de decir una 'cosa: que tengo muchas ganas 
que llegue octubre.» Pero antes que octubre estaba 
Uñares, su •Monte de las calaveras». 

Juan LEON 

JUNTO A LA ACTUALIDAD, 

LA ANECDOTA: 

m SALIDAS A HOMBROS, 
IAS ZAPATUIAS Y 

Cuando a un torero lo cargan a hom
bros los «taxis humanos» la principal 
preocupación del mozo de estoques es 
quitar las zapatillas a su maestro. Esto 
se empezó a hacer después de nuestra 
guerra de Liberación, tiempos en que los 
•costaleros» desplazaron a los aficionados, 
especialmente a los Jóvenes, que eran los 
que se arrojaban al ruedo para sacar a 
hombros a sus ídolos. 

Nosotros, en nuestra ya un poco lejana 
juventud, también , fuimos «taxis huma
nos», pero sin «poner la mano» a la lle
gada del hotel. Sólo lo fuimos una vez y, 
para más datos, con Cayetano Ordóñez 
Aguilera «Niño de la Palma», nuestro to
rero, como después lo fue en nuestra ma
durez Luis Miguel Dominguin. i 

Siempre que hemos presenciado la ra
pidez con que los mozos de estoques des
calzan a sus maestros, cuando éstos sa
len a hombros, nos acordamos de que hu
bo un diestro, un extraordinario maestro 
de la torería, que estrenaba en todas las 
corridas en que actuaba un par de za
patillas. 

¿Quién «ra este torero? Pues nada más 
y nada menos que Joselito, el llorado 
maestro de Gehres, muerto en Talavera 
de la Reina por las astas asesinas de 
«Ballaor». 

Después, eí mozo de estoques de José 
regalaba a los torerlllos que empezaban 
las zapatillas que sólo se había puesto 
una vez el «rey de los teneros». 

Uno de estos torerlllos hizo un buen ne
gocio con unas zapatillas de José Gómez 
Ortega. Un amigo de nuestro padre, par
tidario extremado de Joselito, adquirió 
un par por veinte duros, de aquellos de 
los años dieciocho. 

La señora de este partidario de Galli
to, celosa en extremo, puso a su marido 
en un aprieto. 

—¿Qué salvará» lo primero de casa si 
tuviéramos que abandonarla? 

—Las zapatillas de Joselito, mujer. 
—¿Antes que a mi? 
Y para arreglar la cosa exclamó: 
—Mujer, las zapatillas pesan mucho 

menos que tú. 
¡La que se armó! 

GANGA 

CONSERVANDO, QUE ES GERUNDIO.— 
E l torero sale a hombros. A su dere
cha, cuidadoso, el «sahra-zapatfllas» con 

n ta 

LAS SUERTES, 
SUS CREADORES 

Y SUS 
. SEGUIDORES 

Nuestra máxima autoridad taurina ha dicho en su 
obra más famosa que Gaona era el Inventor o crea
dor de una suerte nueva en el toreo: la «gaonera». 
Pero la «gaonera» no la Inventó Gaona, ni mucho 
menos. Se la enseñó Paco Frascuelo en su Escuela 
Taurina de Madrid. A su vez, Paco Frascuelo la 
aprendió del inmenso Cayetano Sáns. 

Paco Frascuelo tenia en su citada Escuela Tauri
na de Madrid unos cincuenta alumnos. Entre ellos 
a un ruso y a un alemán, que no cuajaron, por lo 
visto, en el arte de Cuchares. En cambio, otros 
alumnos de la Escuela, como Gaona, Luis Freg, Re-
galerín, Cocherito de Bilbao... llegaron a ser tore
ros famosos. Paco Frascuelo les enseñó, con la suer
te de los «lances de frente por detrás», las del «ga
lleo» y la «aragonesa». Pero estas dos últimas las 
desecharon pronto sus alumnos. El «galleo» casi ha 
pasado ya- a la historia. No asi la «aragonesa», que, 
con el nombre actual de «espaldina», ha resucitado 
el valeroso Manolo Benítez. 

Hay mucho despiste en el origen de las suertes. 
Con la «gaonera» ocurre como con la «manoletina». 
No fue Manolete su inventor, sino el genial Victo
riano de la Sema. E l primero que ejecutó este pa
se. Manolete, como Gaona en los «lances de frente 
por detrás», acortó distancias en el pase de Victo
riano y también le dio mucha personalidad, pasán
dose el bovino por la foja. Y lo que pudieron ser 
«victorianas» o «laserninas», pasaron a ser «manóle-
tinas». 

No ignoran los buenos aficionados que Costillares 
fue el inventor del volapié, el primero que entró a 
matar a toro parado. Pero lo que quizá no sepan mu
chos es que Junto al volapié. Costillares fue el pri
mero que lanceó a un toro por verónicas. 

Claro, que ni los volapiés de Costillares ni sus 
verónicas, fueron perfectos. Entraba a matar a sal
ga lo que saliere, colocando el estoque donde po
día. La perfección del volapié surgió con don Luis 
Ma7.y.antini, prolongada por Machaquito, Martín 
Vázjqulez, Mella, Algabeño II. Paco Madrid, Valerito 
Martin Agüero... 

Los traposos de las verónicas de Costillares ya 
adquirieron gran elegancia con A n t o n i o Puen
tes. Luego llegaron al culmen con Juan Behnonte. 
Después —lo inaudito—, Gitanillo de Triana I, el in
olvidable Curro Puya, superó las verónicas de Te
rremoto. Y todavía surgieron Cagancho y Victoria
no de la1 Serna con sus verónicas, de «tempo lento», 
que no han sido superadas aún. 

Ahora Paqulrrí, Bala, Angel Teruel... han resuci
tado los gallardos pares de banderillas al quiebro, 
cuyo origen se debe a Antonio Carmona «Gordito». 
inspirados en los airosos quiebros, a cuerpo limpio, 
que se daban en las plazas de Portugal. E l Gordito, 
que estuvo allí como banderillero de su hermano 
José —un matador de toros muy mediano—, se fijé 
en estos quiebros y quiso aplicarlos a las banderi
llas. Los pares al quiebro, en los que se time que 
dejar llegar al toro a dos palmos del abdomen, son 
los más emocionantes. Claro que los pares al quie
bro de Gordito, practicados con reses como mon
tañas, debieron Cortar la respiración. 

Terminaremos estos apuntes con la suerte o el 
desplante llamado «del teléfono». Se le atribuye te 
paternidad a Arruza, pero la cosa viene de atrás. Su 
creador fue el bravo loan Silveti, ai que apodaban 
Belmente Mejicano. Un día. al rematar un quite, 
puso el codo sobre el testuz del burel. Y luego apo
yó la mejilla en la palma de la mano. «{Cómo si 
fuera a retratarme!», dijo después Silveti. De modo 
y m a n e » que «el teléfono» lo trajo Silveti, lo copió 
Arruza y ahora lo ejecuta mucho Miguelín, que pro
longa más este desplante, «se duermes en ia suerte. 
¿Es que no le darán pronto la «comunicación^, co
mo ocurre a los abonados de la Compañía? 

ALFONSO 



VIEJO REGIMEN^—H« *qi 

A LA S O M B R A DE MAZZANTINI 

i 

pieára?. ¿saHtst de partido conseanm-
dcr o ab<î l?— en que pe»- SOR tzft> 
v«sara éel fotósrslo Santos Trulte 
los grave* «eñore« etc le cattora aa* 
taftoaa M n sido snstftBi&M; por ros-
tro» ¿e ««Mitra acioaík^d taeaHbmk IT 
mb¿ tienen «rstede» a Pedro Bmfu» 
mea. Miguel Báez «Utri», liraoci Be-
aitex «CorAoMs», Paco Camino, San-
ttago Martín -Vttt» —en ét «so de la 
palabr»™, IHego Puerta y A»í«nk» 
OrdáBee muy ocupada» es m vmMür 
t&rmáo menester. ¿Y por ané no? ¿fío 
«a «Pan y Torea» na slogan qne se 

E L E C C I O N E S ! 

P 
Ofí tos periódi
cos se han pu
blicado estos 
dios variados 
informaciones 
sobre las con
vocatorias de 

elecciones de Procuradores 
m Cortes y Consejeros No-
monotes del Movimiento. Un 
• wto nuevo en la política 
• Ruedo Ibérico, que nos 

Vcho pensar que, si una 
de tos condiciones principar 
les de los políticos es la de 
ser populares, bien podrían 
tos toreros asumir esto /un
ción de popularidad. 

Tampoco podemos decir 
Qwe ia historio poíitico de 
España esté exenta de dolos 
históricos poíííico-tourinos. 
*tos como no es coso de on-
dj»" investigando en tos qr-
oHvos para un reportaje de 
urgencia, acudiremos t a n 
soío al recuerdo deZ torero 
Que antes viene o la memo-
rta; don Luis Mazzantini 
^ a su aureola de gran 
Kttador de toros une la de 

hombre de Gobierno. ¿Por 
gué no ha de haber en la to
rería presente ningún hom
bre capaz de ponerse la 
"castora" y echar un discur
so en las Cortes? A juzgar 
por lo largo de muchos brin
dis, más de uno tiene mag
nas condiciones oratorias, y 
las podría utilizar en bene
ficio del bien común. 

Además ahora que la Tau
romaquia parece uno de los 
grandes t emas nacionales 

—y este domingo último, na
da menos que "Arriba*' pu
blicaba un imponente y so
lemne editorial en su sec
ción "Política'* para hablar 
.del "doping" de los toros— 
¿por qué no escuchar, con
vertidos en Padres de la Pa
tria, a los toreros? 

Por ahora, nosotros ini
ciamos la alegre tarea plan
teando a las mujeres un te
mario para que opinen so
bre Tauromaquia y Potíüco; 

E S T A ES L A C U E S T I O N 
SI LOS TOREROS SE PRESENTASEN PARA PROCURADORES EN CORTES, 
¿A QUIEN VOTARIA? 

¿POR QUE? 
¿QUE LE GUSTARIA QUE DIJESEN EN LAS CORTES EN BENEFICIO DE LA 
FIESTA DE TOROS? 
¿Y EN TEMAS DE POLITICA EN GENERAL? 

Pregunta: NACHO 



N 
Pegunta 

N A C H O 

MARIA 
ASQUERIIMO 

María Asquerino se prepara para salir al escenario 
del teatro Marquina. Más de 200 veces interpretó el 
papel principal de *Sola en la oscuridad». Y la de 
veces que aún ha de hacerlo, María Asquerino, actriz 
de talla, se sorprende ante nuestro cuestionario. Pero 
amablemente nos va respondiendo a las preguntas 
planteadas. Tuvo el tiempo justo, pues coincidiendo 
con la última respuesta, se alzaba el telón y ella que
daba,.. «Sola en la oscuridad». 

entrar, 1c esté acarrean
do a la Fiesta no pocos 
perjuicios. Lo mismo a 
lás Empresas, en lo refe
rido a taquillas, que al 
número de íoreros en el 
escalafón del mañana. 1.a 
cantera taurina, como la 
de todas las artes, casi 
siempre se ha forjad) 
desde muy ^ovencíslraos, 
desde niños. 

Santiago Martin 
ti*. 

' V i -

La verdad es que es el 
primero que me ha veni
do a la memoria en estos 
momentos, pero supongo 
que al recordarlo súbita
mente, será por su fuerza 
de captación o será por 
su personalidad de más 
garra que la de otros to
reros. 

Para mi no tiens de
fectos ni considerables 
perjuicios. Bueno, tal 
vez esa prohibición de 
que los menores de Ca
to— • años no les dejen 

Al posible torero en las 
Cortes no le exigiría otra 
atención mas que la refe 
rida al mundo artístico y 
profesional que conocen. 
Y le aseguro que su arte 
y su valor es una positi
va política aplicada no 
solamente a la brillantez 
de un espectáculo h.Jgu v 
lable,< sino a la captación 
del turismo. 

PILAR 
CAÑADA 

Otra cara conocida de la televisión. Hemos reque
rido a la gentil presentadora, su voto y sus opinio
nes. Usamos la credencial o, mejor, la reciprocidad., 
de que si a ella la dejamos entrar en nuestra casa 
fodos los días por la pequeña pantalla hoy nos deje 
Pilar penetrar en su opinión. Y sin reservas nos dio 
su licencia. Y así también nos enteramos que le gus
tan mucho las corridas de toros. Reconoce todo el 
'n te-mérito y valor del torero, pero sufre por él. Pi
lar Cañada nos contesta así: * 

Mi voío indiscutible se
ria para Rafael Ortega. 

¿ B e n e f i c i a para la 
Tiesta? Puede que popa 
larizarse más. Protección 
para que puedan asistir 
los aficionados económi
camente débiles. 

Indudablemente p o r 
que creo que en la actua
lidad es el torero di más 
experiencia, profesional c 
incluso extraprofesional 
en su condición ile cabe
za de familia numerosa. 

El artista yo ere.) que 
entiende más de arte qm 
de política. No oblante, 
me atrevo a iec-'- que 
con la fuerza de su popu
laridad se aplicasen a de
fender todas las tir ..üs 
humildes. 

F L O R I N D A 
C H I C O 

La popular «chacha» de 
los Martínez está haciendo 
«sus labores». Bueno sus k 
bores artísticas en el teatro, 
que, por cierto, también k 
cupo en suerte un papel del 
sufrido cuerpo de las qut 
tienen que servir. Nos dic¿ 
que los toros le gustan con 
locura, pero que no es lo 
que se dice una entendida. 
A pesar de ello, te reclama
mos respuestas para nues
tra cuestión de hoy, y ella 
contesta complacida. 

Antonio Ordóñe? se lleva 
ría mi voto en cuantito que 
se presentase a Procurador 

Porque con su pasión, su 
fuerza y su personalidad 
convencería a todas las opa 
siciones. Como hace en la 
arena, ¿no? 

En realidad, los benefi
cios de la Fiesta han de coa 
seguirse en los ruedos ^ 
reando sin trampa. Como 
lo hace Ordóñez. Pero si en 
las Cortes tal vez se pudiese 
hacer algo para que la FleŜ  
ta nacional gane la partí* 
al fútbol, ese invento in
glés, que trae a la gente <i« 
cabeza, y la verdad es ^ 
no sé qué tiene. 

En general, la vida á c ^ 
torero es dura. Pues bleni 
acordándose de su ori^ 
de sus luchas y sus reaP» 
des, encontrará un V*0 
ma político positivo P8 
lucirse en los escaños. 



in ¡nícíal de una c o l e c c i ó n de mujeres jóvenes y guapas 

E L I S A 
R A M I R E Z 

Actriz, inteligente, joven y bonita. La sorprende
mos en su camerino del Teatro Club, durante un 
entreacto. Elisa Ramírez tampoco tendrá vacacio
nes este año. Y con lo que le gusta bañarse en el 
mar. Pero nos asegura que de momento lo que más 
le interesa es su carrera. Y a ello se entrega en estos 
momentos. Bueno, también a la curiosidad del re-
porterô  que la invita a estar presente en la encuesta 
de EL RUEDO. 

«oros grandes, con mu
cho aforo para que las 
localidades bajasen de 
precio y fuese mis ase
quible a todos los bolsi
llos, * Aunque esta defen
sa la puede hacer cual 
quier Procurador, estimo 
que un torero-procurador 
pqndria más pasión en 
la tesis. Cordobés por 
ejemplo. 

Sin ningún lugar a du
das, votaría por i ord> 
bés. 

Por su gran per .cmri t-
dad y dotes de p¿fstut 
sión. Lo cual quice de
cir inteligencia. Si se ga
nó tantísimos partidarios 
por todos los lugares del 
país, figúrese lo que ha
ría en el hemiciclo de las 
Cortes. 

Yo pediría, como bene
ficio grande para las co
rridas de toros, plazas de 

No entiendo de políti
ca. Como artista, me de
bo a Talía. Eso, si; los 
toreros también son ar* 
íistas... ¡Que mi Procu
rador luche y propugne 
una política positiva en 
todos los campos del 
Artel 

C A S T A 
Y S U S A N A 

Estamos en los jardines de las Vistillas. Por allí 
andan de fiesta grande. Se han proclamado las dos 
guapas oficiales del distrito de La Latina. Son «Cas
ta» y «Susana». Una morena y otra rubia, las que 
siempre traerán de cabeza a «Don Hilarión». Por allí 
andaba César Girón, que ha sido miembro del Jura
do para hacer la difícil elección. «Casta» se llama Ma
ría del Carmen Matesanz, y «Susana», Consuelo Fer
nández. Ambas tienen dieciocho años. 

C A S T A 

Yo votaría por Paco 
Camino. 

No lo sé. Me encanta, 
es un estuprado torero y 
supongo que sería un 
gran Procurador en Cor
tes. 

De llegar el torero a 
las Cortes, lo primero 
que tiene que hacer es 
propugnar por una ley 
que no pueda prohibir 
nunca la entrada a los ta 
ros a los niños. Sino, ¿de 
dónde van a salir voca
ciones? 

De política, en general, 
no entiendo nada, asi 
que no podría aconsejar 
en este sentido a Paco 
Camino. 

S U S A N A 

Aunque no le he visto 
torear nunca, yo elegiría 

a Manuel Benitez 
do bes". 

•Cor-

Ya le he dicho que no 
lo he visto nunca torear 
ni tampoco he hablado 
con él. Pero todo el mun
do va a verle y todo el 
mundo habla de él. Al
gún mérito tendrá el mu
chacho, ¿no? 

Mas que un beneficio, 
de momento, me gusta
ría que se le quitase ese 
perjuicio que tanto daño 
la hace. ESA ridicula pro
hibición que deja a la 
Fiesta Nacional "sólo ap
ta para mayores". 

«Susana 67» 

«Casta 67» en compañía de 
César Girón. 

Creo que sin que yo se 
lo pidiese, el torero que 
fuese Procurador aplica
ría sus esfuerzos en las 
circunstancias que él co
noce. Pues no sólo es ar
tista, sino también parte 
de una famtH», y en be
neficio de ésta es donde 
se debe prodigar todos 
los esfuerzos. 



A N D R E S 

R A C I A S A S U 

" L A SENCILLEZ ES LO MAS GRANDE OE LA VtOA NUESTRA". 

" M E CONSIDERO CAPACITADO PARA PALADEAR LAS COSAS 

Y NO HACER MAL PAPEL EN LA SOCIEDAD".—"¿AMOR? 

i CUANDO SE ENCUENTRA HAY QUE AMARRARLO B I E N ! " 

N pueblo pequeñito, pin. 
turero, con sabor, como 
hecho a capricho en una 
noche de ensueño. Se 
llama Velilla de Pedresa 
y está enclavado en la 

provincia de Segovia. Un pueblo 
donde nunca se celebró una co
rrida de toros, ni siquiera un 
festejo económico; ni donde ja-
más, posiblemente, tengan lugar. 
Pero—contrastes de la vida—ahí 
nació ese valeroso torero que se 
llama Andrés Hernando. Primer 
hijo y único varón del matrimo
nio compuesto por don Balbino y 
doña Ursula. Una familia ni ri
ca ni pobre, •digamos que aco
modada, que completan dos hi
jas, Anita y Pepita. Bienestar, ale. 
gría y felicidad. Trabajos agrí
colas. Luego, cuando !os hijos 
fueron creciendo, don Balbino, 
que es persona inteligente, deci
dió marchar a Madrid «para 
que los chicos pudieran labrar
se un porvenir halagüeño»... 

—Mi padre—dice Andrés echan
do la cabeza atrás y perdiendo 
la vista tabre la altura del re
cuerdo—adquirió unos vehículos 
y se hizo propietario taxista en 
la dapital de España. A mí me 
enviaron al Colegio de San Isi
doro; más tarde, al de- Menén-
dez Pelayo, y luego, finalmente, 
a la Institución Sindical «Virgen 
de la Paloma». Por aquel enton
ces quería ser delineante, y te
nia vocación para ello. pero... 

PRIMEROS PASOS: 
PRIMERA PALIZA 

Estamos sentados en un diván, 
en el salón del confortable piso 
que Andrés posee en Madrid, en 
la Avenida del Mediterráneo. Nos 
acompaña su fiel mozo de es
padas, hombre de confianza del 
diestro, Pepe Carpintero. El to
rero nos ha recibido con el tó
rax al descubierto, y su tranca 
campecfaanía ha aclarado: 

—Como eres de confianza, dé 
jame que continúe así. Estaos 
soto en casa, ¡y con este calor 
madrUeñol... 

—La vocación tonara, Andrés, 
¿cuándo hizo acto de presencia 
el gusanillo de los toros? 

—Si. ya. Fue en la Institución 
«Virgen é e la Paloma». Había 
alli unos chavales que * fugaban 
al loro» y, en honor de la ver
dad, que no lo hadan nada mal. 
Yo—coáas de chicos—me dije: 
«Bueno, y si éstos torean, ¿por 
qué no voy a torear yo?» Allí 

fue Troya. La afición cundió y. 
un buen dia. nos plantamos en 
Colmenar. Torearon los chava
les, pero yo no. Sacaron unas pe
setas, . suficientes para pagarse 
el billete de regreso a la capi
tal. Otros dos amigos y yo tu
vimos que volver de malas fot-
mas. «Nada—pensé—, la próxima 
vez hay que arrimarse a la va
ca si quiero viajar como Dios 
manda.» Y la ocasión llegó en 
seguida. La Peña «El Puyazo» 
organizó un festejo con vaquillas 
y allá fui, en compañía de mi 
amigo Ignacio Muñoz, que tam
bién quería ser torero. La fiesta 
campera, ¡vaya!, no estuvo mal; 
pero la condenada vaca me za
randeó lo menos veinte veces. 
¡Qué indignación, hombroJ ¿Aca
so sabía yo que a donde acu
dían los animales era al trapo 
rojo?... 

Hernando ríe ahora con ganas, 
se carcajea a veces. Se le saltan 
las lágrimas de tanto reír... 

—jüf, qué polizón me pegó! Y 
luego la segunda parte: La & ron
da de mi padre en vasa. Creo 
que no me abofeteó porque de

bió de pensar «que bastante te
nía ya con lo auet había recibido 
de la vaca»... 

RENDIDO 
A LA VOCACION 

E l primer paso estaba dado. 
Andrés comienza a hacerle gui
ños a los lapiceros, al compás y 
a la regla. Continúa todavía gus
tándole «lo de delineante», perú 
esta vocación ha quedado reie-
gaoa a un segundo término. Lu 
primera son ya los toros, pese a 
las continuadas negaciones fami
liares... 

—Un día—continúa—me invitó 
la Peña de Albacete a una tien
ta. Parece ser que no estuve nuu 
y surgió entonces Alfonso aei 
Toro, inutilizado para la pro/e-
sión como consecuencia de una 
cogida, quien se ofreció para en
señarme a torear con arreglo a 
cánones ortodoxos. Los jardines 
del Retiro se transforman en 
aula de mis enseñanzas, acudo a 
un montón de tentaderos, mi pa
dre se va rindiendo ante la evi

dencia de mi vocación. Y en ju
nta de 1955, por San Antonio, 
estreno mi primer traje de tu
ces. Se suceden luego tos éxitos 
en las novatadas económicas y 
me presento con picadores en 
1957, en Segovia, ta capital de 
mi provincia. Sigo con buen pus. 
Y en 1958, en Vista Alegre, toreo 
en .quince días cinco novilladas 
con picadores. Luego, la Monu
mental madrileña con c i e r t o 
éxito... 

EL GRAN «BACHE» 

fc'ue un error para éi alternar 
de forma seguida otras dos vo
ces más en las Ventas. Las co
sas no le rodaron bien a Andrés, 
y su fuerza perdió muchos qui
lates. Al recordarlo ahora, el to
rero trueca su sonrisa en sene-
dad, y parece como si los ojos» 
se le arrasaran de lágrimas. 
Hernando se ha puesto excesi
vamente triste... 

—A que ¡las actuaciones defi
cientes afectaron mi moral de 
forma extraordinaria. Además, 
me encontraba en esa edad difí
cil que es pasar a ser de niño, 
hombre. Y la consecuencia fue 
una gran crisis espiritual y mo
ral, 

—El presente era negro. ¿De 
qué color veía Andrés Hernando 
el futuro? 

—Opaco. Pero confiaba. Con. 
fiaba en Dios y en mi..:, y un 
poquito en los hombres. La aft-

L E C T U R A . — E t torero de Segovia se entregó a la lectura 4fn los tatos libres. E n Un r i n c ó n 
de ím terraza de tu confortable piso a p é t e c e can m fiel moto de espadas k incondicio
nal Pepe Carpintero* 

ctón continuaba alentándome; 
seguía queriendo ser torero.... 
pero, ¡eso!: figuras un mundo 
de una forma, haces tu pequeño 
mundo y, luego, a la hora 
verdad, encuentras otro, ¡tan 
distinto!... En fin; si bien aquel 
bache me afectó muchísimo, jw 
ser yo persona muy sentida, al 
final venció la terrible aficián. 
Mi constante ánimo «aperó todo, 
afortunadamente. 

—¿Hasta cuándo duró el «b» 
che»? 

—Hasta medio año antes de to
mar la alternativa, o así. Me 
ayudó mucho y proporcionó mo
ral de amigo José Luis Martin, 
primo mío; también $1 bandem 
üero Manuel Sertano, y tos gt*-
tes de «mi» pueblo, de tío**1 
de Tajuña (de esta localidad v 
hijo adoptivo), que me segum 
a todos tos sitits. Así llegó el & 
de ta alternativa, e l ide jrtom 
1962, en Segovia, donde car» 
tres oreja* y ten rabo y... 

¿Qué? 
—¡Que fui un tío taüenW** 

mé la alternativa sin tener co* 
tratada corrida alguna p** * 
futuro. ¡Fíjate! 

A PECHO 
DESCUBIEBT0 

—¿En qué pensabas? 
- E n luchar a pecho ^scfzt 

lo y sostenerme con mt í*0** 
fé. A * sirgieron algunas 
V—jay—en poco tiempo, P0* ^ 
amargo, dos cornadas, una 
Alfaro y (Ara en Barceton* ^ 

-¿Qué debe Andrés Hernán -
torero, a Hernando hombre' 

—rodo y nada. Uno y otro 
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rOSTAL.—Al torero le fwrt» pbw «I « * ^ * . ***** «* 
campo sra donde fuere, meterse entre la fronda, co
mo en cata estampo captada qae más «oe madrfle-
ña parece auténtica de naestro norte. 

INQUIETO.—Hernando no pe«*e estarse qvieto. Y aai. 
previo permiso, agarré en d Retiro la mangoera y 
comenzó a regar de esa forma «ne ustedes 

tdn unidos. En mí, lew cualida-
des humanas han estado siempre 
fundidos con tos artísítaw. 

-¿Cuándo, decididamente, co
menzaste a desenvolverte bien en 
los toros? 

—A portir de la corrida de Be
neficencia, en junio de 1964. Des
de ahi comencé a ver las cosas 
fiaras. Era justo: Madrid, un 
dio, me arrebotó la moral, y Ma
drid, otro dio, me la devolvió. 
¡A fe hace milagros. Patobro. 

-¿Está ahora mismo claro el 1 
horizonte? 

—Está en su sitio y no debo 
Quejarme. Pero puedes decir 
V», a pesar de los continuado* 
éxitos, todavía no aparecen tas 
«cosos» ton claras como creo gue 
«stonin en un futuro inmediato. 

- iA qué le llamas «cosas»? 
~~A el toreo; a todo lo gue 

tfm «n derredor del toreo. 
Habían caído las seis de la 

Hernando me lleva a la te 
rosa de su casa. Es un séptimo 
¡f0- y desde allí se otea el ho-
nzonte del nuevo Madrid, már-
« o n <te la carretera de Valen-

el barrio de Moratalaz 
m al fondo... 

hC¿Verda!l ^ 88 estó muy oten aquí? 
^S». muy bien. 

m7?Y P01 qué no nos marcha 
^ » dar un paseo por s i Re-

ILUSIONES 
"ECHAS REALIDAD 

PASEO.—A punto de caer la tarde, Hernando, Carpió-
tero y nuestro compañero pasean por los jardines 
del Buen Retiro madrileño. E l torero diría: «Los éxi
tos me han producido satisfacción, no vanidad y es
tupidez; la sencillez es lo más grande de esta vida».. 

Carpintero conduce; Hernando 
sigue hablando... 

—Ahora mismo tengo tres au
tomóviles. Y recuerdo que cuan, 
do lo del «bache» preguntaba a 
mi yo: «¿Será posible, Andrés, 
que jamás te proporcionen los 
toros un automóvil p una fierre 
cilla?* ¡Ya ves! E l primer coche 
que tuve fue un «Dauphine» y me 
parecía... ¡yo qué sé! Y aquella 
utierreciOa» soñada es hoy un 

vergel de muchas hectáreas en 
Morata... 

El Retiro. Paseamos entre m 
fronda. La gente pasa y dic* 
«Mira, ése es Andrés Hernando». 

IDEA FIJA: TRIUNFAR 

—¿Cómo es Hernando torerot 
—Siento lo qfac Jtofiro sobre ta 

arena, pongo sentimiento y enor
mes ganas de agradar a la aji-
clón. 

—¿Vas a la plaza a jugarte la 
vida? 

—Vo, acudo con una idea prt-
fijada: triunfar. 

—¿Por qué los triunfos son 
más «sonados» ahora que hace 
tiempo? 

—Siempre puse en la tuchu 
el mismo interés. Lo que suce
de en la actualidad es que he 

tn «Mercede s» a la puerta. 
DIVERSION.-Recientemente Andrés Hernando estuvo en tina ^ ^ ^ ^ ^ ^ 7 

grafos le sorprendieron en un mano a mano con la cnigmátlc. y proWemétlca CocdneBe. 

los íotó-

corregido defectos, sobre todo 
con la espada. Esto me privó 
con anterioridad de muchos 
triunfos. 

—¿Y cómo es Andrés Hernán 
do, hombre? 

-^We considero capacitado pu
ra paladear esta vida y no ha
cer mal papel en la sociedad. 
Creo que soy bueno. 

—¿No se han subido los éxi
tos a la cabeza? 

—No. Me han producido una 
satisfacción personalísima, lejos 
de la vanidad y de la estupidez. 
Siendo sencillo se es grande... 
La sencitíez es lo más grande 
de kz vida nuestra... 

—¿Qué esperas de esta vida? 
—Comprenderla. 
—¿Cómo la comprendes ahora 

mismo? 
'—Lleno de comprensión, de 

lucha, de ilusión y radiante de 
alegría. Soy tan terriblemente 
romántico. 

¿ENAMORADO? 

—¿Crees en el amor? 
—¿7 por qué no? 
—¿Novia? 
—Afi futuro está «en el aire». 

Creo que cuando se encuentra 
alamor hay que amarrarlo bien, 
no se debe abandonar. No res
ta nada a la profesión: al revés, 
sirve de acicate ¡Si luchas por 
ti, ¿cómo no vas a luchar por 
un amor encendido?! 

—Parece que la mecha esta 
prendida... 

Jesús SOTOS 

Fotos: TRULLO 
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AMINA ASSIS ES 
CATOLICA 

L a rejoneadora colombiana 
Amina Assis. llamada en reali
dad "Amina Ahmad Abdelaziz 
Hernández, ha declarado que al
gunos informadores, «confun
diendo', raza con religión», la 
han calificado de musulmana, 
cuando la realidad es que es ca
tólica practicante, como son sus 
nueve hermanos, entre los que 
es la más joven. 

E n demostración de sus ver
daderos sentimientos religiosos, 
el día de su triunfal debut en 
la plaza Monumental de Bar
celona, se la vio acudir a la ca
pilla y orar con mucho fervor, 
habiéndose sabido que por la 
mañana oyó misa. E l padre de 
Amina Assis es árabe, de Jor
dania, y su madre, colombiana, 
de origen andaluz. Como es sa
bido hay muchísimos árabes que 
son cristianos, sobre todo en Si
ria, Jordania y Líbano, país éste 
últ imo en e l que cuando el Pre
sidente de la República és cató
lico se elige un vicepresidente 
rtiusulmán y viceversa. 

LA PRIMERA ILU
SION DE PACO 

CEBALLOS, 
CUMPLIDA 

Paquito Ceballos, e l reciente 
nuevo matador de toros, ha es
tado unos días en su ciudad ma
lagueña para realizar la prime
ra y más sublime ilusión de su 
vida: ¡Comprar un piso a su 
madre! 

«He venido a Málaga —ha di
cho— aprovechando una «clari-
ta» para realizar lo que tanto 
tiempo llevaba anhelando y lo 
primero • que me propuse des
de que desee ser toreró: com
prarle un piso a mi madre que 
le permitiera vivir en condicio
nes decorosas y hoy, con tan 
sólo unas cuantas corridas to
readas he podido lograrlo. Ya 
he rubricado el contrato, a nom
bre de mi madre, claro está, 
y el piso está en la carretera 
de Cádiz, un sitio estupendo. Ya 
estoy disfrutando con sólo pen
sar en el bienestar que, de mo
hiento, proporciono a los míos. 
¡Si supiérais con qué ilusión lo 
jia recibido mi madre!... 

SANCIONES A 
GANADEROS 

Se ha hecho pública la si-
guíente nota: 

«El director general de Segu
ridad ha impuesto las siguien
tes sanciones a los g a n a d e 
ros qug se citan: 

Por falta de peso: 17.100 pe
setas avdon Juan de Dios Pa
reja Obregón, 32.500 pesetas a 
don Joaquín Buendíá Peña y 
3.100 pesetas a don Lisardo Sán
chez, cuyas reses fueron lidia
das en las corridas de los días 
9, 10 y 11 de junio últ imo. 

Por manipulaciones fraudu
lentas (afeitado) en las defen
sas de las reses lidiadas en la 
corrida del 9 de junio, se impo
ne a don Juan de Dios Pareja 

Obregón la sanción de 50.000 pe
setas.» 

MAS D E CUATRO 
MILLONES, BENE

FICIOS DE LA 
FERIA D E SAN 

FERMIN 
A más de cuatro millones de 

pesetas ascienden los beneficios 
de las pasadas corridas de la 
Feria de San Fermín, según ha 
declarado a los informadores 
la Comisión taurina de la San
ta Casa de Misericordia. Tam
bién anunciaron que la Junta 
del mismo asilo pamplonés se 
propone iluminar la plaza de 
toros, como complemento de las 
obras de ampliación de locali
dades que han efectuado recien
temente, y que ya es tá en estu
dio el pliego de condiciones pa
ra la adjudicación de las obras. 

EL PICADOR PACU-
RRI, HERIDO MUY 

GRAVE 
Cuando se hallaba tentando 

un toro en la plaza del Puerto 
de Santa María, el picador Ma

nuel Atalaya. Rena «Pacurri», de 
treinta y nueve años, casado, 
Juan de Dios, el doctor Fron-
tela facilitó el siguiente parte: 

«Sufre otorragia izquierda, 
probable fractura de la base del 
cráneo y contusión torácica. 
Pronóstico muy grave.» 

ORDOÑEZ Y PALO
MO POR LOS DAM

NIFICADOS DE 
CARACAS 

Según noticias recibidas d i 
rectamente desde Caracas, los 
diestros españoles Sebastián Pa
lomo «Linares» y Antonio Ordó-
ñez se han ofrecido, separada
mente, para torear a beneficio 
de los damnificados del terre
moto de Caracas. 

Palomo Linares, en telegrama 
enviado al cronista taurino de 
«El Nacional», Pepe Cabello, 
anuncia: «Ofrezco una corrida 
de mi propiedad y actuación co
mo único espada, desinteresa
damente.» 

Por su parte, Antonio Ordó-
ñez cablegrafió a «El Univer
sal», desde Málaga, ofreciéndo
se para una conida a beneficio 
de los damnificados que se or
ganice en Caracas. 

Jim? 

^ - 1 

EL LAPIZ EN " E L RUEDO" 

De la corrida del domingo en fas Ventas 

Oliva hace un desplante, un adorno, durante la faena rea
lizada en el quinto toro. Demasiado. La corrida fue 
muy bronca y no se prestaba a eso. 

En el sexto toro, y a propósito de la suerte de varas (¿pe
ro eso es una suerte?), cayeron al ruedo tres almohadi
llas. Hay que evitar todo ese conjunto lamentable. E l 
de la «suerte esa» y el de que los picadores maten a 
los toros, que para eso están los matadores, que por 
esto se les llama así. ^ . : . 

fue derribado por el 
Trasladado al Hospital de 

LOS PREMIOS 
«DIGAME» 

En la Redacción del 
rio taurino «Dígame» y p0f 
d ¿ r ^ t o r ' fon Ricardo ^ f 
«K-Hito», les fue entregado , 
Premio «Dígame» a los aovin! 
ros Carlos Jiménez y Ecijaao 
triunfadores de las novilla^ 
nocturnas, últimamente 
bradas en la plaza Monumen 
tal de las Ventas. 

A BENEFICIO DE 
LOS DAMNIFICA. 
DOS DE BRASIL 
Por iniciativa del torero % 

f aeí Malpica la Secretaría de 
risrao de ta Gobernación de Sao 
Paulo (Brasil), en coordinación 
con el gobernador civil y el 
oecónsul del Perú en San Paulo, 
están proyectando llevar a ca
bo una corrida de toros, a be 
nef icio de los deudos de Jas vio 
timas producidas a consecuen 
cia de las úl t imas inundacio
nes. 

La corrida se realizaría en los 
últ imos días de agosto o priim 
ros de septiembre y en ella par 
ticiparían toreros peruanos quí 
han ofrecido su concurso desin 
teresado para tal fin, dándose 
por seguro los nombres del pro
pio Rafael Malpica, Adolfo Ro
jas y Daniel Palomino, así co 
mo también subalternos nació 
nales. E l ganado procederá po 
siblemente de la ganadería pe
ruana de «La Viña». 

MALAGA: MIGUE 
LIN SE ADJUDICO 

EL CAPOTE DE 
PASEO 

MALAGA. (De nuestro corres 
ponsal.) — Oportunamente di 
mps cuenta de la entrega del 
capote de paseo, trofeo del 
Ayuntamiento, correspondiente 
al año pasado 1966, al diestro 
Santiago Martín «Viti», acto que 
se verificó en la Clínica «Mana 
Auxiliadora», del doctor Gal« 
donde estaba recuperándose, de 
sus lesiones dicho diestro, w 
rido en la actuación de 
año, corrida en la que obtuvo 
un gran triunfo. En efecto, w 
señorita IBeatriz Castilla, W 
del Gobernador Civil , don K 
^ >n Castilla Pérez, con el * 
calde y concejales, hicieron» 
entrega ante la Presenc^faS 
médicos, apoderado, Pen°dlS z 
etcétera. L a bellísima Beatn ' 
oon su peculiar y encantado ^ 
sonrisa, puso el ^ P 0 ^ Jf^j. 
manos del diestro, qu« 10 
bió con emoción. . ^ 

Y ahora tengo que rf8lS;L 
la entrega del tradicional tro 
de este año, por el Alcalde, ^ 
Antonio Gutiérrez M ^ ' w . 
diestro Miguel Mateo «í™ 
Un», quien, como ^ *ajLeS 
tenido brillantes actuatK» 
llegando' a una suma msup 
ble de trofeos: ha torea<i<> ^ 
tardes, matando seis tor . ¡ ^ 
total y le han sido ooocea 
doce orejas y seis rabos. 

J, W» 



L A N C E S D E 
ACTU ALID AD 

EL TROFEO 
DE MALAGA PARA 

TORO <CORONEL> 
E l 

(De nuestra co-MALAGA, 12 
rresponsal.) 

Corno en años anteriores, F i -
^ u t o y Servicios S. A. , ha 
Zceáiáo un trofeo al toro con-
ciderado como mejor de los l i 
diados durante la tradicional Fe
ria de agosto. 

Al efecto, en un restaurante de 
la costa hubo reunión de los 
miembros encargados de dicta
minar, cuya decisión £ue la de 
oue se concediera dicho trofeo al 
tero «Coronel», de la ganadería 
de Alvares Hermanos, de Los 
Barrios, lidiado en quinto lugar 
por Andrés Torres «Monaguillo» 
en la tarde del día 2 de agosto, 
rjiaxta corrida de Feria. Dicho 
ejemplar era de pelo negro, bra-
gao, y pesaba 470 kilos, estaba 
marcado con el número 32. An
drés Torres lo lanceó, banderi
lleó, muleteó y mató formidable
mente, obteniendo los máximos 
trofeos entre cálidas ovaciones. 

Asistieron el presidente de las 
corridas, don Angel Aguayo; el 
del Club Taurino, don Miguel Gó
mez Díaz; vicepresidente de la 
Comisión Municipal de Fiestas, 
don José Luis López Ramírez, en 
representación del Alcalde; críti
cos taurinos, entre ellos el de 
Radio Juventud, don Julio Yagüe; 
algunos justificaran la ausencia; 
varios directivos del Club Tauri
no; don José Matos, en repre
sentación de Finanzauto. L a ce
na fue muy bien servida y se 
departió animadamente durante 
ella. 

Nos agrada recoger lo expues
to, congratulándonos del triunfo 
de nuestro paisano Andrés Torres 
con el toro premiado.-^José Ma
ría VALLEJO. 

FERIAS FRANCESAS 

También las localidades tauri
nas del sur de Francia reclaman 

sus festejos y atentos a sus jus
tas aspiraciones, la empresa de 
Madrid, que regenta la plaza de 
Dax, ha terminado sus carteles. 
Se inicia el próximo día 20 de 
agosto con un cartel a base de 
Miguel Báaz «Litri», Antonio Or-
dóñez y José Manuel Tinín. 

E l d ía 21 actuarán Julio Apa
ricio, Manuel Benitez «Cordobés-) 
y Tinln. 

Y él día 22 harán el paseíllo 
Diego Puerta, Palomo Linares o 
un sustituto, y Pedrin Benjumea 
E l ganado será del campo an
daluz. 

PALOMO LINARES, 

SIN ESCAYOLA 

De no surgir complicaciones, 
las cuales no son de esperar, le 
será quitada la escayola a Se
bastián Palomo Linares el próxi
mo jueves día 17. De momento, 
continúa en su finca de Seseña, 
desde donde se desplazará a Ma
drid para ser desposeído del ye
so que cubre su brazo lesionado, 
una vez reducida la fractura. Una 
vez reconocido y a l a vista de 
las radiografías que dictamina
rán si fue correcta la soldadura 
de huesos, se le impondrá un tra
tamiento de recuperación. Dada 
la naturaleza del joven diestro, 
es de esperar que a mediados 
de septiembre pueda reaparecer 
en los cosos españoles, donde es 
esperado. 

Deseamos que todo transcurra 
sin contratiempos y pueda re
cuperar pronto, tanto en núme
ro de corridas como en cantidad 
de festejos, el lugar que por de
recho le corresponde. 

MANO A MANO 

DE LUGUILLANO-PURI 

Casi a l rojo vivo los tendido? 
de las Ventas. 

Después de lo que hicieron el 
domingo 6 en las Ventas Lugui-
llano y Puri , era de esperar una 
rápida reposición. E l hecho que 

no haya sido inmediata no ha 
enfriado el recuerdo de tan me-
morabiu terde. antes ai contra
rio, ha comí ¡buido que el in
terés suba al máximo y por ello 
era corriente oír por las tertu
lias taurinas conversaciones so
bre este tema, que era el de la 
semana. 

Y por fin se conoce la fecha 
y el cártel en el que volveremos 
a ver en la misma arena que lo
graron su apoteosis a estos mo
deste» toreros, de los cuales na-
lie se explica su ausencia de los 
ruedos. 

Creemos que ha sido un acier
to la preparación de este mano 
a mano y que ellos solitos se 
vean frente a lo que salga por 
la puerta de chiqueros. Y que 
desde lusgo no dudamos de que 
serán uros-toros. 

OMISION QUE 
SUBSANAMOS 

Con mucho gusto aclaramos 
que en la corrida celebrada en 
la plaza de San Sebastián ds los 
Reyes, el pasado, día 6, se co
rrieron novillos de la ganadería 
ád don Eugenio Lázaro Soria. 
La novillada salió muy buena, 
/nereciendo el primer novillo de 
la tarde los honores de la vuel
ta al ruedo en el arrastre, por 
petición unánime del público. 
Esta es la omisión que, en ho
nor de la verdad, no constó en 
nuestra reseña, pero que ahora 
gustosamente aclaramos. 

RACHA DE 
ALTERNATIVAS 

Es bueno inyectar sangre jo
ven, de incorporar nuevos «doc
tores» al escalafón taurino y, en 
íín, que los empresarios cuen-
ten con variada cantidad y cali
dad a la hora de confeccionar 
los carteles. Lo importante es 
que los nuevos matadores lue
go acrediten su calidad ante el 
respetable. Y lo que es más im
portante, que los empresarios 
la vean también. 

Ahora se anuncia la investi
dura de matador de toros al no
villero ecuatoriano M a r i a n o 
Cruz, que la llevará a cabo el 
próximo día 24 en la plaza de 
Nerva. Le entregará los trastos 
de matar en tan memorable tar
de el diestro sevillano Manuel 
Alvarez «Balav, y dará fe de la 
ceremonia el madrileño Pablo 
Sánchez «Barajitas». 

Los toros a los que se enfren
tarán pertenecen a la ganadería 
de Guardiola. 

JUAN MONTERO NO SE 
RETIRA DE LOS TOROS 

E l propio diestro ha desmen
tido públicamente que no es 
cierto lo de su retirada de los 
toros, qüe alguien dijo se lle
varía a cabo en el festejo del 
día 15 en la plaza de Albacete. 

Así, pues, ya lo saben sus pai
sanos albaceteños y la afición 
española. Juan Montero seguirá 
con su profesión, de lo cüa lnos 
congratulamos, y en la que to
davía le auguramos y deseamos 
renovados éxitos. 

FERIA DE COLMENAR 

Ya se conocen los carteles de 
la Feria de Colmenar Viejo. La 
Empresa de Madrid, que corre 
con la responsabilidad artística 
de la plaza, ha montado unas 
combinaciones muy sugestivas e 
interesantes, no sólo atenta a 
los colmenareños, colonia vera
niega, sino a los aficionados de 
la capital. 

Se darán dos corridas de to
ros y una novillada. La prime
ra será el día 26 de agosto, y 
aunque se desconocen el nom
bre de los ganaderos, es del do
minio público la terna que ac
tuará. E n la primera corrida 
actuarán Antoñete, Serranito y 
Tinín. Él día 27 habrá novillada 
de postín, haciendo el paseíllo 
Adolfo Rojas, Macareno y el no
villero de la localidad, Candeli-
ta. Y el día 28 actuarán Julio 

Aparicio, Santiago Martin «Vi-
ti» y Gabriel de la Casa. 

MANO A MANO 

DE LA JUVENTUD 

Buena idea la de los empresa
rios de la plaza de Aranjuez, 
que con v i s t a s a la Feria de 
Septiembre ya van perfilando 
sus carteles. O, mejor dicho, 
terminados, salvo imprevistos. 

La buena idea a que nos refe
rimos es un mano a mano en
tre los dos más jóvenes mata
dores de toros del escalafón 
taurino. No solamente referido 
a antigüedad en el mismo, sino 
también por lo que respecta a 
su carnet de identidad. Esta
mos hablando de Angel Teruel 
y Gabriel de la Casa. Los dos 
chavales, pero ya doctores en 
Tauromaquia, se enfrentarán el 
domingo 3 de septiembre. 

Y el d ía 4 formarán te ína en 
el coso del Real Sitio Paco Ca
mino, Manuel Benitez y Víctor 
Manuel Martin. 

EL CLUB TAURINO DE 

CHICAGO VISITA 

EL CIRCULO TAURINO 

<EL PIREO> 

Siguiendo su plan trazado, el 
Club Taurino de Chicago, a su 
paso por Alcalá la Real, visitó 
al Círculo Taurino «El Pireo». 
La visita no fue puramente de 
cumplido, ya que se intercam
biaron opiniones, en las que se 
puso de manifiesto el gran in
terés de los norteamericanos 
por nuestra Fiesta. T a m b i é n 
evidenciaron un gran conoci
miento, a p e s a r de la poca 
oportunidad que tienen para 
ver corridas, de toros. • 

E n el local social del Clrcu 
lo se ofreció a los visitantes 
norteamericanos un vino espa
ñol, br indándose por la afición 
norteamericana y por la Fiesta 
Nacional, 

TESTIMONIO GRAFICO.—Nos escribe desde San Remo (Italia) don Franco No tari. En simpática carta, y después de deshacerse en 
elogios para nuestra Patria, incluye prueba fehaciente de su condición de aficionado a los toros. Estas pruebas consisten en fotoco
pias de las rátradas que se valieron para asistir a varias corridas. También nos manda tres fotografías tomadas con su propia cá
mara de Litri, Ordóftez y Miguelín, en la Linea de la Concepción. Nos asegura que le haría ilusión ver publicadas sus fotografías 
en EL RUEDO, de cuya revista es suscritor- Por su condición de buen aficionado a España y a su Fiesta damos su información 

gráfica. (Fotos: Franco NOTARI.) 



¡A los toros, 
con «mini-falda»! 

En la foto 
de San Sebastián, 

Uabetfe. Ma
ri» para loe 

cayaflole» ensaya ia 
suerte de varas. 

¿No ha
brá nadie que 

le preste mi» pica? 

BAUTISMO TAUROMACO DE 
I N G V O R Y LISSETH, DOS 
SUECAS CON ANGEL, E N LA 

PLAZA DE TOROS 
BARCELONESA 

POSARON CON L I M E Ñ O Y 
MONTARON A CABALLO, PERO 
SOLO PUDIERON VER CUATRO 
T O f t O S ; PUDO MAS LA 
EMOCION QUE LA AFICION 

n ú m e r o s de «El Ruedo» 
durante dtecienueve años. Esta 
es su historia a grandes rasgos. 
Situado él personaje periodisii-
comente hablando, pasamos a la 
entrevista. 

"-¿Desde cu d u d o colecciona 
ejemplares de E L RUEDO? 

-^Desde el año 1942. 
—¿Cómo nació en usted ta 

idea? 
—Por mi enorme afición a ¡a 

Fiesta. 
—¿Cuántos «limeros obran «n 

su poder? 
—Novecientos seis. Para mí. es 

la revista más completa en ene 
tema. 

—¿Le ha faltado alguna vez al* 
gún número? 

—Sí, tuve que comprar cua
renta y siete ejemplares a un 
revendedor de Madrid, los cua
les me costaron dirededor de «es 
cinco mil pesetas. Motivo de esta 
falta fue que mi madre y herma
na los empleaban para liarme los 
almuerzos, hasta que me di cuen. 
ta y compré un voluminoso ca

jón , poniéndole unas bisagras y 

POSEE DON JOSE PASTOR CÜARTERO, DE ALBACETE, QUE 
COLECCIONA NUESTRA REVISTA DESDE EL AÑO 1942 

POR 47 EJEMPLARES QUE LE FALTABAN PAGO 5.000 
PESETAS A UN REVENDEDOR MADRILEÑO 

Digamos en primer lugar que 
esta entrevista se ha podido ¡le
var a cabo gracias a la gestión 
personal de Joaquín Cortés Pa
lacios, mozo de espadas del dies
tro gitano Manuel Amador, quien 
con ocasión de su paso por Bar
celona nos habló de la existen' 
da de don José Pastor Cuartera, 
allá por tierras de cuchillos v 
navajas, Albacete, y de su mag
nifica colección de E L RUEDO 

José Pastor nace en Villa Ma
driguera (Albacete) un 24 de 
agosto de 1924. Su padre, cyu 
dante del inspector veterinario, 
tiene que efectuar el reconoci
miento de las reses de lidia v 
contrata de caballos de la plaza de 
toros de Albacete. Su hijo, José, 
le acompaña. A partir de enton
ces asiste a todas tos corridas 
que su tiempo le permite. Pasa 
el tiempo y nuestro personaje 
ingresa en la plantilla del Ayun
tamiento., en calidad de alguacil, 
hecho que le permite el acceso 
al coso gratis. Asi, pues, opta 
por dejar el abono, mant enido 

una cerradura para que los mis
mos fueran bien conservados, en
cuadernándolos como podía. 

•"¿Actualmente de qué modo 
conserva la colección? 

—Tengo diecinueve tomos en
cuadernados. E l r e s t o de tos 
ejemplares se encuentran sueltos 
en espera de poder serlo. 

—¿Le ha supuesto muchos sa
crificios económicos el poseer 
hoy esta colección? 

—Con bastante sacrificio y es
fuerzo, ya que dependo de un 
s u e l d o del Ayuntamiento. Asi, 
pues, privándome de m u c h a s 
otras cosas. 

—¿Cuántas etapas de EL RUE
DO ha conocido? 

—He c o n o c i d o dos etapas. 
Pero, para mi, siempre la he en
contrado muy interesante, tal 
como he dicho anteriormente. 

—¿En ese tiempo ha evolucio
nado mucho, en cuanto al precio 
se refiere, la revista? 

—Al igual que todas las revis
tas. Yo, particularmente, oreo 
que es sumamente barata. 

—¿Ha pensado alguna mz en 
venderla? 

—En una ocasión tuve relación 
con un americano, pero no ne
gamos a un acuerdo, ya que que
ría la colección regalada. 

—¿Por qué precio la vendería? 
—Por unas cincuenta mil pe

setas, tirando barato. 
—¿No ha estado tentado algu

na vez de dejar de coleccionar 
EL RUEDO? 

—Temporalmente lo hice en eí 
año 2960. Ello obedeció a que te
nía que contraer matrimonio por 
esas fechas y no podía hacer nin
gún dispendio particular. 

—¿Qué etapa ha considerado 
más interesante desde el punto 
de vista periodístico? 

—Todas han sido interesantes 
para mí. Naturalmente, ha habi
do unas mejores que otras; p¿ro, 
en fin, su contenido siempre ha 
sido interesante. 

Con su permiso, y puesto que 
estamos hablando de toros, nos 
va a permitir que cambiemos el 
tercio. Olvidándonos del móvil 
de la entrevista. 

—Veamos, ¿qué toreros le in
teresan más en él momento ac
tual? 

—Como matadores de toros, 
Viti. Paco C a m i n o y Dtego 
Puerta. 

—Y" atora, ¿qué faena le ha 
impresionado más? 

—Una corrida completa que vi 
en la Feria efe Albacete, con Emi
lio Ortuño «Jumülano», Pedro 
Martínez tPedrés» y Juan Mon
tero, fue una tarde completa 
para los tres matadores, cortan
do trofeos a los seis toros y sa
liendo a hombros por la pusría 
grande. 

Y para terminar, digamos que 
José Pastor ha visto en acción 
a las grandes figuras de la tore
ría, como son y fueron: Victo
riano de la Sema, Marcial La-
landa, Domingo Ortega, Manole
te, Pepe Luis Vázquez, Emliiano 
de la Casa, Morenito de Talave-
ra, Pepbt Martin Vázquez. Manolo 
González, Poquito Muñoz, Agus
tín Parra «Parrita», Choni, Yoni. 
Las parejas de Antonio Ordúñez 
y Manolo Vázquez, lAtri y Apa
ricio, Frasquito Montero y Pe
drés, Antoñete y JumUlano y te 
dos los toreros mejicanos de la 
época. Resumiendo, un aficiona
do de solera, 

(Fotos PIQUEBAS) 

Y, ahora, la consabida 
foto con d temoso 
de turno. En este caso, 
José Martínez «Limeño», 
a sn lado, Ingvor 
y Elisbetb. 

La minifalda se impone. Aquí, allá y acu
llá. En los toros, cuando la Fiesta necesita' 
de otros elementos, constituyen una nota de' 
color y atractivo en ios tendidos" de sol y 
sombra. # 

Asi, pues, como aquel que no quiere te cosa, frente 
a nosotros, dos auténticas minifaldas «Mads in Suecias. 
Todo empezó con una leve inclinación de cabeza. Des
pués, una sonrisa, franca y abierta, y, por último, 
unas fotografías. Todo esto en el patio de caballos. 

—¿De qué parte de Suceda, guapas? —preguntamos, 
con ayuda de un intérprete, para entrar en situación. 

—Del mismísimo Estocolmo. 
—¿Solas en «Spain» o acompañadas? 
—Venimos con un grupo 

le amigas y residimos en 
3itges. 

Una: Ingvor Ingmar. 
reinte años, pelo rubio, 
largo —se pierde por la 
espaldar—, y ajustada mi 
alfaida de color r.egro. 
Otra: Lisbeth —María pa
ra los e s p a ñ o l e s~ 
Hellman. diecisiete años, 
pelo castaño, alta y esbel
ta, y luce una superminl-
talda de tono azul-blanco. 

—España, para nosotras, 
tal como dice el «slogan». 
3s diferente. 

—¿Los españoles tam
bién? 

—Simpáticos y atentos. 
\unque suden guiñarnos 
nucho el ojo cuando va
nos por la calle. 

No es para menos, gua
sas. Indistintamente con
testa una u otra. Depen-
ie de quién de las dos 
mtiende antes al intérpre
te. En este caso, el señor 
Pascual, director del ho
tel España. 

—A n o s o t r a s gustar 
mucho Cordobés. La TV 
sueca se preocupa mucho 
de este torero. 

Se suceden las fotogra
fías. Unas veces con los 
diestros de tumo. Otras 
sobre los jacos de los pi
cadores, pero siempre an
te la expectación general. 
Son las cinco y media de 
la tarde. La hora de la 
verdad va a sonar de un 
momento a otro. 

Así que ocupamos nues
tra localidad en el tendi
do y junto a nosotros, las 
suecas. 

—Es la primera corrida 
de toros que vemos en 
nuestra vida y parece que 
nos va a gustar— nos uice 
una, mientras que la otra 
nos pregunta: 

—¿Por qué se llama In
clusero? 

A lo que respondemos-
—Porque no tiene padre 

ni madre y vive en el cam
po solo. 

Preguntas y respuestas 
se suceden. Son variacio
nes sobre un mismo te
ma. Que si las banderi
llas; que si los capotes; 
que si la montera; que si 
la espeda. A todas da
mos respuesta y en '¡u ca
so explicación. Así basta 
no sabemos cuándo. 

—Es un espectáculo fas-
Égante. Los toreros, ¿0° 

<M»en miedo?— una míe-
i » pregunta. 
•-Naturalmente que si 
-Síes digo—. Unos n»s 
que óteos, aunque lo & 
simulan muy bien. 

—¿La mujer? —se refie
ren a Amina de Assis. 

Y aquí termina la fies» 
para las suecas. Sólo I»0 
aguantado tres toros y ¿e 
rejones cuatro. Como Pe
inera dosis no está u ^ 
Inician el éxodo algo 
Udas. En la calle, el s" 
ensaya la huida, EJlas J' 
guen siendo ti ^ n c t ' 
todas las miradas, « f 0 ^ 
y sonriwas. Cosas ae 
minifalda, 

Alonso 

(Potos SEBASTIATÍ.) 

VJ 
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FALSEDADES, CALUMNIAS, FALTA DE ETICA 
Una vez más, plumas 

extranjeras desposeídas 
de veracidad, han ofen
dido y manchado con 
calumniosa falsa pluma 
realidades del pueblo es-
oañol, vituperando de 
naso a nuestros gober
nantes. En esta ocasión 
han tomado como base 
de la ofensa a la figura 
popular, mundialmente 
conocida, del diestro Ma
nuel Benítez "Cordobés", 
adjudicándole declaracio
nes que jamás hizo 

Las citadas ofensas se 
registran en el libro 
u0u tu porteras mon-
devál'' -O llevarás luto 
por mí"), de Larry y Do-
minique Lapierre, perio
distas francés y america
no, respectivamente, que 
hace unos meses visita
ron España "para entre
vistar a Manolo con el 
fin de que les explicara 
cosas de su propia vida y 
de la Fiesta española por 
antonomasia para lle
varlas a un libro que so 
bre toros estaban escri
biendo". Benítez accedió 
gustoso e incluso tuvo 
en Córdoba bieninten
cionadas atenciones con 
los extranjeros, ya que 
ignoraba de todo punto 
las pésimas intenciones 
para con nuestra Patria 
y la total falta de ética 
profesional que existían 
en los visitantes. 

Al aparecer ahora el 
libro en Francia se ha 
formado el consiguiente 
revuelo y, lógicamente, 
el diestro españoi ha 
montado en cólera al en
terarse de la enorme sar
ta de inexactitudes y 
falsedades que se le 
atribuyen. B e n í t e z se 
muestra irascible desde 
que se enteró de la noti
cia e incluso rehuye a los 
admiradores y no gasta 
bromas a los miembros 
de la cuadr'lla. Es lógico. 

Todo es mentira —ha 
manifestado cate,»ónC'V-
mente—; han utilizado 
mi nombre para ofender 
a España y eso es hitóle 
rabie. Yo los redb* con 
coitesía y cordialidad; 
estuvieron tn casa, ha-
b imos; les presenté a 
na familia... Luego dije-
f JO que les interesaba 
wcerme fotografías IO-
wando y me acompaáa-
Jpn a algunas . -iUzas. 
ror último se desp^dv-

.con gran cordfaii-
^d, incluso prometí 3ro^ 
<me me enviarían ejem-
¿íres de las publica-io
nes en las que pensaban 
rcnbir sobre mí. Pero 
todc resUitó falso; han 
^hzado mi buena íe pa-
'a molestar a mi Patr a, 
* sus autoridades e in-
cluso a los españoles." 

_ j ^ f y i n d i g n a d o 
r**tinuó diciendo-. 
d e i S a b o c ó n i o s e p u e -
e utillzar el nombre de 

una persona para lanzar 
calumnias, falsedades y 
errores como los que 
contiene el desaforiuna-
do libro. Y¡3 soy un tore
ro, no un político. Me 
parece í iei que haWm 
de mí, que me comparen 
con este o aquel "mata
dor, que alaben o criti
quen mi estilo o mis ac
tuaciones, pero atribuir
me palabras que no he 
pronunciado y declala
ciones que no he hecho, 
me parece una ligereza 
r e a 1 m e nte intolerable. 
Por encima de todo me 
siento español; nadit» 
podrá acusarme de haber 
hablado mal de mi Pa
tria. Es más, no consen
tiría que se agravase j 
España en mi presen 
cia..." 

"Palabra de honor 
—siguió diciendo Bení
tez—- que no hablé de po

lítica con esos periodis
tas. Yo de política no en
tiendo. Y quiero^ dejar 
muy claro que no com
parto nada de cuanto 
han escrito en conrra de 
España y de las autori
dades españolas. Siento 
por todas, especialmente 
por el Jefe del Estado, 
especial afecto y admira
ción. España debe mu 
cho a Franco y todos los 
españoles lo reconocemos 
así. He expresado estos 
sentimientos en público 
en repetidas ocasiones, 
lo cual prueba sobrada 
mente mi total desacuer
do con lo que se d»ce en 
el libro." 

Cordobés ha confesa
do que está dispuesta a 
llegar hasta donde pueda 
y deba para que quede 
demostrada plenamente 
la deshonesta conducta 
de los autores del libro. 

HONRADA POSTURA 
DE LOS FOTOGRAFOS 

BOTAN 

Por otro lado, recien
temente, los fotógrafos 
Botán, padre e hijo, han 
recibido una amable car
ta por parte de la Inter
national Literary Mena-
gement, de Londres, pi
diendo permiso para pu
blicar unas fotografías 
—cuarenta y dos en to
tal— con destino a la 
edición sueca del. des
afortunado libro. La pos
tura y la contestación de 
los Botán ha sido digna 
de dos hombres amantes 
de la ética y del sentido 
de la responsabilidad 
profesional. La contesta
ción a sido un "no" ro
tundo. "Nuestra postura 
negativa es clara y ter
minante—han dicho en 

su misiva—. Por españo 
les y amantes de ia ver
dad, nunca nos prestare
mos a colaborar con 
nuestro trabajo en una 
obra realizada con evi- \ 
dente falta a los princi
pios éticos más funda
mentales. No estamos 
dispuestos a que nues
tras fotografías aparez
can en un libro donde se 
ofende a nuestro país y 
a sus gobernantes. Esta
mos dispuestos a recu
rrir a los Tribunales si se 
hiciera caso omiso de es
ta negativa." 

Nuestro elogio y públi
co reconocimiento por la 
postura adoptada por los 
Botán, padre e hijo, y 
nuestra más encendida 
repulsa y desconsidera
ción a editora y autores 
de *..,0 llevarás luto 
por mí". 

N O 
DE 
CORDOBES 
A 

UN LIBRO 

EXTRANJERO 

BRINDIS CON HISTORIA.—La foto está tomada en 
La Coruña él dia de la primera corrida de Feria, a la que 
—todos los españoles h> vimos en TV— asistid el Jefe 
del Estado. Manuel Benítez empezó el brindis de su pri
mera faena: 

—Tengo el gasto de brindarle la muerte de este toro... 
Pero el toro vino, Manolo tuvo que quitarse de en me

dio e interrumpir su discurso. 
—Es que venia el toro... Le brindo la muerte de este 

toro y que tenga usted otros ciento cincuenta años de 
vida, que todos los españoles estamos muy orgullosos de 
w«ted... , I • ! ! 

Esa es verdad vivida y comprobada por «ifiyi^eT de 
i espectadores. No verdad de libro amañado. 

(Foto Archivo.) 

« S e h a n u t i l i z a d o m i b u e n a f e , m i v i d a y m i 

n o m b r e p a r a o f e n d e r a E s p a ñ a y a s u s g o b e r n a n t e s » 

c ON la galanura de su pluma admirable, lucio del Alamo glosa en la *Hoja del Lunes de Madrid» este tema del libro 
sobre Manuel Benítez utilizado para alimentar el topicazo de la crueldad de España en la que ya nadie cree, salvo los es
critores de deliberadamente mala intención. E l autor americano podría haberse dedicado a relatar la historia del hijo de 
cualquier negro linchado por el «Ku-kuxJetan». Y el francés a profundizar en él asunto de Ben Sarka o en la prisión de ios 
tUUmos años de Petain. Por ejemplo: 

LA «MALA TARDE».—Hace quince o 
veinte días «Le Fígaro» se hacía eco 
de la aparición de un nuevo libro de 
la «serie negra» española. Esta ves tí 
pretexto es Manuel Benítez «Cordo
bés». Dos largos años han estado los 
peripatéticos autores —uno, francés; 
norteamericano, tí otro— recorriendo 
España para recoger documentación. 
Asi, al menos, lo asegura la publici
dad de lanzamientos de «...O llevarás 
luto por mi», título robado a un se
ñal lacrimoso para aposentarlo ea la 
cubierta del volumen. Ya simplemen
te con la recensión de «Le Fígaro», a 
cualquier e uropeo superdesarrollado 
se le encoge tí corazón. La España 
torva y negra está ahf, de frente y de 

perfiL Aparece Palma del Río con su 
cacique explotador y vengativo seña» 
lando sus victimas a los «mercenarios 
de Franco», que llegan para pasar a 
cuchillo al vecindario. E l padre de Ma
nuel Benítez se convierte en una es
pecie de líder derata condenado a 
muerte. La madre sucumbe de dotar 
y de hambre. Manatí —cinco años 
apenas— organiza su «maquis» par
ticular. Así hasta tí RnaL derrochan
do documentación. En tí último pá
rrafo tí redactor de «Le Fígaro» pre
guntaba al autor frainév 

—¿Y qué opina dt í Hbro Cordobés? 
—No h» sé. No lo sabré nunca. Cor-
Final, como se ve, lleno de «dulce ta-

genio, pero que también es mentira. 
Ahora, Manuel Benítez ha replica

do al libro: «Yo soy un torero, no no 
político. Pero amo a España y a su 
Caudillo. No tolero que se utilice mi 
nombre para agraviar a mi Patria.. 
Los autores dtí libro han abusado de 
nuestra hospitalidad. Digamos que han 
tenido «una mala tarde». 

Mamnel Benítez, que se juega la vi
da cada tarde, que —torero pésimo o 
torero genial— tiene una «norme 
personalidad humana, califica al fran
cés y al gringo con elegante genero
sidad. Lo de «...O llevarás hito por 
mí» no es simplemente «mala tarde». 
Es «mala uva». Pero de nacimiento. 

Lucio DEL ALAMO 



Un quite 
llamado "Cachazudo", porque era, 
de los seis, el que menos apuntó 
tal cualidad— y seguir por esa U-
nea hasta la* restauración del pres
tigio de la ganadería. 

Salió, para abrir plaza, un novi. 
lio bizco y distraído de Carreros, 
con el que el rejoneador Antonio 
Ignacio Vargas se lució, al clavar 
certeramente —cuando pudo— re
jones, banderillas y un trasero re
jón de muerte, pero no tanto al to
rear a caballo, pues le faltó tem
ple, echó mano frecuente de los 
auxiliadores y clavó, buscando casi 
siempre los adentros para facilitar, 
se su labor. Cierto que e! novillo 

LLENAZO.—Entre lo misterios inexplicables —aunque hablemos del turismo— se encuentra este de las entradas formida
ble» cu las Ventas en tarde en que él cartel está horro de nombres gloriosos. ¿El precio asequible de las localidades? Es 
posible. E l hecho es que di domingo, tendidos, gradas y andanadas ofrecían éste aspecto de ubérrima cosecha. En el rue
do, José Luis Barrero anda a la espectativa de lo que cuarto toro —que le toca a Gregorio— puede traer para hacer 
quite, Barrero se pasó la tarde a la espectativa. 

S I quisiera juzgar la corrida do
minical en las Ventas desde 
un punto de vista negativo, 

hubiera titulado: "La descastada 
casta de Villamarta." 

Más como me gusta apuntar al 
balance de lo positivo antes que a 
la picajosería que más pueda mo
lestar a quienes comparecieron an
te el juicio de la afición, destaco 
los dos quites en la titular. Dos 
quites que fueron toda la corrida: 
la plúmbea corrida. 

Porque al ir a la plaza con un 
amigo mío, muy buen aficionado y 
de pluma maestra —he citado a 
.don Justo—, yo le preguntaba: 

"Estamos entusiasmados con la 
corrida de Infante da Cámara y 
con razón. Pero ¿quieres decirme 
lo que hubiera sido esa misma co
rrida si los toros hubiesen tenido 
mansedumbre o guasa o sentido. 

No lo tuvieron los villamartas. 
Hicieron salidas alegres, fueron 
bravucones al caballo —y, en oca
siones apretaron bien, aunque con 
más frecuencia fueron hostigados 
por la garrocha con recursos ilíci
tos de "carioca", con puya-tunnix y 
tapar de salidas, puesto que los pi 
cádores actuaron en forma alevo
sa—; pero como si fuesen globos 
hinchados, por el primer agujero 

DE CARREROS —El novillo de Cañeros que abrió plaza tardó mucho tiempo en 
darse cuenta de que por ta plaza andaba un Jinete. Cuando ya las voces del 
respetable empezaban a iniciar la bronca, Antonio Ignacio Vargas clavó un re
joncillo y el novillo empezó a dar saltos y a perseguir. ¿Deshimbramiento? 
Seguramente. 

de las varas se les iba la alegría, la 
fuerza, la gana de embestir: toros 
con aspecto serio, pero sin forma
lidad en la pelea, sin seriedad en la 
vista desparramada, con la aten
ción puesta en todo lo que se mo
viera por lá plaza menos en la mu
leta. No me gustaron. A este juicio 
general he de hacer dos excepcio
nes : por lo que se refiere a los pi
cadores, salvo de la quema gene
ral al que actuó en el segundo t o 
ro. Y del encierro de Villamarta he 
de poner buena nota —por ser 
de justicia— al bravo, serio y ale
gre sexto toro, gracias al cual pue
de mantener la antaño prestigiosa 
divisa esperanzas de salvación. 

A la aristocrática casta de Villar 
marta le pasa —salvando las dis
tancias, que a uno no le gusta ofen
der— lo que a otras familias lina
judas que pueden empapelar con 
pergaminos las paredes de su pa
lacio, pero que si tuvieran que ha
cerlo con billetes de Banco no ten
drían ni para tapar el ojo de una 
cerradura. O esas otras que tienen 
la sangre tan azul, tan azul, que no 
les queda a sus descendientes ni 
vestigios de glóbulos rojos. 

Esto tiene remedio. Siempre se 
ha acudido para ello a la boda con 
una burguesa guapa de abundantes 
talegas y rica en vitaminas, con lo 
que se echa el remiendo doble que 
necesitan sangre y finanzas. Si el 
marqués de Villamarta emprende 
el %camíno de rehacer la bravura de 
sus reatas tendrá que cambiar de 
sistema o de sementales, o fijarse 
muy especialmente en el toro y la 
vaca genitores del toro sexto —mal 

EN VISTA 
A L E G R E 

U N 
N O M B R E : 



i¡ te, dos quites... ¡v a casa! 
no ayudaba. Echó pie a tierra pa
ra dar un pinchazo y descabellai 
a la primera, y escuchó palmas. 

Y vamos con el primer quite de 
jos dos que tuvo que reseñar la co
rrida. Lo anoté en el haber de Gre-
oorio Sánchez, en el batacazo de su 
primer picador. Su capote —sin 
buscar fililíes ni pingüís— estuvo 
muy oportuno, muy sabio, muy 
eficaz. Oyó una ovación. La única 
de la tarde, pues el de Santa Ola
lla se la pasó esperando... no sabe
mos qué. Advertimos en él peligro
sos síntomas del desistimiento, dd 
vencimiento inicial de la cuesta 
abajo. Y no querríamos que se con-

- •%. 

FACHENDOSOS.—Cuando el primer toro de Villamarte 
derribó al picador con estrépito en el encuentro de la 
vara inicial nos las prometimos felices. Pero los villa, 
martas, aunque tuvieron fuerza —y ahí está ese burla
dero por los aires que no nos dejará mentir— se les 
iba a chorros por el boquete de las varas: no habla 
casta. ' 

PALMAS A LA VOLUNTAD.—El que puso más empeño 
—y por ello salió peor servido— fue Emilio Oliva. Nos 
gustó su empeño en buscar el triunfo en su segundo 
toro —aunque se excedió en el tiempo— y, sobre todo, 
en un quite muy bello y muy original con cambios al-
te mandos del capote por la espalda, que le hizo ganar 
una ovación. 

fírmase esta impresión. ¿Por qué 
sale a la plaza Gregorio tan lejano, 
tan distraído, tan desganado?. Es
cuchó dos broncas grandes, porque 
muchos aficionados de los que ates
taban la plaza esperaban que fuese 
la figura fuerte de la tarde. 

Emilio Oliva —con toros poco 
claros, poco propicios a la limita
ción de sus recursos para lidiar ani
males quedados— puso una enor
me entrega, una gran voluntad. Y 
a él le anoté el otro quite digno de 
recuerdo: un quite precioso, en la 
categoría de los de adorno, con 
cambios alternativos de capote por 
la espalda, muy artístico y muy bra
vo, que le salió perfecto y ganó la 

ovación máxima de la tarde para el 
chiclanero. No se entendió con su 
primer toro, que probaba. Y quiso 
sacarse la espina en el quinto que, 
si no brillante, era toreable, pero 
entre los nervios y el viento des
compusieron una faena que tuvo 
momentos muy valerosos: pregó
nelo el derrote en la axila, que des
garró la manga de la chaquetilla 
cuando Emilio Oliva intentaba to
rear caí serio. Se le fue él santo al 
cielo en lo que al andar del reloj 
se refiere y al pinchar tres veces 
y repicar con el descabello hasta 
diez ocasiones, escuchó un aviso; 
mal pago al único torero que puso 
buen deseo. Se le aplaudió. 

ESPERANDO.—Gregorio Sánchez siguió en esa su última actitud, observada a k» 
largo a varias corridas de toros que ha lidiado en Madrid. Se pasó la tar
de esperando..., ¿a qué? En la foto espera a que le traigan el toro del cuatrc 
al nueve. Demasiado esperar. Por eso no fue extraño que el público— menos 
paciente que él— chillase. 

(Reportaje gráfico: TRULLO.) 

De José Luis Barrero diré que se 
pasó la tarde —como Gregorio— 
esperando. ¿El qué? ¿Un toro, qui
zá? Pues allí estaba el sexto de la 
tarde, bravo, claro y noble. No se 
cómo no lo vio José Luis o cómo se 
afligió tanto con él, porque era to
ro de orejeo y triunfo. Y si en Ma
drid no los busca Barrero, ¿para 
dónde y cuándo lo deja? Me pare
ció tan insiíTso como en los lejanos 
tiempos en que era cliente de la 
plaza de Vista Alegre y ha perdido 
—o tal mostró— su antigua facili
dad de estoqueador. Espero que re
flexione sobre esto y rectifique, es 
joven y no debe dar la batalla por 
perdida. 

Corrida de plomo. Como para no 
volver... hasta el día de los Tulios, 
que es hoy mismo. No tiene uno 
arreglo. 

DON ANTONIO 

ARABANCHEL, 14. 
Se acabaron las 
nocturnas y henos 
a las seis otra vez 

en Vista Alegre. Tarde apacible, 
sin mucho calor. Buena entrada a 
» sombra y flojísima al sol. Car-
tel atractivo. Se repetía al sevilla
no Juan Asen jo Calero y junto a él 
dos debutantes: Uno, el menor de 
¡a dinastía de los Luguillano, Juan 
Carlos Castro, vallisoletano él: 
0*ro' «1 rondeño Bartolomé Sán
chez Coloma. Los novillos pertene-
ciercm al ganadero sevillano Anto
jo de la Cova. ¿Y qué tal, qué tal 
ej encierro? Bien presentado. Uno, 
el primero, manso de solemnidad, 

}™¡' "«da quiso saber ante los 
«anallos y, por consiguiente, hi'bo 
«e ser castigado a banderillas ne-
5«as. Llegó luego con cierto peli-
S*0 a la muleta. Los otros cinco. 
Pasables, dieron buen juego y los 
«e luces pudieron frente a ello* sa 

algo más de partido que el 
°™*do. Total, corrida regulm, re-
°¡~an» pese a que —¡gran genero-
«aad del público carabanchele-

l— se cortaron tres orejas. Pe-
vayamos por partes. 

Luguillano Chico, novillero de 
poca estatura y mucho nervio, ha 
estado bien, a secas. La califica
ción no puede ser otra si tenemos 
en cuenta que peché con el garban
zo negro del encierro, un bicho 
que llegó con mucho genio a la 
muleta, tras recibir el negro casti
go antes apuntado, con la cara al
ta, con peligro. Fue entonces cuan
do el de Mojados se nos "desta
pó** cerno un muchacho sabzdor de 
su oficio. Lo trasteó magníficamen
te con estupendos pases de casti
go, redujo las tarascadas y brilló 
al realizar un toreo práctico, por 
bajo, muy valiente. "¿Va a poder 
con el bicho?", anotamos en nues
tro bloc. Pues sí, señores, ¡pudo! 
Y puso de manifiesto, decimos, 
que se sabe la cartilla muy reque
tebién. Mató de una estocada a no
villo arrancado, sonaron las pal
mas y él muchacho dio la vuelta 
al ruedo En el otro —¿qué le pa 
só a Luguillano?— anduvo gris, 
brillando sólo su buena voluntad. 
Muy bailón, alargó excesivamente 
su muy mediocre faena, casi toda 
ella realizada sobre la mano dies
tra Tres pinchazos, una estocada 

dejando asomar la punta del ace
ro y un descabello. Palmitas y sa
ludos Nota: Está el novillero a 
fulta de corridas; cuando éstas se 
sucedan... ¡atención a Luguillano! 

Cabero ha vuelto a convencer. Ya 
lo dijimos <» ocasión anterior: 
Posee calidad y hondura, sabe pi
sar todos los terrenos, no exime el 
peligro y sabe "meterse" en los ten
didos, eso que, aparentemente sim
ple tiene en el toreo siglo XX ade
lantado tanto mérito. Ofreció mag
nificas series de redondos y natu
rales guapos, muy finos, tirando 
con temple de los enemigos y 
abriendo el compás. Más suelto y 
torero frente a su primero, un buen 
ejemplar, bravote, de limpia em
bestida. £1 otro fiie soso y en na
da colaboró con los buenos deseos 
del sevillano. Su faena asi fue 
comprometida, sin ligazón posible, 
aunque sacó algunos pases en re
dondo garbosos, a fuerza de Insis
tir y exponer. Muy bien por Juan 
Asenjo. Pisa con seguridad la cin
ta de la novillería. Atención a este 
muchacho. Despachó de un pincha
zo y estocada entera, volcándose, 
y de una estocada entera, saliendo 

trompicado, respectivamente. Una 
oreja, petición insistente de otra 
en aquél y oreja generosa en éste. 

Sánchez Coloma no pasó la ra
ya de la discreción, llene planta y 
estatura, voluntad y valentía. Pero 
está, hoy por hoy, muy verde. Co
sas aisladas, casi nunca sin hilva
nar las series; falto de oficio. Se 
atropello bastante, sin duda enra
bietado por su propio coraje, que 
lo tiene, y empujado por el enor
me afán de querer hacer todo. No 
tuvo sosiego su toreo y así fue en
trampillado en dos ocasiones, am
bas con fortuna. Es de Renda, pe
ro su toreo queda lejos del puris
mo rondeño. Una cosa quedó al 
descubierto: su tremenda valen
tía, su quehacer bullicioso, sus ga
nas de agradar. No es pora..., 
aunque pudo, muleta en mano, sa
car más partido de los enemigos. 
Al primero lo pasaportó de media 
estocada y descabello y escuchó 
aplausos. Al último de la tarde, de 
estocada atravesada y descabello. 
Una oreja galantona, excesiva ge
nerosidad. 

Regulin, regulán. Y colorín, co 
lorao... Jesús SOTOS 



L O M A N S O 

Y L O 

I L I D I 

Por Carlos 
CABA 

MANSEDUMBRE,— Hay 
toros de tan desarrollado 
olfato que se huelen 
lo que les va a pasar 
y se niegan a aceptar su 
destino.., 
¿A mi con esas?, parecen 
preguntarse mientras 
huelen el ruedo y hasta 
las almohadillas de la 
bronca desatada por sü 
mansedumbre. Unicamente 
se sienten inclinados a 
moverse al olor de tos 
cabestros y en dirección al 
familiar olor de 
los corrales. 
Tal es el comportamiento 
del manso ilidiable, que 
plantea frecuentes 
problemas. 

"Ya dije en otra ocasión, y en estas mis
mas columnas, que esta temporada se va a 
airear, con mucha frecuencia, el pañuelo 
verde. Con arreglo al Reglamento o bor
deándolo por las lindes". Este es el último 
párrafo de mi artículo "El mimo en el dra
ma", publicado en EL RUEDO el 11 de abril 
de este nuestro año de gracia de 1967... Me 
refería a la gran bronca-inauguración en ho
nor del Presidente de la primera corrida de 
la Magdalena, en Castellón de la Plana, que 
devolvió al corral un toro ya picado —esto 
de picado es un decir— y banderilleado. 

Y, efectivamente, aquello ha tenido su re
producción en otras plazas. Y no por esas 
plazas de Dios, como suele decirse despecti
vamente sino en plazas de primerísima ca
tegoría. Hasta nos hemos dado de bruces 
con el toro devuelto al corral. ., por el que 
tenia que matarlo. ¡Por qué..,? ¡Ah..J Por 
manso, por insuficientemente picado y por 
no haber sido condenado a banderillas ne
gras. Al diestro en cuestión no le faltó más 
que meterse en el callejón y sacarse de la 
chaquetilla el pañuelo verde. Pero esta "pre
sidencia antipresidencialista" tuvo un éxi
to. Por fin alguien le da la razón al tendido 
cuando al saltar a la arena un manso inte
gral, pide su devolución a los corrales. Por
que, la verdad, ese dicho de que "cada toro 
tiene su lidia" está cojo. Debería decir: "Ca
da toro lidiable tiene su lidia." 

Que es lo que no ha previsto el Reglamen
to, ese montoncülo de artículos en los que 
tantos pusieron sus pecadoras manos y so
baron a conciencia para que ocupara el si
tio que tenía previsto; el cesto de los pape
les. Ya está calado el melón y cada cual pide 
su tajadita. -No está autorizado devolver un 
toro por manso. Exacto. Pero el busilis está 
en la línea de diferenciación... ¿Dónde aca
ba el manso y empieza el ilidiable...? Por
que, desgraciadamente, lo del hierro en las 
ancas se está poniendo a la altura de las dos 
orejas, rabo y pata, concedidos por la de
mocrática gana de un público ululante que 

no admite cortapisas reglamentarias ni ga
rambainas críticas. Ha pagado, es como si 
dijéramos, un accionista del festejo y recla
ma sus dividendos; concesión de trofeos y 
derecho de veto. 

La Fiesta ha entrado en colisión con quie
nes la sostienen desde las taquillas. El es
pectador de toros —dejemos al margen al 
turista despistado— ha ido adquiriendo 
una mentalidad de hincha de fútbol. Ya se 
sabe. Lo que cuenta en los estadios son los 
goles, se consigan como se consigan. Lo de
más es la carabina de Ambrosio disparando 
a la luna. El deporte, la Obtención de un pro-
t o tipo ibérico física y moralmente bien 
constituido, se ha literaturizado y escamo
teado de tal manera que sobre el que practi
ca en el césped está el que lo presencia des
de las gradas. El hincha da el tono; el que 
suda en el campo quema su esfuerzo mus
cular y óseo. 

Que es también el caso del toro. Aquí el 
árbitro, el tipo que pita y descompone el pa~ 
sodoble con minucias reglamentarias —mi
nucias en casa; barbaridades y polacadas 
fuera— es el Presidente; el Presidente y su 
circunstancia con todos sus flecos orteguia-
nos. Ese otro tipo que a las cinco de la tar
de saca el pañuelo en lo alto de un galline
ro, acude allí respaldado —como el arbi
tro— sobre el papel; el hierro prestigioso 
de una ganadería, certificados en cuanto a 
edad, presencia y complexión zootécnica, 
cornamenta intocada... Documentación, en 
fin, que él no tiene por qué saber si ha sido 
firmada a regañadientes, por la presión del 
momento —la fiesta del santo patrono, la 
gran feria atracción de forasteros, la solera 
de una plaza y una afición, etc.— por impo
sición del torero mandón a quien ese mismo 
gran público le ha hecho perder los estri
bos a fuerza de aplaudirlo... Las actas están 
allí... Y no es él quien tiene que enmendar 
la plana a los técnicos ni preguntar por qué 
el ganado ha sido comprado por los mismos 
toreros, sus apoderados, sus representantes. 

sus buscadores de carnadas a la medida, 
sus... cualquieras montadores del tinglado... 

Llegado el momento, allí arriba está el 
muñeco del pim-pam-pum, para que cada 
espectador, si le place, le tire su pelotazo .. 
¡Presidenteee...! {Qué bien te va en el ma
cho...! Sin embargo, los graderíos saben, o 
deben saber, cómo se cuecen los grandes 
festejos para que a todos, oficiantes y acóli
tos, les llegue el corrusco. Pero como el que 
ordena, pañuelo en mano, es un represen
tante de la autoridad... ¿Qién no se da el 
gustazo de decirle a grito pelado lo que no 
podría decir en otro sitio? Un buen celtíbe
ro si no se mete con el "baranda" de tumo 
no se divierte. 

Y ya estamos en faena .. ¿No hemos que
dado en que la casta brava que lleva ei hie
rro de don Fulano de Tal tiene éste o aquel 
árbol genealógico...? ¿Y no es de todos co
nocida la escrupulosa selección de sus ca
rnadas que le ha valido, en la venta del Batán 
tán, de la empresa madrileña, un azulejo 
que cante a la posteridad la belleza y bra
vura de sus toros...? Entonces..., ¿de dónde 
sale ese mulo coceador... ? ¡ Bah...! "Silogis-
mos", que diría un castizo \ PresidenteeeeJ 
O lo devuelves al corral o te ganas la bron
ca del siglo Porque a la jurisdicción de sacar 
los pañuelos se incorpora también la de 
aguantar a cara limpia los desaguisados o 
los suculentos potajes de los demás. 

Existe una sentencia de. mayorales y ga
naderos, filosóficamente ribeteada y entre
verada de tal guiño carcunda. 

"Del toro no se sabe nunca si va a dar o 
no juego en la plaza, hasta qué salta a ella." 

Y como se da también la circunstancia de 
que en los bovinos, como en los seres hu
manos, no se puede determinar la paterni
dad, hay que pensar que alguna vez, una va-
ca corretona y tontiloca se marche del ce
rrado y sin avergonzarse de manchar su es
tirpe con hijos bastardos, se deje querer de 
un toro de buenos solomillos, semental de 
vacas lecheras y genio beatífico. Algo así co
mo una escabrosa entrevistaba cámara re
gia cerrada, entre una reina y un guardia 
de corps de buena planta. 

En cierta ocasión, y ya lo he dicho y re
petido en estas mismas columnas, presi
diendo una corrida en una plaza del nor
oeste de España, devolví un toro al corral, 
simplemente porque huía de su sombra. El 
empresario me vino en seguida con la can
tinela. 

—Según el Reglamento no se puede devol
ver un toro al corral por manso... 

—Efectivamente.,. Y en vista de éso para 
la corrida de mañana, écheme usted un 
buen cebón, de raza suiza y pacifista, fiel a 
su patria. Como el Reglamento no autoriza 
la sustitución, en cuanto se arme el mono
te sube usted conmigo al palco e incluso se 
trae al ganadero, para que oigamos juntos 
la sinfonía. Yo veré la manera de explicar, 
aunque sea por señas, quienes son ustedes, 
a los que traspaso todos Ips honores... 
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a noticia me llega por el camino de Valladolid y de 
la mano de don Juan Antonio Arenales del Campo que, 
en .popel timbrado de la Facultad de Letras y Ciencias 
Humanas de la Universidad de Montpellier —¡cuánto 
he luchado desde E L RUEDO para que la Tauroma
quia entre en la Universidad española!—, nos comuni
ca que el Club Taurino «La Montera» de dicha ciudad 
francesa convoca para octubre de hogaño el I Festival 
Internacional del F i lm Taurino Aficionado y, como 
miembro del Comité de Organización de dicho Festi
val, nos ruega que informemos a nuestros lectores, 
una vez más, de este acontecimiento hispano-frahcés. . 

Creo que al mismo tiempo que informamos, debo 
lanzar mi queja. No de que los taurinos franceses ha
yan organizado el Festival que solamente plácemes 
merece, sino de que los taurinos españoles tengamos 
absolutamente divorciados el toreo y la vida y este
mos en la creencia de que en la Tauromaquia sólo im
porta aquello que sucede en el círculo de la arena. 
M i queja porque las iniciativas de interés para poner 

A CADA CAMARA, SU PLANO.—Los turistas ma
drugadores, que vienen a España con un loable 
afán documental, llegan pronto a la plaza, y an
tes de que empiece el paseíllo han tomado ya 
vistas de los aspectos externos y pintorescos de 
la corrida de toros. Como ese plano en que se 
recoge al mismo tiempo el cartel de la corrida 
y la entrada de las puyas a la plaza. 

1 EL PLANO PINTORESCO.—El que llega a la pla
za con una buena selección de objetivos de to
das clases viene a cuajar una película que le do
cumente totalmente en los aspectos humanos y 
pintorescos de «entre bastidores». Y así, cuando 
llega a la barrera para elegir nuevos temas a sus 
cámaras, ya ha recolectado el rincón en que los 
picadores charlan de sus cosas. 

m 
u I 

ESQUEMA TURISTICO.—He aquí, en esquema, lo que es un 
turista. A la izquierda, la cámara, de la marca que sea, 
fija o móvil, pero una cámara. Al centro un libro docu
mental que Ies ilustre sobre la marcha de la corrida y Ies 
permita dar cierta continuidad a su rodaje. A la derecha, 
una bebida refrescante internacional, fácil de pedir en 
cualquier idioma. Resultado: una película de toros, muchas 
veces muy interesante, que verán en los lejanos Clubs Tau 
rinos que van esmaltando la geografía universal. 

Reportaje gráfico: Carlos MONTES 

| C A R A A R A ! 

¡ A C C I O N ! 

CADA TURISTA CON SU 
PELICULA TAURINA 

Y LOS ESPAÑOLES, ¿QUE? 

EL CLUB TAURINO 
«LA MONTERA», DE 
MONTPELLIER, CONVOCA 
EL I FESTIVAL 
INTERNACIONAL DEL 
FILM TAURINO 
DE AFICIONADOS 

Y LOS CLUBS 
E S P A Ñ O L E S , ¿ Q U E ? 
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la cultiva y la inteligencia al servicio de la Tauroma
quia tengan que llegar de fuera. 

Nuestro aplauso al Club de Montpellier. 
pero. .. ¿qué hacen los clubs españoles? 

Literatura y arte taurinos 

No hace mucho que nuestra revista realizó vanos 
reportajes sobre el momento actual de la novela, el 
libro infantil, el ensayo, el libro documental taurino, 
con resultados muy cerca de ser desoladores. 

Aparte el libro documental —alguno de los cuales 
está escrito a la ligera y demasiado de prisa para sa 
tisfacer urgencias turísticas— los demás géneros lite
rarios taurinos no tienen vigencia. Los aficionados, los 
que se llaman aficionados, creen que con chismorrear 
acerca de los ganaderos multados por el «afeitado» de 
sus toros y decir sus piropos a un torero y sus denues
tos a tal otro, ya han cumplido con su obligación de 
«mantener la pureza de la Fiesta». 

Pero el mundo de hoy es más exigente. Pide a todas 
las cosas una justificación. Y si la Fiesta de toros no 
la encuentra en el arte—que debe suscitar a su vez y 
en el plano artístico, una literatura, una pintura, una 
cinematografía y una televisión taurinas— va a tener 
pocos argumentos que aducir ante el mundo del ma
ñana. No nos queramos engañar a nosotros mismos 

con el topicazo del «toreo eterno». E l toreo ^ t a l como 
hoy se entiende— tiene apenas un siglo de existencia. 
Lo que sí es constante —en la misma medida que la 
inteligencia humana— es el arte, desde las Cuevas de 
Altamira hasta Picasso. Promoclonar art íst icamente el 
toreo fuera de las plazas de toros es. pues, trabajar 
más en pro de la Fiesta que todc cuanto se pueda de
cir y escribir sobre el Reglamento, sus vulneraciones 
y su actualización y cumplimiento a rajatabla. Y o lo 
veo asi; lo cual no quiere decir que lo cortés quite 
riada a lo valiente. 

Concursos literarios 

Dentro de esta idea lo único que se ha hecho como 
tímido embrión de lo que debía ser ubérr ima cose
cha, ha sido la convocatoria que la tertulia «Viejo Ma-

EL PLANO INTENSO.—Al viejo aficionado —no hay más que 
verle para saber que llegó de lejanas tierras ultramarinas con 
deseo de comparar— le interesan los temas de la bravura. Y su 
cámara se fija con delectación en la pelea del toro con el caba
llo, que quiere recoger con el máximo detalle para poder luego 
contar en su tertulia: «Pues como verán, los toros de España...» 
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drid» hizo de un concurso de ensayos literarios tauri
nos. Y deliCKiiadámenle quiero traer aquí ei nombre 
del rejoneador don Manuel Baena que dio de su pe
culio particular las 15.000 pesetas ofrecidas como pre
mios. 

Y a escribí que —sólo por este hecho— merecía el 
rejoneador que para él se escribiera un nuevo discur 
so de las Armas y las Letras, pues cuando, anda entre 
caballos y hierros, monturas y rejemes 

«...mis estudios son las armas, 
mi descanso, el pelear...» 

aún hace tiempo de acordarse de los escritores en 
forma noble —no la picara de que tanto se habla en 
las relaciones entre toreros y amanuenses— para esti
mular una forma de literatura. 

Estoy convencido de que el buen ejemplo puede cun
dir. Formé parte del Jurado que concedió las magras 
recompensas y pese a lo mortecino de la fiesta de en
trega de premios, a la que asistí frente a la desasis-
lencia masiva de los llamados aficionados, unida a la 
primera cereza del cesto salió la segunda, que tam
poco quiero eludir: el matador de toros Tinín ofreció 
50.000 pesetas para una segunda edición del concurso 
de enyasos taurinos. E l germen empezaba a coger la 
tierra en que fructificar. 

Pero tal vez sea éste el momento de que nos pre
guntemos: ¿Por qué no existen concursos literarios y 
periodísticos sobre temas taurinos? 

¿Por qué las entidades oficiales y culturales de la 
nación que tienen establecidos premios anuales a la 
literatura teatral, a la cinematografía, al periodismo 
de temas de mar, a la crít ica deportiva y musical, olvi
dan sistemáticamente a la hora del honor y el estimu
lo y a la recompensa a la literatura taurina? 

¿Es que ésta no le interesa a la Academia de la 
Lengüa? ¿Ni al Ministerio de Educación? ¿Ni a Infoi*-
mación y Turismo? ¿Ni a los «cuatro grandes» de las 
empresas» de toros? ¿Ni a los no menos «grandes» to 
reres? ¿Ni a los ganaderas qu? aún andan buscando a 
quien dar un premio de 60.000 pesetas a quien les des 
cubra él motivo —¿motivo de risa?— de por qué se 
caen los toros? 

¿Es qué el Sindicato del Espectáculo que todos los 
años convoca —dentro de su Grupo de Cine— premios 
nacionales a las mejores peíículis y a los mejores guio
nes literarios de cine, no tiene ningún interés por es
tablecer premios a las varias especialidades de litera 
tura taurina, dentro de su Grupo de Toros? 

Y yo me pregunto: ¿Por qué ese desprecio? me 
vuelvo a preguntar: ¿Hasta dónde llegarían por ese 
camino de estímulo y promoción franceses, italianos, 
británicos o alemanes, si el toreo fuese un arte vivo 
específicamente suyo y nacional? Y me quedó asom
brado al ver que, cuando él toreo en Francia no es 
más que pálido reflejo del toree español allí trasplan
tado, sean franceses los primeros que tienen la in ic ia 
tiva de convocar un Festival del F i l m Taurino Aficio
nado, cuando los aficionados españoles si no practican 
mucho el cine, al menos ven pesar todas las tardes 
legiones de turistas con la cámara al brazo para fil
mar todas esas sensaciones nuevas que para ellos for
ma la corrida de toros. 

Y quiero volver a coger el hilo de dicho Concurso 
que del tema de los concursos literarios ya me ocupo 
en otro lugar en carta a m i director. 

Detalles de Reglamento 

1. Bajo el patronato del Club Taurino «La Montera» 
de Montpellier se organiza en dicha ciudad un Festi
val Internacional del Füm Taurino aficionado. 

Trata de recompensar, cada año, a los autores aficio
nados de film de tema taurino, en diversas categorías. 
Toda persona, sin distinción de nacionalidad, puede re
mitir dos películas como máximo. Los concursantes no 
pueden ser profesionales. 

Pueden ser los films en negro o en color, en 8 mi
límetros, super 8 ó 9,5 milímetros. Se podrá hacer una 
sección especial, si el Comité lo estima oportuno, de 
films con formato de 16 milímetros. 

La duración de cada película debe ser. como máxi
mo, de 30 minutos. 

2. E l Festival se divide en cuatros secciones- Sec
ción Corrida, Sección reportaje taurino. Sección folkló
rica provenzal de corrida libre o «a la cocarde» y Sec
ción de acontecimientos taurinos. 

3. Los participantes indicarán al inscribir sus films 
en qué Sección de estas cuatro quieren ser juzgados. 

4. Para cada Sección se concederá: 
Un primer premio designado con la mención «Mon

tera de Oro» .» 
Un segundo que se' liaroará «Montera de Plata». 

EL PLANO SUBALTERNO.—Los buenos captadores 
de Tauromaquia se interesan por cuanto de be
llo y gallardo se ve en la corrida, aunque no lo 
realicen los matadores. Por ejemplo, un plano que 
nunca falta en la película de una corrida bien to
mada es la del par de banderillas en que se ha 
llegado a la reunión con gallardía, se ha clavado 
en los altos y se ha salido con armonía. 

E L PLANO DRAMATICO.—.—Más que plano es se
cuencia. El cameraman profesional sabe ya —P0̂ ' 
que insensiblemente se ha hecho aficionado. alin' 
que vino de lueñes tierra»— adivinar la secuen
cia que va a tener impacto dramático. Como 
de la cogida en banderillas, salvada por la »ua 
serenidad del diestro, que —como he dicho— 
rra el toro por los cuernos». 



EL PLANO COMPASIVO.—Ella, mujer al fin, que. 
da impresionada por el peligro que corren los li
diadores. Y sigue con auténtico susto la persecu
ción del banderillero, con el cual el toro «ha he
cho hilo», y con una mano en el disparador ve-
coge la escena mientras —tal vez— está rezando 
para que no pase nada. Que estuvo a punto de 
pasar, a juzgar por los rostros del callejón. 

EL PLANO PODEROSO.—Los espectadores ocasio 
nales más se interesan por los detalles inespera
dos que por la técnica de la corrida. Por eso, 
las cámaras se detienen a veces en ese volar de 
tablas de los burladeros cuando el toro derrota 
con fuerza en ellos, hecho que sucede muchas 
veces al iniciarse la faena de muleta. ¡Un puyaxe 
más!, se dicen compadronamente los bander* 
itero*. 

i . iniii i jpp 1jií -mS 



¡CAMARA! 
¡ACCION! «EL RUEDO» 

Y LOS 
CONCURSOS 
L ITERARIOS 
('•arfa, veraniega a mi Director y 
amigo. José María Bugella. 

Querido Director: 

Te hubiera dicho esto si las vacaciones de verano no nos tuviesen separa, 
dos momentáneamente. Con ello —aparte el placer de charlar contigo— me 
hubiese ahorrado la carta. Pero en la desolación de las redacciones en agos
to, me ha revuelto el humor esa convocatoria de Montpellier. y no me gustaría 
que los aficionados franceses —para ellos mi admiración y mi amistad— to
masen lo iniciativa en más acontecimientos de índole similar. 

Yo siempre he creído que tiene que haber «alguien» interesado en pronuy 
donar la corrida de toros en sus aspectos artísticos fuera de la plaza. Alguien 
que fuese mecenas de una serie de concursos literarios o quasi-literarios: que, 
en definitiva, harían más por la Fiesta que ese incesante sahumerio a golpn ae 
tópico en que languidece toda belleza. ¿Hay mayor pecado literario que decir 
que el arte del toreo es el de «pato pealante»? Pues por estas asperezas canu-
namos. como sabes, querido Director. 

En tal coyuntura, me parece que E L RUEDO debe tomar iniciativas & 
revitalización de un género literario glorioso y feneciente. Y he pensado, como 
en otro lugar apunto: 

¿Por qué no interesar al Ministerio de Información y Turismo, al Mmisteno 
de Educación, a la Academia Española, al Sindicato del Espectáculo, o Jos 

dub 
taurfn 
la 
montera 

octobre 
1967 

Un tercero que s e r á designado «Montera d e 
Bronce». 

Serán concedidas también distinciones honoríficas y 
algunos otros premios cuya lista se anunciará oportu
namente. 

5. Los ü lms deben estar presentados en la Sede del 
Festival dentro de la fecha límite del 15 de octubre pró
ximo. 

Se hace cargo de ellos un Comité de Selección para 
presentar las películas a las Comisiones —una por cada 
¡sección— y después al Jurado. Es deOr, se selecciona
rán las de más valores artísticos para presentarlas al 
Gran Jurado. 

E l público será admitido a presenciar las películas se
leccionadas, pero no podrá participar en la atribución 
de recompensas, salvo decisión contraria del Comité. 

ti. Las Comisiones actuarán a partir del 17 de octu
bre. E l Festival propiamente dicho se desarrollará los 

días 28 y 29 de octubre. E l Fallo será proclamado el 
día 29 en solemne sesión pública. 

7. Para participar, los films deberán ser dirigidos a: 
M . le Secretaire General du 
F E S T I V A L INTERNATIONAL D ü F I L M TADEIN 

D 'AMATBUR 
2. Place Alexandre Laissac. 
34 MOKTPBTJ.TKR (Francia). 

ÍX» envíos deben de hacerse por correo certmcaao. 
Los participantes de países no europeos deberá- r ' 
juntar a su envío un cupón-respuesta internacional 

8. A fin de asegurar la perennidad de los fine» pe | 
seguidos por el Festival, el Comité podrá —si lo juzga 
útil— procederá tirar una copla de los films premia
dos, destinada a la Filmoteca del F i l m Taurino. 

E l Comité se prohibe a sí mismo toda explotación 
comercial de estas películas y se compromete a trans
mitir a su autor toda proposición que le sea dirigida 
con este fin. 

EL PLANO FEMENINO.—La aficionada, muy nm-
Jercita de su casa, se siente atraída por ese mo
mento Inesperado en que el matador se trans
forma en costuran de su propio vestido. Ella 
querría decirle el mejor modo de que el zurcido 
no se notase, pero como el matador está lejos 
se limita a filmarlo y comentar luego: «Una se 
encuentra con los Rodrigues de verano hasta en 
la plaza,..» 

EL PLAN CRISTIANO.—El sacerdote oriental se 
mantiene fiel a su misión evangélica hasta cuan
do está en barrera. Ha filmado muchas cosas, 
pero lo que más le emociona es el abrazo cari
tativo, cristiano, de los toreros. Y comentará; 
«Uno iba hacia el otro con la espada en la mano; 
parecía que iba a matarlo... Pero reflexionó, le 
pidió perdón y se abrazaron como hermanos...» 

(Reportaje gráfico: Carlos MONTES.) 



logros o Empresas, en la creación de una serie de concursos y premios 

^P^Teiemplo: 
SevOto en su Feria de Abril, podría ser el escenario ideal para el Premio 

vJLnal 'al de Poesia rawrína-
Madrid, que P01" San ¡sidro anda tan disperso en lo que a la afición se 

podría premiar el Concurso Nacional de Novela Taurina. Y celebrar 
i Exposición Nacional de Pintura y Escultura Taurinas. 

Bilbao, de gran solera —y con Empresa poderosa, pues ya observarás que. 
do buscando plazas de prestigio y con «grande» al frente—, {no seria ideal 
laxamiento para premiar el Concurso Nacional del libro Ensayo-Documen-

Tde Toros? 
¿Y qué taí Barcelona -—por la Merced— para celebrar el Festival ie Cine 

ü concurso de Guiones de TV sobre tema de Toros? 
y para ello no es preciso mucho dinero —porque ya es sabido qu*, de todn 
tiempo, esto de escribir es achaque de pobres—, y con dos o tres millones dr 
mesetas habría premios para todo eso y aún sobraría algo para gastos de oraa-
pación de cenas aristocráticas y banquetes populares que reuniesen a los 
detonados. ¿Y qué son dos o tres millones de pesetas para esos personajes 
¡¡miaos nuestros que tú y yo tenemos ahora mismo en la imaginación y que 
iniciarían una noble tarea, que, de modo indudable, repercutiiia en su propio 

negocio en forma beneficiosa? Estoy convencido de que —en cuanto empieces 
una gestión para solicitar el patrocinio y la aportación económica en centros 
oficiales y taurinos de pro— ibas o tener an éxito de proporciones sen&a-
cionafes. 

¿Empezamos las convocatorias? Sería bonito, por ejemplo, anunciar: 
dL RUEDO, con el patrocinio del Ministerio *X», convoca el I Concurso 

Nacional del Libro de Poesía Taurina. Primer Premio, de 200.000 pesetas, esta
blecido por la Empresa... 

Y así todos los demás. 
En fin, sólo de pensarlo se me hace la boca agua, porque por ese camino 

logramos atraer a los toros, a los escritores e intelectuales de todos los paí
ses y, muy especialmente, a los de habla española, habremos ganado una 
gran batalla para la Fiesta. 

Y ésía podrá estrenar lenguaje nuevo. Lenguaje del mundo del futuro. 
Ideas para comprender que el toreo es una de las Bellas Aries, y que tiene 
que evolucionar conforme cambia la misma vida. 

¿Empezamos las convocatorias? 
Celebrare haberte convencido y cuenta conmigo —si ío estintas preciso-

para poner iodo esto en marcha: creo que, a alto nivel, es muy hacedero. 
Cordialmente te abraza y queda a tus órdenes, 

DON ANTONIO 

9. Los films de esta convocatoria 1967 no serán pre-
sentados con sonorización. Si alguno la tiene no será 
tenida en cuenta. El Comité se encaigará de que la pro
yección de las películas se haga con música de fondo 
apropiada. 

Antes de cada proyección será leída una breve pre
sentación, a cuyo fin cada autor debe adjuntar a su 
envío una breve nota sobre el tema del film. 

10. Lo no previsto será resuelto, en caso de necesi
dad, por el Comité Directivo, conforme a los usos en 
la materia. 

La participación en él Festival implica la aceptación 
sin reservas de este reglamento y de las decisiones del 
Comité y del Jurado. 

Detalles finales 

Como ven nuestros lectores, el estudio del Festival es 
meticuloso y bien intencionado. La formación de una 

Filmoteca Taurina es ejemplar ya que. formarla, es tam
bién tarea que debe incumbir a España en forma oficial 
o privada. Una bella tarea de la que Montpellier nos 
da la iniciativa. 

Para el Festival ya se han inscrito 20 películas fran
cesas. 

Diré también la formación del Jurado. El presidente 
es don Femando Achúcarr o. de Bilbao, y forman parte 
del mismo: monsieur Cantier. director de la revista «To
ros» de Nimes; profesor Aquarone de la Universidad de 
Montpellier y critico taurino; monsieur Denys-Colomb 
director de cine; profesor Benassar de la Universidad 
de Toulouse, critico taurino; madame Vargas, escritora 
y critico taurino de Ceret; el presidente del C í n e d u o 
«Jean Vigo» y dos personalidades por designar. 

Llamada a los oficionados 
• 

Amigos Peñistas españoles; me gustan las conren 

f ias taurinas y algo menos los banquetes del mismr 
tema. 

Pero el mundo es cada ves más aficionado a ver más 
que a oír, y de ahí que los medios de comumeació^ 
audio-visuales estén en auge en el mundo entero. Lf>-
Peñas deben incorporarse a ese sentir de modernizar 
y moverse en el campo del cine y de la TV para ha
cer acto de presencia artística. 

¿Que los naturales de aquel torero son imcompara
bles? ¿Que aquel toro era canijo o impresionantes ¿Qi** 
la cogida aquella dio escalofrió? Pues vamos a dejamos 
de charla y ¡documento gráfico al canto!: Vamos a ver 
a los toreros en acción para compararlos o a toma" 
la secuencia mejor de aquel toro de tanto trapío. Vr 
mos a ver si actuamos. Vamos a ver si nos dejamos de 
tantas palabras, palabras, palabras. 

DON ANTONIO 

EL PLANO ESTETÍCO. — A 
veces se traen tales ma-
moretoe » la placa que ya 
uno no sabe si el eamera-
man es profesional o afi
cionado. Guando es profe
sional se preocupa por los 
encuadres y los efectos es-
lápcos, como éste que cor-
Cren diagonal el plano con 
la disposición de las figu
ras. T preguntamos: ¿Cuán
do vamos a hacer en Es
paña un gran festival de 
tantas películas taurinas de 

- interés? 

«•portaje gráfico, Carlos 

Montes 



P o s t a l d e L a C o r u ñ a 

COMO UNA FRUSTRADA ROMERIA 
Cuando los pasodobles suenan 

a marcha f ú n e b r e 
Galicia en agosto es una formidable rome

ría. E l suave aire se enciende con los gutu 
rales «aturuxos» y en los pueblos, rodeando 
a las iglesias y los cementerios, brotan los 
mercados y los bailes con orquestas moder
nas de atronador griterío e improvisados con
juntos aenxebres». LA tierra se estremece en 
sus raíces y se hace melancólica canción en 
los labios de sus hijos. Por lo general, los 
gallegos entonan muy bien. Galicia se abre en 
el verano como una rosa amable, tierna y 
sensual, bien lejos de las patéticas estam
pas de Valle-Indán. No una trágica «rosa de 
papel», sino de paz, alegre y armoniosa, que 
encandila los ojos y el oído. Para mí , e1 com
pendio de todas las romerías es Los Canei-
ros de Betanzos. 

LOS CANEIROS E N L A PINTURA 

U n pintor coruñés, José Francisco, ha te
nido abierta, coincidiendo con las fiestas ma
yores, una nueva exposición que puede con
siderarse como representativa de su obra. Pa
ra m i gusto, pinte con primor, y es el intér
prete más fiel de los encantos de este rincón 
propio, con cuatro provincias privilegiadas en 
cuanto a bellezas naturales se refiere. S i Dios 
vertió chorros de magia al hacerlas, este hom
bre las recrea como nadie con su pincel. S i 
ciertos pedantes y juveniles críticos de arte 
necesitan hablar de Goethe al juzgarle y no 
le muestran devoción porque es figurativo 
y no inconcreto, inmovilista en sus concep
tos básicos y no inquieto 'emborronalienzos 
sin substancia, allá ellos. Objetivo, profundo 
revelador del céltico paisaje, José Francisco, 
dueño y señor de su arte, maduro en su cima 
noblemente ganada, ofrece una muestra defi
nitiva de su personalidad en el cuadro a Los 
Caneiros dedicado. Bajo los altos árboles de 
tronco estrecho, sobre las verdísimas aguas 
del Manden caminan las barcas con los ro
meros que comen, beben, cantan y ríen, ebrios 
de luz y de amor al terruño, como en un bá
quico desfile anual que cuando acabe les im
pregnará de irrefrenable nostalgia. Romería 
multicolor, betanzeiro encanto de esta Galicia 
siempre fresca y renovada, en continuo des
arrollo de misteriosa gracia, a pesar de tan
tas miserias que nadie ha curado todavía. E l 
cuadro es de calidad y José Francisco, el Cor. 
dobés de la pintura de esta regién, lo vendió 
al primer envite. 

i 
ROMERIA FRUSTRADA 

¿Por qué cuento esto a los lectores? Por
que desde que anunciaron a Paco Camino yo 
pensé con gozo anticipado que su actuación 
en L a Coruña iba a ser como esa inolvidable 
romería. Viva fiesta mayor con repique de 
campanas y jubilosa procesión endomingada. 
Vísperas felices las hay siempre que uno dis
puesto esté a soñar. Pasando el trecho, el he
cho suele ser distinto. Y aquí una vez más 
tuvo razón la experiencia del pueblo en ese 
dicho que l a tradición nos ha legado y por 
desgracia la realidad confirma. Torero, lo es; 
camino claro del toreo, catedrático sin discu
sión, espejo de inconfundibles elegancias. Pero 
fallaron, a nuestro entender. Sos cosas: el pú
blico y el encierro de los Hermanos Laca ve, 
procedente del marqués de Domecq. No se 
llenó el coso y con razón eso debe de moles
tar a quien es hoy la primera figura de la 
Fiesta. A lo mejor me equivoco, pero en esto 
soy tremendamente subjetivo. Siento un cri
terio, no comento una actuación. Cada cosa 
a su tiempo. A mí , en su caso, rae disgusta
ría que no fuesen a verme y en cambio acu
diesen a contemplar a quien .aquí , al menos, 
exigió el máximo, no ofreció nada y como fe
nómeno extrataurino fue superado en su ac

tuación por la circense tunujer de hierro», con 
veintisiete hazañas en el programa. Me dirán 
ustedes que eso no importa y que el diestro 
tiene la obligación de torear. Pero si a esa 
amargura interna se le añaden los toritos di
fíciles, chicos y mansurroñes, salvo el cuarto, 
se comprenderá que Camino sólo mostrase re
tazos de su clase en unas chicuelinas y en 
una faena corta, malograda con el estoque. Y 
si no se comprende, puede, hasta cierto pun
to, disculparse. Contamos contigo, y otra vez 
será, y en otro sitio, que aquí, por ahora, no. 

S i el taumaturgo no estuvo inspirado, ¿qué 
podían hacer Fuentes y Benjumea? Estilista 
uno, tremendista él otro, sin enemigos bo
yantes, cero al cociente. Pero un mínimo de 
voluntad, sí es exiglble. Ellos, n i eso. Andu
vieron desangelados, y al fin, toreros de Des-
peñaperros para abajo, como con jindama, 
que según parece no es miedo a secas sino 
una especie de temor al misterio encamado 
en unos pitones que buscan el cuerpo al me
nor descuido. Total, que asi el verso de es
ta veraniega postal fue desmadejado y soso 
y falto de asistencia. Todo lo contrario de esa 
clara, sensible, impar romería de Los Canei
ros, con la que yo había comparado en sue
ños esta corrida frustrada, y que de manera 
ten certera e inteligente ha plasmado en el 
cuadro clave de su exposición, llena de ances
trales resonancias exquisitas, el pintor coru
ñés José Francisco. 

R E V E R S O E N TONO M E N O R 

E l reverso fue otro. E n tono menor, pero 
diferente. A l resultado artístico visible, me 
refiero. De nuevo, en confianza los supervi
vientes del abono y los obligados por misión 
profesional. Pongan seis patos, por no poner 
cuatro, que es lo que se dice siempre y paren 
de contar. Novillada o 2o que fuese. Sobre 
el portón de c u a d r i l l a s pone en letras 
grandes «Santa Lucía». Es como una alusión a 
los toreros; y que ella ies conserve la vista 
para distinguir a lo que por los chiqueros 
aparece. Los de Solis en la línea del «mini» 

y escarbando a cada dos por tres. Hubo ore
jas a barullo y vimos de nuevo a Márquez, es
ta vez triunfador apabullante. S i , el malague
ño es todo. Bulle, pisa fuerte, aguanta, sus 
reflejos son rápidos y eíica«es; domina, im
provisa con garbo suertes ¿fe ayer y de hoy. 
«Usted, sí que sabe, amigo». Pida paso, que 
cuando estrene alternativa, todo le será aún 
m á s fácil. Depende del «trust» donde se alte* 
te. Capillé y. Román hicieron con elogiable 
espíritu, lo que ahora hacen todos los que 
empiezan. Quizá por influencia del televisivo 
«Documento», hasta las manoletínas en serie, 
suerte resucitada de sus cenizas para escar
nio de quien las bordó y que Márquez das 
también mirando al respetable. Aunque, en es
te caso, poco tenía para mirar. 

Y AHORA, E L R E Q U I E M 

V aquí termina l a presente historia. Sólo 
resten unos breves datos elegidos al azar pa
ra el futuro, suponiendo que a nuestros cos
monautas nietos les interesen estes cosas. Seis 
de agosto de mi l novecientos sesenta y siete. 
Ultima corrida en la Plaza de L a Coruña. L a 
rejoneadora Amina Assis, paseó él ruedo con 
las orejas de su burel, por un magistral par 
de banderillas a dos manos y sobre tablas y 
por haberlo tumbádo con el primer rejón. 
Sus hermosos ojos lloraban por el rasguño 
que en la pelea sufrió su caballo «Crin Blan
ca». La Banda de música tocó a pulmón pleno 
sin desmayos, alegres pasodobles que inevita
blemente sonaron a marcha fúnebre. E n este 
coso mur ió un espectador con un estoque en 
el pecho, en tí año 34; aquí se inició como 
niño torero Luis Miguel Dominguin; por su 
arena pasó un par de veces, sonámbulo y via
jero de los cielos Manuel Benítez. Sobre el 
resto RIP. Las grúas abrirán paso a moder
nos y altivos edificios, con derroche de cristal, 
y aluminio en las fachadas. S i se piensa un 
poco en que en estos últimos años el público 
ha preferido las playas al taurino espectáculo 
y en que nada se ha visto que merezca el 
calificativo no ya de excepcional, sino de me
dianamente aceptable, bien muerta está. Lo 
decimos con dolor, porque muy pocas, casi 
ninguna plaza queda en Galicia y siempre se
r ía de lamentar que aunque sobrasen se per
diese una. Pero las cosas son como son y es
to no hay quien lo levante. Me temo muy mu
cho que el próximo verano cuando negros y 
blancos anden otra vez a la greña en los pre
dios de Johnson, esta postal taurina no ten
ga razón de ser. 

PÜYITA 

El pintor coruñés José Francisco, ante su cuadro «Los Caneiros.—Romería «n Betanzos» 
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VITORIA. 
FINALIZO LA H M 

DE LA BLANCA 
3/—TRIUNFO DÉ 

FUENTES 
VITORIA, 7 (Servicio 

Pese a que la entrada no 
t ró un lleno-lleno, podemosT 
cir, sin temor a dudas, 
entrada ha sido buena. Y en i 
graderios, como siempre, w 
charangas de los «blusas», 
dan colorido, sabor y gn^ 
maclón a las fiestas de la 
Blanca. 

Los toros han sido de 
Mary Pérez Tabernero, ¡q^ ^ 
na! Una mansada postinera, Q 
cepción hecha del corrido en i\ 
tuno lugar. Y eso que, dicho sea 
de paso, tampoco fue una cosa 
del otro mundo. 

A Curro Romero le llegó a la 
muleta el toro «casi encero», 
picado muy mal y..., ¡ya ^ 
ustedes! Curro lo trasteó; lo ife. 
gó incluso a torear por la cara 
con valentía, pero... nada podía 
hacer y se decidió por emplear 
el acero. Total: cuatro veces ei 
t ró y pasaportó con el descabe. 
no. Hubo más pitos que de lo 
otro. La cosa ha sido análoga en 
torero y toro en el cuarto te la 
tarde. Sólo destacaron unos kt 
ees de capa. Mató de pinchazo, 
estocada no muy allá. Hubo prc 
testas. 

Paco Camino pechó con m 
mansurrón de solemnidad. No 
obstante, obsequió el fino torero 
con tinas chicuelinas garbosas 
Luego, con la franela en la m 
no, a fuerza de insistir e insls. 
tir—-¡gran voluntad 'a del mu 
chacho!—, sacó cosas lucidas, 
pictóricas de arte, estupendas, 
Así, sus raturales y derechazos, 
Aguantó lo ince^ible y fue m 
sado en dos c tres ocasiones de 
mala forma p-.;r el aseado. Ma 
te de estocada y descabello j 
sonaron las 5 ¿ma* en su honor, 
Lím. to rui> '. r?n fíente a su se
gundo enemigo, con excesivo V 
nio. Luego ofreció unos magnííi 
eos pases por alio y series co: 
ambas manos, sitmpre rociadas 
de gracia y m u ? t r í a . Entró dos 
veces a matar y despacio fiMl 
mente con el verduguillo. Otra 
vez sonaron las palmas. 

E l triunfador en la tercera b 
rial ha sido José Fuentes. Y eso 
que hubo de entendérselas con 
un buey huido. Comenzó ra 
na sentado en el estribo. W 
sujetó con maña al birho y 1° 
gró sendas tandas de derecto-
zos y naturales, artísticos y ^ 
lientos. Mató de gran estocada J 
descabello a la primera. Con $ 
oreja dio la vuelta al ruedo a 
torero de Linares. Frente al 
to, el mejor del encierro, es» 
vo Fuentes muy bien de 
destacando unas magníficas vero-
nicas. Con magnífico ^üoxtr;9 
teó al toro y luego ejecutó ^ 
serie de redondos P61^ j 
mandones, artísticos. t& serle 
repitió y, m á s tarde, continu^ 
déndose con la otra mano;' 
go, chicuelinas, giraldillas 1 
gran estocada que hace ^ 
al toro sin puntilla. Nueva ^ 
j a , vuelta, y los mozos se 
a l ruedo para alzar en 
a Puentes. Así se Jo llevaron ^ 
calle. 

4/—EXITO DE 
RRt Y CORDOBES 

VITORIA, 8.—La ^ i 6 n J ^ 
bló» en este día debido » 



L A A C T U A L I D A D T A U R I N A 
v la lluvia, hicieron que 

0Unar de hora5 antes de comen-
. nácara nnr almi-^ el festejo pasara por algu-

ñas 
^ P J ' final hubo suerte y la 

, mentes la palabra «suspen-
I y con la boletería ago-

_- ida comenzó..., aunque cay* corno» m a intervaloSi 

de Juan Pedro Domecq. 
, ^ poca casta, flojedad y 

^unos con genio. ¡Le digo a 
usted!.--

Arreció la lluvia cuando Añto-
JL toreó de muleta. Y descalzo 
JLó algunas series — derecha e 
¡¿uierda-de beüa factura. E n 
reaüdad, poco; eso es verdad, 

ani jjató bien, de una estocada, y el 
%5 público le exigió a dar la vuelta 

al ruedo. A su segundo se le picó 
malj y d animal llegó muy en
tero' a la franela. Buenos dere-
(¿iazos y naturales, aderezados 
con la música. Final: pinchazo y 
dos estocadas, con palmas fina
les que exigieron al madrileño a 
saludar desde los tercios. 

Huracán Benítez ha estado 
bien; muy bien, sobre todo en 
su primero. Las dos faenas han 
sido análogas, si bien destacó la 
primera. Toreó seriamente al 
principio y mantuvo «ten el aire» 
a la clientela, dado el terreno 
que en ocasiones pisaba, obligan
do al final a embestir al astado 
y logrando circulares completos. 
También los naturales fueron 
aceptables. Luego, en la segun
da parte de sus dos faenas, lo 
clásico de él: adornos, rodilla
zos... y el delirio en los tendidos. 
Mató de gran estocada al pri
man suyo y se le concedieron 
por unanimidad las dos orejas 
al de Palma del Rio. En el otro 
no hubo suerte con el estoque 

—dos pinchazos y estocada—y 
Manuel se vio obligado ante los 
aplausos a saludar desde los 
tercios. 

E l triunfador boy ha sido 
Francisco Rivera. Bien de ca í» , 
con las banderillas y con la mu
leta. Sus tandas de derechazos y 
naturales han tenido enjundia, 
profundidad, personalidad tore
ra. Bien; muy bien con ambas 
manos, pasándose perfectamente 
a los enemigos cuando remata
ba con los de pecho. Con las 
banderillas, algún par mejor que 
otro, ha estado en general en 
notable. AI primero lo despachó 
de una gran estocada, y el final 
fue el que mereció toda la fae
na: dos orejas, rabo y el delirio 
en los tendidos. AI último de la 
tarde los despenó—¡qué pena l -
de dos pinchazos en hueso y 
una estocada atravesada. Hubo, 
no obstante, aplausos al rodar el 
animal. Y los «blusas», siempre 
al quite, cargaron con el mooe-
tón y así lo sacaron de la plaza. 
Faquirri, en triunfador de la 
penúltima corrida festiva. 

5/—PUERTA, CAMINO 
Y BENJUMEA, ORE

JEADOS 
VITORIA. 9.—También, como 

tí día anterior, volvió a caer un 
aguacero durante l a corrida, úl
tima de la serie magníficamen
te organizada por el empresario, 
señor Martínez Elizondo. Toros 
de María Lourdes Martín de Pé
rez Tabernero. E n general, man
sos, con poca fuerza. 

Diego Puerta, ante un toro co
mo sus hermanos, pero además 

LA FERIA DE HUESCA 
PRIMERA: CORDOBES, A HOMBROS 

HUESCA, 10.—Primera corrida de las fiestas patronales. Mag
nifica entrada, llegando al lleno. Siete toros de Arram, de Sala
manca; tres, manejables, y los otros, blandos de remos. El quinto 
fue devuelto al corral, después de picado, banderilleado y efec
tuada la faena de muleta, ante la fenomenal protesta del público 
puesto en pie. 

Juan García «Mondeño», faena con pases variados para un pin
chazo sin soltar, estocada y descabello al tercer golpe. Ovación. 
En su segundo, que no consigue estar de pie, estocada atravesada 
V descabello. Algunas palmas y muchos pitos al toro. 

Manuel Benítez «Cordobés», magnifica faena con pases de todas 
«w marcas, para gran estocada y descabello a pulso. Ovación, 
do» orejas y vuelta. En su segundo, faena muy suave para que 
«o se cayese el toro, y cuando se disponía a matar fue devuelto 
al corral. Salió el sobrero, de la misma ganadería, intentó reali-

faena y cobró una gran estocada. Ovación, vuelta al ruedo. 
Salió a hombros. 

Manuel Martin Márquez, faena a base de derechazos y natura-
«»• Un pinchazo sin soltar, estocada y descabello Ovación y vuel-

En el último, faena por/tona, paro una estocada y descabello. 
Uvación. 

SEGUNDA: EXITOS DE FUENTES 
Y BENJUMEA 

HUESCA, 11.—Segunda corrida de las fiestas. Cinco toros del 
umde de la Corte y uno de Luis Motero, de Vaüadolid. Todos 

I™' 611 general, buen fuego. 
fm*?90 Puertaj aplaudido en cuatro verónicas al primero. Buena 
or í? ' mnada V artística. Una estocada y descabello. Ovación, 
tufla' VUelUl y saludos. En su segundo, el Motero, que susti-

o otro del Conde, herido en los corrales, bonito, bien arma-
jo COp poder' su fatna íue cumplida, 

de m¡t ufntes' faena variada y artística, destacando dos tandas 
fin tí * * " PincIutlso V descabello. Ovación, dos orejas y vuelta. 
mur: otro- aplaudido con la capa y ovacionado en la faena de 
b k a u inició 0011 cuatro pases de rodillas al hilo de las ta-

P e d r í D *** Un *obcrWo volapié. Ovación, una oreja y vuelta, 
una * en^umca. faena variada a su primero, a l que mató de 

«es tocada . Onocídn, dos orejas, rabo y vuelta. En el último, 
JJĵ coría, a base de naturales. Media estocada y descabello. 

Benjumea fue pateado ta final a hombros 

con genio, ha entusiasmado a los 
aficionados, con su toreo alegre, 
valiente y bullicioso. Pisó terre
no comprometido y, así, sufrió 
un tantarantán de órdago. No se 
amilanó nunca el sevillano y lo
gró muy buenas cosas, pese a 
las condiciones del astado. Ha 
sido Diego un torero modelo de 
aguante. Pasaportó de una esto
cada de efectos rápidos. Fue 
muy aplaudido. E n el otro, to
reó de capa magníficamente por 
verónicas. Efectuó con la mule
ta perfectos redondos ante un 
toro que también acusaba genio, 
y continuó con la zocata, para 
rematar la faena con molinetes 
y giraldiüas. En t ró por derecho 
y bien, y | premio! Una oreja y 
l a vuelta al ruedo entre aplau
sos. 

Perfecto el lancear de Cami
no a su primero. E l loro, poco 
castigado, fue muy doblado por 
el diestro, para alargarse éste 
luego en irnos derechazos posti
neros, dignos de quien los eje. 
cu taba. Toreó porfionamen^e con 
la mano izquierda, haciendo em
beberse al toro a fuerza de in
sistir. Mató de estocada, y a su 
mano fue a parar una oreja. 

merecida dadas las pocas facili
dades que encontró en su ene
migo. E n el quinto de la tarde, 
muy huido, la faena fue casi ex
clusiva de derechazos y natura
les, bien ligados y rematados, 
artistas siempre, echándose al 
toro por delante, con gran maes
tr ía y valentía. No tuvo suerte al 
matar y perdió algún trofeo que 
otro. Cuatro estocadas y desca
bello. E l torero, pese a eso, tu
vo que saludar desde los tercios 
para corresponder a los muchos 
aplausos. 

Con parones estupendos, co
menzó Benjumea su primera fae
na. Recibió el toro excesivo cas
tigo, dadas sus caracterfeticas, y 
al llegar a la muleta se vino 
abajo. Intentó todo y nada pudo 
hacer, pese a sus buenos deseos. 
Tres pinchazos y un descabello. 
Se escucharon palmas en su ho
nor. E n el último, Benjumea 
buscó el desquite y lo consiguió. 
Redondos y naturales muy bue
nos, arriesgando, porfiando, pi
s a n d o terreno comprometido. 
Pases redondísimos y final: Una 
estocada buena, volcándose, con 
garra. Una oreja y vuelta triun
fal. 

Y colorín colorao.. 

FIESTAS EN GIJON 
CAMINO, FUENTES, 

BENJUMEA... 

G U O N , 12. — Primera corrida 
de las Ferias de Begoña. Seis 
toros de don Juan Pedro Do
mecq, que resultaron desiguales 
en fuerza y bravura. Lleno. 

Paco Camino lanceó bien a su 
primero, al que realizó una gran 
faena a base de derechazos, re
dondeé, naturales y abaniqueos. 
Estocada. Una oreja. A su se
gundo le hizo una faena con 
las dos manos, con pases con l s 
derecha, naturales y adornos. 
Mató de media estocada y des
cabello. Ovación. 

José Fuentes lanceó muy bien 
a su primero, siendo ovacionado 
por chicuelinas. Con la muleta 
realizó una faena variada, para 
tres pinchazos y dos descabellos. 
Ovación. A l segundo lo fijó bien, 
realizándole una faena valentísi
ma. Media estocada y un desca
bello. Una oreja. 

Pedrín Benjumea lanceó bien 
a su primero, logrando después 
una gran faena que remató de 
un volapié y un descabello. Se 
le concedieron las dos orejas. 
E n el que cerró plaza fue cogido 
aparatosamente al veroniquear, 
resultando ileso. Benjumea, re
sentido, le hizo una faena de 
aliño para seis pinchazos y tres 
descabellos. Palmas. 

DIEGO PUERTA EN 
RACHA DE EXITOS 

G U O N , 13.—Segunda de Feria. 
Se corrieron toros del marqués 
de Domecq, bravos. E l quinto 
fue paseado en el arrastre. Anto 
fíete, buena faena en el primero, 
consiguió sólo ovación al no es
tar afortunado con la espada. 
E n e l segundo, buena faena pa
ra inedia estocada y descabello 
a la primera. Se le concedió una 
oreja. 

Diego Puerta, faena completa 
con ambas manos, en el primero, 
a l que mata de media y descabe. 
Do. Le fueron concedidas las dos 

orejas. E n el segundo, faena ex
traordinaria de valor y arte, ma
tando de media estocada y des
cabello. Paseó en triunfo las dos 
orejas y el rabo de su enemigo. 

Píreo, faena valiente en su pri
mero, pero desafortunado con el 
acero. No tuvo mejor suerte en 
el que cerró plaza, a l que des
pachó de forma breve, por lo 
que hubo división de opiniones. 

SAN SEBASTIAN 

COMENZO LA SEMA
NA GRANDE 

SAN SEBASTIAN, 13 (Servicio 
especial). — Comenzó la Semana 
Grande. Cinco toros desiguales, 
flojos, aunque manejables, del 
marqués de Albayda, y uno, el 
lidiado en sexto lugar, de El Pi
zarral, fue devuelto a los corra
les después de ser castigado con 
banderillas negras. Fue sustitui
do por uno de Benítez Cubero, 
flojo y sin embestida. 

Rafael Ortega no se lució con 
la capa, dadas las dificultades 
que ofrecía el astado. Toreó de 
muleta con aplomo y iusteza, so
bresaliendo una tanda de dere
chazos y otra de naturales. Ma
tó de pinchazo y estocada. Toreó 
bien de capa al cuarto, con gua
pas verónicas. La faena de mu
leta fue solada, enjundiosa. Ma
tó de media estocada, pinchazo 
y tres descabellos. Hubo si
lencio. 

Curro Romero e s t u v o muy 
aplaudido al ejecutar tres veró
nicas con esencia, muy finas y 
suaves. Tuvieron empaque sus 
faenas de muleta, lanceando con 
perfección y limpieza. Mató a su 
primero de dos pinchazos y es
tocada y dio la vuelta al anillo. 
En el otro, entró media estocada 
y despachó de certero desca
bello. 

Cumplió y salió airoso del 
trance Gabriel de la Casa. Cum
plió con la capa y con la muleta 
su labor fue altamente estima

ble. Corrió bien la mano y se 
adornó con garbo. Mató de pin
chazo y estocada y cuatro pin
chazos y estocada, recibiendo un 
pUoiuao en la boca, de pronos, 
tico leve. Sus dos faenas fue
ron aplaudidas. 

M A L A G A 
ULTIMA CORRIDA DE 
FERIA: LOS JAZMINES 

DEPILAR MORENO 
DANVILA 

MALAGA, 7. (Crónica de nues
tro corresponsal.) — L a última 
corrida de la tradicional Feria 
malagueña ha tenido todo el co
lor, sabor y perfume de la Fiesta 
Nacional en esta bendita tierra 
de María Santísima. 

H a habido sobrerrelieves y ba
jorrelieves, pero todo ello den
tro del ambiente mismo de la 
Fiesta, que si tiene exaltaci nes 
de entusiasmo jubiloso, también 
las posee de signo contrario, 
aunque éstas —ya se sabe -
prontas a cambiar de viento. 
Porque el público de los toros 
es inclinado al aplauso, al ¡ole!, 
a la ovación mantenida y, si a 
las veces se manifiesta en rui
dosa protesta, nunca lo es por 
mucho tiempo; a la primera oca
sión, las lanzas se vuelven aplau
sos. L a corrida, digo, ha tenido 
COIOT, sabor y perfume; ¡ya lo 
creo!; delante de m i «cota» de 
observación del «siete» se ha co
locado Pilar M o r e n o Dánvlla 
González-Anleo, guapa muchacha, 
que lleva en la cabeza un mano 
jito «así» de jazmines encapu
llados. T se percibe un perfume 
exquisito. Todavía no han abier
to. L a plaza presenta un magní
fico aspecto. E l cartel ha que
dado compuesto así: seis toros 
de doña María Pallarás de Be
nítez Cubero, para Miguelín, Ma
nuel Menitez «Cordobés» y An
drés Torres «Monaguillo». E l lle
no es de «lujo» y de apreturas 
increíbles. La gente colgada por 
donde puede. ¡Feria de Málaga! 

Los toros han sido los siguien
tes, por orden de lidia: núme
ro 12, «Viajero», negro bragao, 
de 476 kilos; 5, «Alo», negro zai
no, 465; 16, «Aguaito», negro bra
gao, 446; 115, «Apuesto», negro 
bragao, 515; 19, «Aclamado», ne
gro bragao, 475, y 13, «Enmara
ñado», negro burrato, 490 kilos. 
E l cuarto fue ovacionado en el 
arrastre; el quinto, aplaudido. E l 
primero, bien presentado, entró 
cuatro veces a los caballos. 

M i g u d Mateo «Miguelín» —que 
ha triunfado en todos los toros 
que ha lidiado «1 esta Feria— ha 
salido a hombros —en la ante
rior corrida lo fue, así como 
Sánchez Be jarano- y redondea
do el gran triunfo, cortando las 
orejas y rabo de sus dos ene
migos. 

Bien con el capote, ha estado 
genial con las banderillas, que 
puso en su segundo, metiendo 
dos pares de antología. Con (a 
muleta ha realizado monumen
tales faenas, l a segunda, iniciada 
con pases sentado en una silla, 
entre él entusiasmo del pueblo. 
H a matado en lo alto, y siempre1 
por derecho, y tras varias vuel
tas, música, trofeos —cuatro ore
jas y dos rabos—, repito, salló 
t r i u n raímente a hombros. L o s 
jazmines de Pilar se iban abrien
do lentamente y el buen clor 
aumentaba, así como el entusias
mo por la marcha de la corr idi . 
que turo gTm exaltación con el 
triunfo de Btnítez. en su prime
ro, a l que tras lancear superic r-



mente 3 cubiertos los dos pri
meros tercios, hizo genial faena 
de muleta, coreada con ¡olés!, 
molinetes de rodillas, desplante, 
para dar una buena estocada y 
certero descabello. Orejas rabo, 
paseo triunfal y... qué exquiiico 
olor dan los jazmines. 

E n el sexto vino el bajorreiie 
ve, pero relieve siempre. Quiso 
la gente que Benitez —que ha
bía hecho gran quite on caída al 
descubierto— banderilleara, y co
mo no lo hiciera, hubo su «mi-
Jita» de enfado. Trasteó bien el 
diestro, pero había «uñas» en los 
tendidos, en vista de lo cual dio 
estocada corta muy buena, aba
tiendo al bicho, mientras se for
maba la gran protesta, ruidosa 
y mantenida. C o n t r a fuerte .., 
pero los jazmines apretaban tam
bién en la intensidad de su olor. 

Andrés Torres se mostró va
leroso; estuvo artista con la sa
pa, extraordinariamente valiente 
con las banderillas, citando ro
dilla en tierra, para meter los 
palos al quiebro por lo alto, en
tre ovaciones y gran perfume tie 
los jazmines en plenitud y muy 
artista y mandón con la muletr.. 
No estuvo afortunado, como se 
deseaba, con el acero, pero fue 
muy óvacionado. 

Cuando a Miguelín se lo lleva
ban a hombros, Pilar que había 
embellecido, como otras muchas, 
la Fiesta volvió la cabeza, dejan
do ver, mientras se ocultaba los 
jazmines, sus ojos de limpia be
lleza. Fiesta Nacional en Mala 
ga, 1967! » 

José María VALLSJO 

BARCELONA 
JUEVES: TOROS SIN CUAJO 

BARCELONA, 10. (De nuestro 
corresponsal.)—Cada vez que to
rea Antonio Ordóñez hay que re
signarse a ver una corrida tercia-
da. Hoy la hemos visto menos 
que terciada, pues algunos de los 
toros han rozado el peso regla» 
mentarlo. Pero no ha sido sólo 
eso, han carecido de cuajo y, so
bre todo, se quedaron en las va
ras, llegando muy cortos y fre
nando el viaje, a la muleta. 

Creemos que Antonio Ordóñeü 
se equivoca escogiendo esta cla
se de encierros, en su deseo de 
i r cómodo, pues los resultados 
artísticos son desastrosos y el 
público se cansa de esperarlo 
una tarde y otra. 

Un bicho escurrido de carnes 
fue el primero: apagó su escaso 
fuego en las varas: como frena
ba en la muleta, Ordóñez se de
cidió a aliñar, matándolo de una 
estocada en su famoso rincón, a 
toro arrancado. Bronca. 

Un bicho astinegro y con mas 
presencia fue tí cuarto: lo capo
teó vulgarmente el de Ronda. En
t ró la res muy fuerte a los ca
ballos, derribando en dos ocasio-
nes. Intentó faena Ordóñez, peu. 
entre la escasa embestida de su 
enemigo y el viento, que lo des
tapaba, se aburrió pronto. Vo l 
vió a entrar a herir, señalando 
una estocada en los blandos. Es
cuchó una sonora bronca. 

E l primero de Paquirrí era una 
res cárdena; la veroniqueó cop 
ciertas apreturas el de Barbate; 
no cogió los palitroques Paquirri. 
e hizo bien, porque la res no te
nia viaje: llegó ésta gazapeando 
y muy corta al último tercio. Por-
fió I^quirr i , sin conseguir más 
que irnos muletazos vulgares. Ma
tó de una estocada pasada y 
tres intentos de descabello. 

E l quinto fue también tina res 
de poca presencia: acusó cierto 
genio en los caballos. Llegó a la 
muleta frenando y echando la ca
ra arriba: demostró voluntad Pa
quirri , pero sin centrarse con su 
enemigo. L o despenó de un pin. 
chazo en hueso y una entera bien 
sañalada. Saludó desde los me
dios. 

E n cuanto a Benjumea, su pri
mero fue una res cornivuelta y 
que se astilló de ambos pitonss: 
llegó la res a la muleta frenanu--» 
y quedándose en el engaño: Ben
jumea estuvo muy valiente, sa 
cando hasta cuatro tandas de pa
see en redondo, de mucha expo
sición, pues la res no pasaba. Md-
tó de un pinchazo a toro arran
cado y una eruera caída. '?»•' te 
aplaudió y hasta vimos escasos 
pero entusiastas pañuelos pidien
do la oreja. Saludó desde los 
medios. 

Mejor embestida tenía el qud 

PAQUIRRI.—Estuvo discreto Paquirri frente a 
sus dos. A veces lanceó suavemente y con gar
bo, como bien puede apreciarse en la foto
grafía. 

BENJUMEA.—Su primer enemigo llegó a la mu
leta frenando y quedándose en el engaño. Pe
ro Pedro estuvo valiente y sacó magníficos pa 
ses, sobre todo con la derecha. 

BERNADO.—No le le rodaron las cosas bien el 
domingo al torero catalán. Aun así hubo mo
mentos en que lanceó con garbo finalmente, 
sobre todo a su segundo enemigo. 

CHAMACO.—Estuvo muy bien frente a su primer 
enemigo. El bicho tenía una arrancada muy 
fuerte, pero el de Huelva supo aguantarlo y 
terminó haciéndose con él. 

ORDOÑEZ.—Había intentado 
faena el de Ronda, pero el 
enemigo no tenía embestida y 
el torero abrevió y entró a ma
tar. Ese es el momento de per
filarse. 

••erró plaza: Ben jumea se 
unas verónicas valerosas, ^ 
tado por el viento. La rés ^ 
dos varas: llegó '•on algm^ 1110 
bastida, especialmente por tí^1 
recho: la aprovechó Benjuinea 
rando de su enemigo con su» 
dad, aunque el viento lo ^ 
peba y hacía flamear su 
A l rematar una serie de nmB 
letinas, con cambio de tnartó ^ 
pase de pecho, sonó la müsicj,' 

Mató de un pinchazo a tom 
arrancado y una honda. Le apia? 
dieron por su voluntad. 

Pocas cosas buenas 
anotadas en nuestra libreta 
apuntes. E l cartel, que nos habí 
entusiasmado, en la esperanza 
se esfumó en la realidad, y coni' 
dijo Espronceda 

Las ilusiones perdidas 
son hojas, ay, desprendidas 
del árbol del corazón, 

R. F. 

DOMINGO: CORRIDA ACEPTABLE 

CEBALLOS.—tuvo Paquito una actuación elegan
te. Toreó bien tanto de capa como de muleta 
y gustó al público barcelonés. 

DOMECQ.—Rayó a gran altura el caballero re
joneador, segurísimo siempre sobra las montu
ras. Fue premiado con las dos orejas. 

(Fotos: VALLS.) 

BARCELONA, 13. (De nuestro 
corresponsal. >—La corrida domi
nical era, en Barcelona, como una 
estampa del ayer: figuraban en 
el cartel Bernadó y Chamaco,' 
que se repartieron una «compa
tencia» en los tiempos noville-
riles. 

Pero el tiempo desgasta hasta 
el bronce de Jas estatuas. Sir 
embargo, los grádenos se llena 
ron, pese a la lluvia de la ma 
ñaña. Bernadó ha estado como 
suele: cómodo, fácil y sin esfor 
zar se. A su primero, una res tar
da y quedada, le hizo una faena 
breve y la despenó de medis 
echándose fuera. A su segundo 
lo veroniqueó con sus finas mar 
ñeras: l a res recela!» y escar
baba: la desafió el «noi de la 
Riereta» sobre ambas manos, sin 
confiarse; se le aplaudieron unas 
apretadas manoletlnas. Volvió a 
matar mal, de una estocada* en 
el chaleco. División de opiniones. 

E n cuanto a Chamaco, ha es
tado muy bien en su primero, 
una res cornivuelta. L a veroni
queó con enjundia y se la llevo 
a las varas por chicuelinas, ga
lleando. Brindó al concurso: la 
res tenía una embestida muy 
fuerte, pero el de Huelva la 
aguantó, hasta hacerse con su 
enemigo, tirando de él sobre am-
bas manos, con quietud y tem
ple. Terminó con un abaniqueo 
Mató de un pinchazo sin solear 
y una estocada caída. Le conce
dieron una oreja y dio triunfal 
vuelta al ruedo, con una brazada 
de flores. 

E l quinto fue una res floja, de 
embestida apagada V muv noble. 
Chvimacc tiró con temple de su 
enemigo, pero sin imprimirle vi
bración a su faenf.. corno conta 
fcúiJo del poco gas del biche. Y lo 
mató muy mal: de cuatro pin 
chazos y una entera buscando 
—y encontrando— los blandos. 

E n cuanto a Paquito Caballos, 
tuvo una actuación elegante, pe
ro sin calar ^n los grádenos: su 
primero era una res t-m fuerza, 
que se caía a cada paso. No obs
tante, lo brindó al concurso. Su 
faena de muleta tuvo asiento, 
cruzándose con el bicho cuando 
éste no pasaba, encelándolo con 
el cuerpo. Mató de una entera 
y tendida. Le concedieron una 
oreja, por generosa interpreta
ción del Juego de los pañuelos 
del «usía». 

E l que cerró plaza tenía cier
to peligro, sobre todo por el pi
tón derecho. Estuvo atropellado 
el malagueño y lo despenó de 
una honda y caída. Dio la vuelta 
al ruedo. 

E l que ha rayad » a gran al
tura ha sido don Alvaro Domeci 
Estuvo segurísimo s o b r e las 

monturas, colgando tres pares 
de banderillas sensacionales. \ 
los arponemos los señaló en te 
do lo alto. 

Se precipitó con el rejón de 
muerte, dejándolo pasado, por lo 
que descordó al bicho. No obs
tante, le concedieron las dos 
orejas. 

E n cuanto a los toros, en lidia 
ordinaria, salieron por chiqueros 
cuatro reses de Pérez T. Saiv 
ctto; uno de don Ignacio Pérez 
Tabernero y otro de «Hoyo de la 
Gitana». Fueron cómodos, nobles 
y flojos —no recibieron más que 
un puyazo cada uno—. Y el de 
rejones, de Sánchez Cobaleda, 
tuvo muchos pies y fue muy co
dicioso. 

Fafael MANZANO 

PALMA 

OREJA PARA 
BEJARANO 

PALMA D E MALLORCA, 13 
(De nuestro corresponsal )-Fue 
una lástima que la tercera ro 
rrida de la Feria Taurina de 
Agosto en Palma no tuviera e! 
mismo resultado artístioo 
las dos anteriores. Era el cartel 
de esta última, sin duda, el n»s 
prometedor sobre el pape1. el 
más sugestivo, el más esperan-
zador, pero la mansedumbre de 
los toros de Halcón Sáncheí 
dieron al traste los vaticinios. 

Julio Aparicio, a quien cories-
pondieron los dos peores t*05' 
intentó lucirse, pero sus huano 
deseos se estrellaron frente »• 
negativo es tüo y cobardía de & 
reses. Mató con poco acierto, 
dividiéndose las opiniones. 

Antonio Ordóñez nada P«*¡ 
hacer con el que abrió P1̂ '3, 
bicho que desde su salida 
que murió rechazó todo int^ 
de pelea. E l mismo público 
pidió que lo matara cuanto ^ 
tps, y así lo hizo de un p i n ^ 
hondo y tres descabellos, 
aplaudido. E n su segundo, 
menos manso, Antonio 10 ̂  
prodigiosamente a la verónica. ^ 
con la muleta, tras Urin^1 
K i r k Douglas. el famoso ac 
cinematográfico, realizó un ^ 
teo espléndido, con amtt* 
nso. Luego falló con el e s - ^ 
y el éxito se vino at,aj0,,,8ü. 
aficionados españoles ¡e a^s. 
dieron el trasteo, pero lo« 



aue no perdonan los fallos 
^ 5 estoque, protestaron. 

ci triunfador de la tarde fue 
«¿che* Bejarano, quien una 
ÜTmás confirmó sus prlvüegj.v 
S! condiciones de gran torero, 
í s toros que le corresDomU-?-

, el segundo y últim-j de la 
rJ de de los herederos de do i 
Í^Hoé Bartolomé, tampoco fue-

„ dechados de virtudes, pero 
Ir ctoval, que está rabiojo de 
f unios. ^ ^ UR e f 
J^dinario partido, logrando 

TV faenas sencillamente tnagni-
sobre todo la realizada 

Zn'á que cerró plaza. Mató de 
^xera formidable, yéndose tras 
Tgstoque como un consumado 
lüista del volapié. E n el pr i 
mero dio la vuelta al ruedo, con 
Asistente petición de oreja, y en 
S otro le fue concedida una, 
míe al póWico y a nosotros le 
Ireció poco premio. Entre acia-
daciones dio la vuelta al anillo 
y fue despedido con una caluro
sa ovación. 

La plaza registró buena entra
da, con lleno total en el sol. 

Q. C A L D E N T E Y 

LA CORRIDA DE LA 
PRENSA 

PALMA D E MALLORCA, 10. 
(De nuestro corresponsal.)—El 
público salid contento y los pe
riodistas un poco más por ser la 
dei viernes su corrida. La pla
za se llenó casi por comp'eto. 
Los toros de doña María Lour
des Martín de Pérez Tabernero, 
bravos y nobles, dieron ocasión 
a que los tres espadas se lucie
ran cada uno dentro de su es
tilo. Solamente el lidiado en ter
cer lugar resultó incómodo por. 
puntear al menor contacto con 
la muleta. 

Juan García «Mondeño», en 
sus dos toros, dio amplia de
mostración de un toreo jugoso y 
fino, de maneras delicadas y de 
buen gus(^, sobre todo con la 
uuleta. Toreó a la verómea con 
temple y realizó un quite por 
gaoneras muy emotivo. Con la 
muleta corrió la mano midiendo 
bien los pases y con el estoque 
estuvo certero. Dio la vuelta al 
ruedo en el que abrió plaza y 
íue premiado con una oreja en 
el cuarto. 

Cordobés, en su primero, muy 
bravo, hizo una demostración 
completa de su repertorio, emo
tivo en momentos, raro en otros, 
clásico algunas veces, y en 
otras hast^ practicando un to
reo bello. Mató de media estoca-
da Y le fue otorgada una oreja, 
con insistente petición de ta 
otra. En su segundo, menos bo-
yanle, estuvo en todo momento 
animado de una gran voluntad 
Para complacer al público. Lus-
1". con el estoque, no tuvo suer-
- y se dividieron las optaionía, 
Víctor Manuel Martín, oue 
«oa pudo hacer con el tercer 

e S ' el ÚXÚC0 mal0' se s&có la 
f i n 611 61 cerró plaza. La 
/* na de muleta resultó magnl-
^gnífíca. Los pases por ei la-
^ aerecho resultaron prodigio-

sugestivamente hermosos, 

^ndT?^181^ de tem?Ie y '«o. Tras una estocada ente-

aescabelld seis o siete veces, 
imrTi Clrcunstancia tan poco 
^Portante redujo el éxito, de 
t a r ^ ^ ^ . a una soll-

laA/wSÍ,1el trc)feo ^ d o por 

Wra Víctor Manuel. 

Q. C. 

BENIDORM 
CORDOBES, DOS ORE

JAS Y RABO 
B E N I D O R M , 13. (Servicio es

pecial.)—Con excelente entrada 
se celebró una corrida de toros 
en la que se lidiaron astados de 
don Dionisio Rodríguez, que 
dieron buen juego, aunque el úl
timo anduvo a batacazos por la 
arena por l a falta de poder. 
Componían la tema Miguel Báez 
«Litri», Juan García . «Mondeño» 
y Manuel Benítez «Cordobés». 

L l t r i estuvo variado y vistoso 
con el capote en sus dos toros, 
realizando en el primero una 
faena bien compuesta, en la 
que manejó la muleta con las 
dos manos. Oyó la música y fue 
aplaudido, matando de pinchazo 
y media superior. Hubo peti
ción no atendida y /uelta al 
ruedo. E n el cuarto también es
cuchó la música en una faena 
larga, valiente y adornada, que. 
sin embargo, el verduguillo de 
descabellar le restó méritos, 
pues después de una estocada 
oorta de poco efecto er ró por 
dos ¿veces antes de acercar en 
eí cerviguillo. De todos modos, 
se le ovacionó y saludó desde 
e. tercio. 

Mondeño toreó con el capote 
con mucha línea y temple, como 
así también sus dos faenas de 
muleta, que fueron acompaña
das por la música, tuvieron rit
mo de ceremonia y fueron se
guidas con palmas al término 
de las tandas de pases. Mató de 
tres pinchazos, una intentona 
de descabello y estocada al. se
gundo de la tarde, silenciándose 
su labor, y de estocada superior 
al quinto, concediéndosele esta 
vez una oreja y rodeando la are
na entre fuertes palmas. 

Cordobés t u v o un triunfo 
grande en su primero. Toreo 
con el capote cargando los lan
ces sobre la pierna y rcíiiaó tal 
vez la faena de muleta más en
tonada y formal que jamás 13 
hayamos visto, quizá fuara par
que le brindó a- dire.ro.- ñe 
«Pueblo», don Emilio Romero, 
pero es lo cierto que estuvo to
rero, oyendo música y palmas. 
Mató al tercero do la c o r r d i de 
estocada volcándose —• ia~vtu 
mrtando!— y «¡c le conced í rcr 
las dos orejas y el rabo, con 
v. Pita triunfa; al redondel. 

E l sexto de la corrida no ta
ñía poder y se caía cada dos 
por tres. E n él realizó una fae
na de muleta Manuel Benítez, en 
la que poco a poco llestf a ca
lentar el ambier-te. sonando la 
música y las palmas. Pero cho
ra necesitó pinchar os VÍ:CRS 
artes de lograr hundir la espa 
da, y, aunque hubo petición, el 
premio quedó en v u e l t a al 
ruedo. 

MARBELLA 

TROFEOS PARA LOS 
TRES MATADORES 

M A R S E L L A , 13. (De nuestro 
corresponsal.)— Se han corrido 
siete toros de Flores Tassara. 
primero de rejones, para Josechu 
Pérez de Mendoza, y en lidia or 
diñaría para Jaime Ostos, Mi
guel Mateo «Miguelín» y Apdrés 
Vázquez. Lleno al sol y buena en 
trada a la sombra. Los cinco pri. 
meros, toros sin trapío; sexto y 
séptimo, mejores, con genio, fue
ron aplaudidos en el arrastre. 

Josechu ha estado muy bien. 
Oreja y vuelta. 

Ostos. superior: valiente y to

rero. Dos orejas en el primero 
y ovación en el segundo, salu. 
dando desde tos medios. 

Miguelín. superior. Clavó cua
tro estupendos liares de banderi 
Has. Oreja y dos orejas, ovado* 
nes y vueltas, respectivamente. 

Andrés Vázquez, muy valiente. 
Ovación y vuelta en el primero, y 
en el últ imo, valeroso, fue atra-
pado por el toro. Volvió a mule
tear con gran exposición y expec
tación del público y atizó colosal 
estocada. Dos orejas, rabo y sali
da a hombros. 

Los otros espadas fueron des 
pedidos con muchos aplausos. 

J. M . V. 

CASTELLON 

TRES OREJAS PARA 
DAMASO GOMEZ 

C A S T E L L O N , 13.— U n novillo 
para rejones, de María Pérez de 
Vargas, y seis toros de Miura 
que dieron juego. 

E l rejoneador Manuel Baena. 
dio la vuelta al ruedo. 

Dámaso Gómez, faena al son 
de la música, al que mató de una 
estocada y descabello al segundo 
intento. Oreja. Muy lucido en la 
faena de su segundo, lo mata de 
media y descabello. Dos orejas 
A l final salió a hombros. 

Luis Segura, muy bien con la 
muleta para pinchar una vez an
tes de lograr la estocada defini
tiva. Oreja. E n su segundo, a 
pesar de la faena breve y eficaz, 
no le fu© agradecido el esfuerzo. 
División de opimones. 

Serranito se lució con su pri
mer enemigo, al que mató de 
una gran estocada. Oreja y pe
tición de la otra. E n el últlmc 
no entusiasmó a los tendidos 
Silencio. 

FIGUERAS 
TOROS CON PODER 
FIGUERAS, 13.—Toros de Ber 

nardino Pérez Carballo, con po
der, para el rejoneador José Ig
nacio Sánchez, y los diestros Or-
teguíta e Inclusero. 

José Ignacio Sánchez, ovación 
en sus dos toros. 

Orteguita, no complació por 
entero a la concurrencia en su 
primer toro, por lo que las opi
niones se dividieron. E n el se
gundo, faena valiente que le va 
lió la petición de una oreja. 

Inclusero, muy bien en cad£ 
uno de sus toros, a los que cortó 
una oreja por cabeza. 

BARCO DE AVILA 
EXITO DE VICENTE 

PUNZON 
BARCO D E A V I L A . 13.—Cinco 

toros de Ignacio Sánchez y Sán
chez, con buena presencia. 

L a rejoneadora Antoñita Lina
res cortó una oreja a su toro, 
primero, con el que estuvo vo
luntarioso y valiente. E n su se . 
gundo toro dio la vuelta al me 
do. 

Vicente Punzón se lució en su 
primero con una faena artística 
y valiente que remata con una 
gran estocada que le valen las 
dos orejas y el rabo de su ene 
migo. E n el que cerró plaza, fae
na breve que termina con pin
chazo y estocada. Silencio. V i 
cente Punzón, salió a hombros. 

PONTEVEDRA 
SALIO A HOMBROS 

EL CABALLERO 
P O N T E V E D R A , 13.— Siete t o 

ros de Cortijo Oliva. Mansos. E l 
segundo fue sustituido por otro 
de Samuel Flores. 

E l rejoneador Fermín Bohór 
quez tuvo una gran actuaciór 
por la que se hizo acreedor de 
las dos orejas y el rabo, que lt 
fueron concedidas por unanimi
dad. A l final salió a hombros de 
los entusiastas. 

Andrés Hernando, faena varia 
da y valiente para media estoca
da y descabello. Ovación. E n su 
segundo, faena porfiona. termv 
nando con su enemigo de una es
tocada y descabello. 

U n í n estuvo con deseos de 
agradar, realizando una faena lu
cida a su primero, al que mate 
de estocada y descabello al ter
cer intento. Ovación. A su segun
do lo aliñó, para terminar con 
él de media estocada. Palmas. 

Víctor Manuel Martín estuvo 
muy trabajador para, dominar a 
su lote, al que expuso mucho. 
Ovación en su primero y aplau
sos en el último. 

LLORET DE MAR 
RICARDO IZQUIERDO. 

CORNADA GRAVE 

L L O R E T D E MAR, 13.—Tu
vieron mucho poder los toros de 
Félix Moreno de la Cova. 

E l rejoneador Rafael Peralta 
tuvo una tarde muy lucida y 
triunfal. Cuatro orejas y un rabo 
es el total de lo& trofeos conse
guidos por ei caballero en esta 
afortunada tarde. 

José Morán «Facultades», una 
oreja en su primero y abuchea
do en el segundo. 

Ricardo Izquierdo consiguió 
las dos orejas de su primer to 
ro como resultado de la torera 
faena realizada. E n el segundo 
fue cogido, sufriendo una coma 
da en el muslo izquierdo que 
después el facultativo de la en
fermería de la plaza calificó de 
pronóstico grave. 

BRIHUEGA 

BUENA TARDE 
DE LUIS NAVARRO 
B R I H U E G A , 13.— Muy bien 

presentados los toros de María 
Francisca de Mora Figueroa. 

Jerezano, silencio en su prime
ro y palmas en el otro. 

Monaguillo, faenas breves en 
sus dos toros, que remató con 
dos pinchazos y media estocada 
a cada uno. Mereció la indiferen-
cía de los tendidos. 

Luis Navarro, faena valiente en 
el primero, para pinchazo y esto
cada. Dos orejas. jEn el que ce 
r ró plaza estuvo muy eficaz ma
tándolo de una gran estocada 
Dos orejas y rabo. 

GERONA 

UNA OREJA PARA 
CADA UNO 

GERONA, 13.—Cuatro toros de 
Manuel Sánchez Covaleda y dos 
novillos de Lamamié de Claiiac. 

Angel Peralta fue ovacionado 
en su primer novillo y cortó 
una oreja de su segundo. 

Caracol, vuelta al ruedo coi; 
petición, y cortó una oreja, con 
petición de otra en su segundo. 

Limeño, ovación en su prime 
ro y oreja, con petición de otra 
en el últ imo. 

ÍEREZ 

MANO A MANO 
J E R E Z D E L A FBONTEEA, 

13. (Servicio especial.)-—Corrida 
mitad diurna y mitad nocturna. 
Lidiáronse seis toros del mar
qués de Villamarta, difíciles, 
protestados en el arrastre, por 
los diestros Juan Antonio Rome
ro y Rafael de Paula. Juan An
tonio, en su primero, al que ban
derilleó superior, colocando tres 
pares que fueron aplaudidos. E l 
bicho llegó con bastante pe igro 
a la muleta de Juan Antonio, 
echando por tierra los buenos 
deseos del jerezano. E n su otro 
enemigo volvió a banderillear su
periormente, recibiendo al de V i 
llamarta con las dos rodillas en 
tierra, instrumentando pases al
tos, e intentó torear al natura!, 
prohibiéndoselo su enemigo, que 
se vencía peligrosamente. Mató 
brevemente y dio la vuelta al re
dondel con insistente petición de 
orejas. E n su últ imo enemigo, 
quinto del difícil encierro, Juan 
Antonio Romero se lució con la 
capa. Con la muleta instrumentó 
unos pases bajos muy toreros pa
ra continuar con la derecha, la
bor que fue premiada con aplau
sos. Mató de dos pinchazos y le 
dieron los trofeos, teniendo que 
dar l a vuelta al redondel. Rafael 
de Paula, en su primer enemigo, 
solamente instrumentó pases de 
trasteos; intentó torear, pero el 
«villamarta» no se prestaba a 
ningún quehacer. Mató de varios 
pinchazos y escuchó muchas pal
mas, mientras que al toro se le 
pitaba en el arrastre. A l cuarto, 
Paula, con la capa, hizo asomar 
su arte gitano en unas verónicas 
elegantísimas. E l toro llegó con 
guasa a la muleta del «calé», 
echando por tierra los buenos 
deseos del gitano. Mató de va
rios pinchazos y tuvo que salu 
dar desde el tercio para corres
ponder a la ovación que se le dis
pensó. A l úl t imo de la tarde, Ra
fael de Paula se enderezó varias 
veces con su tardo y probón ene
migo. Inst rumentó derechazos 
con ese estilo Tínico que tienen 
los de su raza; molinetes y un 
natural de esos que marcan épo
ca. Mató con brevedad y le fue
ron concedidas las orejas de su 
enemigo, que paseó triunfante 
por el redondeV. Peso de la co
rrida: 461, 485, m . 465. 480 y 478 
kilos, respectivamente. 

H E R R E R A 

SANTANDER 

FLOJEO EL GANADO 
SANTANDER. 13.—Segunda de 

abono. Toros de Molero Herma
nos, flojos de remos. 

Curro, Girón, faena variada a 
su primero, para una gran esto 
cada. Una oreja. E n su segundo, 
faéna torera y garbosa, mató do 
un pinchazo y gran estocada. Le 
fueron concedidas las dos orejas 

Paco Camino, faena templada 
a su primero, para tres pincha
zos y una estocada. Se le ova
cionó con fuerza. E n su segun
do, faena breve. Ovación. 

Angel Teruel, sustituto de Vi t l , 
vuelta en su primero. E n el 
que cerró plaza, banderilleó muy 
bien, faena valiente, pero no es
tuvo afortunado con el acero. 
No obstante fue muy ovacionado. 
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MANZANARES 

ALTERNATIVA Y EXITO 
DE GABRIEL DE LA 

CASA 
M A N Z A N A R E S . S - L a corrida 

de toros anunciada había des
pertado gran expectación, llenán
dose la plaza. Se corrieron te
ses de Juan Mary Pérez Taberne
ro, bravas y muy manejables, 
que dieron buen juego. 

Gabriel de la Casa, que toma
ba la alternativa, recibió los tras
te» de manos de Manuel fieoí-
tez. actuando de testigo Víctor 
Manuel Mart in. Brindó su pri
mer toro a su padre,'Mo.enito 
de Talayera. Realizó una buena 
faena, con pases de todas las 
marcas, para una estocada hasta 
la bola. Fue premiado con do; 
orejas. E n su segundo, que brin
dó a Cordobés, volvió a háoer 
una gran faena pora una estoca
da que mate, sin puntilla. Se le 
concedieron las dos orejas y el 
rabo. 

Cordobés, en su primero, f e 
na valiente y variada. Un pincha
zo, media y descabello ai pri
mer golpe. Dos orejas. E n su se 
gundo. buena faena a tase de 
naturales y redondos. Mató de 
un pinchazo y media estocada 
que bastó. Dos orejas. E n el que 
mató en sustitución de Víctor 
Manuel realizó una faena supe
rior y artística. Terminó de una 
estocada y dcsca^e ló al primer 
golpe. Dos orejas y rabo. 

Víctor Manuel Martín, en su 
primero, faena voluntariosa, y al 
dar un pase es enganchado por 
el toro. Mató de un pinchazo y 

estocada. Pasó luego a la enfer
mería, donde se facilitó el si
guiente parte: 

«El diestro Víctor Manuel Mar
t ín sufre una herida por asía de 
toro en la parte superior del es
croto derecho de pronóstico me
nos grave.» 

E L ESCORIAL 

APARICIO, CAMINO 
Y TERUEL... EXITO! 
S A N L O R E N Z O D E E L E3CX> 

RIAL, 10.—Oran entrada. Resé ; 
de Palha. de don Francisco y don 
Carlos Van-Zeller. desiguales. 

Julio Aparicio, en su primero, 
realizó una buena faena para 
tres pinchazos y des:abe ó t i 
primer golp?. Ovación. E a su se 
gundo, faena art íst ica para un 
pinchado y media estocada, XJna 
oreja. 

Paco Camino, en su primero, 
faena a base de naturales y de
rechazos, para termina" c'e nn 
pinchazo y media estocada. Dos 
orejas. E n su segundo leaTzó 
una gran faena, muy torera y do
minadora, para un pinchazo y 
una estocada hasta la tola. Dos 
orejas. 

Angel Teruel, en su primero, 
que fue devuelto por cojo y s s 
tituido por otro de la n ü s x a r a 
nadería, estuvo muy valiente, pe
ro no pudo ligar faena. Te-minó 
de un pinchazo, una estocada y 
un intento de descabello. Ova
ción. E n el otro colocó tres pa
res de banderillas e hizo una lu
cida faena con pases de distintas 
marcas, para una estocada. Dos 
orejas y rabo. 

SEVILLA 

RIVERITA, SOLO. CON SEIS «CONCHA 
Y SIERRA» 

SEVILLA, 10. (De nuestro co
rresponsal.)—Cuando el empre
sario señor Canorca, que es un 
hombre que gusta de hacer ex
periencias y que no es esc'avo 
de la rutina, decidió es'e año or
ganizar noviUadas a la hora del 
crepúsculo —a las ocho y mcdte 
de la tar 'e -- y en medio, de la 
semana, los jueves, una sonrisa 
de escepticismo corrió por las 
tertulias. Lo que hace falta no 
es buscar nuevas horas n i n :e-
vos días; lo que hace falta es 
buscar buenos toreros y buenos 
toros. Esto fue lo que dijeron 
los íti.cicnados de rolera. Más o 
menos lo que dicen siempre. 
Con razón. Aunque los demás 
también tienen la suya. Y la ra
zón de Canorea se ha impuesto. 
La verdad es que los e spec í en 
los han ido creciendo en asisten-
cía y que el úl t imo jueres el lle
no alcanzó los vuelos de la ban
dera. 

Contribuyó a ello la concu
rrencia de alicientes gruesos. 
Uno, el que Riverita, torero de 
solera, novillero puntero y »n 
despedida, señor de la clase y la 
pinturería, se encerrara cen seis 
novillos. Otro, el que éstos per
tenecían a una vacada i l i s're y 
famosa, la de Concha y Sierra, 
que lidia bajo el nombre de don 
Juan de Dios Pareja Obregón. 

Como siempre, cuando se es
pera mucho, hubo decepeión. N i 
el novillero dio el «do» de pecho 
ni el ganado respondió a la ex
pectación que la ocas ón había 
despertad'). Así es la Fiesta. Y el 
que siga así, de decepción en de 
cepción, demuestra su vita idad 
y su juventud. Otra será, se di
ce. Y se sigue. 

Los toros, de presen'ación, 
constituyeron alarde. Parejos y 
con estampa. Y un pelaje distin-

RIVERITAv—Se encerró en la 
Maestranza con seis toros-to
ros de Concha y Sierra, hoy 
Pareja Obregón, y anduvo lu
cido toda la tarde, muy pintu
rero y muy torero. 

to, en rica gama, en cada novi
llo. Acaso esto, el afán decora
tivo, estético —el ganadero es 
además poeta por la gracia de 
Dios— determinó lo de i r á s que 
no fueran iguales en la bravu
ra ni en las posibilidades de lu
cimiento. E l primero y el úl t imo 
fueron los mejores para el espa
da, pues acucaron boyantía. No 
asi les demás, pues e: segundo 
acabó probón, el tercero se ca
yó varias veces, el cuarto pun
teaba y el quinto se ma'ogró a1, 
romperse la punta del pitón de
recho. 

La labor de Riverita fue muy 
irregular y destacó, en el prime
ro, al qu? recibió con verónicas 
de gran estilo, llevándolo muy 
bien al caballo —para que pre
senciáramos un buen tercio de 
varas —y redondeando una fae
na muy clásica que inició con 

LLENO.—Riverita, en el momento de realizar el paseíllo, al frente 
de su cuadrilla. Obsérvese el éxito de público que esta corrida 
despertó. , 

(Fotos: ARJONA.) 

pases en alto y pasó pronto a 
IdH señes de naturales y redon
dos bien ligados. Mató de una 
fulminante estocada y le fUe otor

gada la oreja. A partir de este 
momento su labor decayó. Toda
vía en el segundo, que brindó a 
Pepe Luis Vázquez, hizo faena 

buena, aunque con el afect 
de las «mondeñinas»; pero en ej 
tercero, abrevió apio, echando 
que el bicho flaqueaba de los r« 
mos, y en el cuarto, hizo ti^s 
cuartos de lo m i a ñ o . E n el 
to. el de Barba te. que brindó a 
Canorca, volvió por sus fueros 
queriendo imponerse, pero e¡ 
animal era un marmolillo y n() 
se lo consintió. Mató prontanien 
te —como en los anteriores—, y 
en él sexto, dándose cuenta de 
que se le iba la corrida, intento 
el triunfo, consiguiendo el entu
siasmo con la capa . Con la mu. 
leta hizo media faena inicial muy 
estimable, que no pudo rematar 
porque el enemigo se vino abajo 
U n estoconazo y descabello. Y a 
otra cosa, mariposa. 

DON CELES 

Capítulo de novilladas 

mmBSBBSKtM 
FABRA.—Realizó magníficas faenas en su vis a 

vis con Cortés. Estuvo a gran altura el noville
ro frente a sus tres enemigos. Ese es el mo
mento de rodar el primero. 

CORTES.—También Manolo Cortés estuvo bien y 
volvió a entusiasmar a los valencianos con su 
toreo reacio. Ahí lo vemos pasarse a su ene
migo con la Izquierda. 

(Fotos CERDA.) 

VALENCIA 

MANO A MANO EN
TRE RICARDO DE FA

BRA Y MANOLO 
CORTES 

V A L E N C I A . 13. (De nuestro 
corresponsal.)—En Ricardo de 
Fabra y Manolo Cortés, de Va
lencia el uno y de Sevilla el otro, 
hay dos grandes toreros, que van 
a armar mucho ruido. La pri
mera explosión ha tenido lugai 
en Valencia, en donde actuaron 
el domingo, mano a mano, l i e 
nando l a plaza por completo. 

Los grandes triunfos obtenidos 
por Fabra y Cortés en este rue
do decidieron a don Alberto 
Alonso Belmente a montar esta 
novillada, que desde el primer 
momento atrajo la atención de 
los aficionados. 

E l público, que es quien for
ma las parejas y crea las com
petencias, ha formado ésta, que 
puede dar mucho que hablar la 
próxima temporada en que es
tos dos extraordinarios noville
ros serán ya matadores de to
ros. 

Ricardo de Fabra y Manolo 
Cortés son dos toreros de coi -
te distinto. E l primero de ellos, 
aun haciendo el buen toreo, es
tá en la Knea tremendista. Cor
tés, en cambio, ejecuta un to 
reo de calidad. Por eso ambos to
reros forman la pareja ideal 
Hoy se habla aquí de ellos, con 
la misma pasión que, hace unos 
años, se hablaba de Aparicio y 
L i t r i . Después del triunfo conse
guido en esta novillada, el se

ñor Alonso Belmente ya está 
pensando repetir el mano a ma 
no, en día laborable, ya que 
Fabra tiene comprometidos to 
dos los festivos en agosto y sep 
tiembre. 

Fabra y Cortés han conseguí 
do el triunfo frente a seis no
villos con muchas arrobas y mal 
estilo, del conde de la Maza. De 
los seis bíchós ha habido tres 
verdaderamente difíciles, con 
mucho sentido y peligro. Fueron 
el segundo y tercero de Fabra 
y el segundo de Cortés. 

Fabra cortó una oreja en SJ 
primero, al que hizo una artísti
ca faena, entre ovaciones y mú
sica. Se le concedió .una creja y 
dio la vuelta al ruedo. E n su se
gundo, con mucho peligro, estu 
vo valentísimo, siendo muy 
aplaudido, y al tercero, el peoi 
novillo del encierro, le sacó un 
partido insospechado a fuerza de 
valor, pisando un terreno muy 
comprometido. Mató de un pin 
chazo y una gran estocada. Le 
fue concedida una oreja, con in 
sistente petición de otra y dio 
dos vueltas al ruedo. 

Manolo Cortés estuvo toda la 
tarde muy torero y artista, ev 
cuchando grandes ovaciones al 
torear con el capote a sus tres 
enemigos. Con la muleta mos t ró 
grandes deseos. E n sus dos pr i 
meros fue muy aplaudido y dio 
la vuelta al ruedo. E n el últi 
mo de la tarde, el mejor novi
llo del encierro, realizó una va
lerosa y artística faena que en
tusiasmó. Mató de una magni
fica estocada y le fueron con
cedidas las dos orejas. 

E n medio del entusiasmo ge
neral, Fabra y Cortés fueron 
paseados a hombros y sacados 

en esta forma de la plaza, poi 
la puerta grande. 

RECORTE 

PUERTO 
DE SANTAMARIA 

CUBRIENDO FECHAS 
VERANIEGAS 

PUERTO DE SANTA MARIA. 
13.—Tras la suspensión, tan co
men tadí sima, de la corrida del 
domingo anterior, nuestra Em
presa ofreció hoy una novillada 
sin picar, en la que tres mucha
chos con aspiraciones se las en; 
tendieron con reses de don José 
Gracia Judeira. E l festejo dio co
mienzo en hora casi crepuscula'-
y así el alumbrado eléctrico, 
tan bien dispuesto, de nuestra 
pía lució brillantemente a par
tir de la lidia del quinto. 

Los novillos, a excepción del 
sexto, peligroso y que llegó a la 
muleta defendiéndose, todos, en 
general, dieron buen juego. Tras 
el atiastre del tercero, los tres 
espadas y el mayoral dieron la 
vuelta al ruedo. 

Paquirri, primero sn térna, 
lanceó superiormente al <lue 
abr ió plaza. Extraordinaria 
na con la flámula, en la que d6* 
rrochó toda la gama del buen 
toreo. Estocada y descabello 
Dos orejas. A l otro de su l o ^ 
de mucho temperamento, k ^ 
minó con la muleta, matando^ 
de tres pinchazos y estocao*' 
Palmas. 

Cañitas ins t rumentó a su 
mero una excelente tanda o* 
naturales que enardecieron a 



qué 

>ncia. pinchazo y estoca-
TJ4||9 ¿os orejas. A l quin-

á»*1*1 ¿r,r*ó bien de capa. lanceo -
al buen aficionado se-

v b n r ¡ ^ de Requena, le co-
ñor mano al natural, el 
^ Í L te ahucha y cornea en 

n consecuencias. Dos 
i suelo ^ ' . j dos estoca 

machazos'.,^" , ^ O v a c i ó n . 

JTsu corta edad, conocer 
^ la papeleta. Triunfó en su 
bien « aloue realizó una mte-
Primf ¿ena. haciéndolo todo 

Media y descabello. Tdiestro- Media y u c ^ ^ » » . 
l e orejas. Al que cerró plaza 
1)0 h S de poder. Je realizó 
un fSoa de castigo. Prolongó 
W ^ ooroue el bicho se le 
^ r d f ó entablas Y escuchó un 

r ^ 0 ^ ^ c b l L L E R M O 

C E B R E R O S 

JOSE LUIS DE LA 
CASA DESOREJO LA 

CORRIDA 
CEBREROS, 13.—José Luis de 

la Casa tuvo que despachar el 
encierro anunciado al herirse 
con una banderilla su compañero 
de «artel, Florencio Casado, 
«Hendió». Consiguió un éxito ro
tundo «i los cuatro toros qus 
mató, cortando ocho orejas y 
dos rabos. Los novillos de Aní
bal fueron xnanejaWes. 

FRANCIA 

MARQUEZ Y TORTO-
SA, A HOMBROS 

ROQÜEFORT (Francia), 13. — 
Novillos de Juan Guardiola Soto. 
Fernando Tortosa cortó una 
oreja a cada uno de sus ene
migos. 

Miguel Márquez, vuelta al rue
do, y dos orejas y rabo en e! 
segundo. 

León del Campo fue ovaciona
do en su lote. 

F U E N G I R O L A 

SUMA Y SIOUE DE 
MARQUEZ Y DEBUT 
DE BECA BELMONTE, 
QUE CAUSO EXCE
DENTE IMPRESION 

FUENGIROLA. 12. (Crónica de 
"«estro corresponsaD-Después 
Z .A semana «con colmo», de 
wrndas de Feria en Málaga, el SÜSta lkne darse un 
I f ™ 0 * I*"" la Cosía del Sol, 
^ entiende, porque la Fiesta Na-
S es / ^ H d a d también en 

fZJ novillada de «postín», en 

^ M , g u e l Márquez y Beca Bel-pS LnUeVO en estas latitudes, 
C seis reses de don 
^resaliente. Santiago Blanco. 
un iÍ^?Ubo gente? "'Ya lo creo!. 
e a o m í e n ¿ 0 1 > ' ^ í o m i s m o 

>lida?Sa,,de cuadri"as. prece-

U F i t J • con solemnidad, 
^ v S v ^ 6 8 una «os» muy se-
«fe L Í Í3 í í f conservarla, dentro 
nales S f * 6 ' 0011 sus tradicio-
oen a ^ 6 8 ' no se opo-
^ m p V ^ ^ i í o s y modos, 
té f i n ¿ ^ lo fundamental es-

^ ^ o n ™ ^ ^ ^ ^ -• con muy poca fuerza: a 

cada tricko le sobraba la mitad 
de una vara y de los palos con 
dos habría habido bastante, aun
que se les pusieran. A la mule
ta llegaban con la fuerza justa 
para entrar a un pase con ale
gría y quedarse; había que dejar 
descansar y luego animar de 
nuevo para seguir la tarea. Ca-
becitas cómodas , defensas «mo
destas» y. en general, conjunto 
«menor» que empequeñecía la 
labor de los diestros. 

Es costumbre preguntar, cuan
do torea Miguel Márquez, cuán- • 
tos trofeos ha conquistado; bien, 
pues fueron cinco orejas y un 
rabo, distribuidos así: oreja en 
el primero, dos orejas y rabo 
en el tercero, y ambas orejas 
—de la res. claro es— en el 
quinto. Buen balance. 

Huelga, pues, decir que lan
ceó, muleteó y estoqueó con de 
nuedo; pero sí puntualizaré que 
a i que abrió plaza le «atizó», de 
buenas a primeras, cuatro faro
les, rodillas en tierra, dos de 
ellos de bella «luminosidad», 
dando luego meritorios lances 
de delantal, que abrieron paso 
a la primera ovación. Buen qui 
te, capote a la espalda, en el 
tercero. Sobresalientes faenas de 
muleta en t e r c e r o y quinto; 
aguantó con firmeza. Rodilla
zos espectaculares, desplante 
Definitivo con la espada, entro 
solo una vez a cada enemigo, 
los cuales fueron tumbados ev 
pectacularmente. Y , al final, se 
lo llevaron a hombros, amén de 
las varias vueltas que tras las 
muertes de sus r e s e s habla 
dado. 

Y vamos con el señor Beca 
Belmonte. Bien venido a estas 
tierras. Es la primera vez que 
lo veo actuar; los juicios deben 
suspenderse «hasta más ver». 

Pero echaré por delante que 
me causó muy requetebuena 
impresión: porte, maneras y ai
res de torero..., pero de torero 
de clase. Excelentes lances a su 
primero; buen mando..., un po-
quitín de más quietud y perfec
ción en el arte. Siguió a través 
de la lidia dando pruebas de 
gran manejo con el percal y 
con l a muleta, que juega con 
singular donaire; sobresalió en 
el sexto. Faena de torero hecho 
y de gran clase. Se me «esca
paron» varios ¡olés!. L a espada 
no le va tan bien. Si bien le hu
biera ido. además de las tres 
vueltas que dio entre ovaciones 
y cariñosa ovación de despedi
da, hubiera llevado — ¡ya lo 
creo!—trofeos. Nos quedamos 
cun las ganas de la repetida. 
Dios quiera que sea pronto. 

José María VALLEJO 

S A N L U C A R 
D E B A R R A M E D A 

LLUVIA DE TROFEOS 

SANLUCAR D E B A R R A M E D A . 
13—Novillos de Gerardo Ortega. 
Buenos. 

Capülé, una oreja en cada no
villo de su lote. Jeringuen», una 
oreja en su primero y dos en 
su segundo. Marismeño, ovación 
y dos orejas y rabo en el últi
mo. 

H U E S C A 

SEQUIA DE TROFEOS 

H U E S C A , 13.—Novillos de Co-
baleda, regulares. 

Adolfo Rojas, ovación y vuel
ta en el otro. Camicerito de 
Ubeda, silencio y división de opi
niones. Juan Carlos Beca Bel
monte. pitos en uno y división 
de opiniones. 

8 

8 

8 

8 

Sé 

8 

8 

Le he visto, al entreabrir la 
puerta de la habitación número 
cinco del Sanatorio de Toreros, 
con una mueca extraña. Pero, 
pronto, recuperó su sonrisa. Qui
zá triste sonrisa, pero sonrisa al 
fin. Ricardo Puga «Cateto», con 
el brazo derecho escandalosa
mente vendado, se resigna a no 
volver a torrar, que es lo que 
le han dicho ios médicos que su
cederá. Posiblemente, como outu 
hombre del Sur, su resignación 
sea fatalista, pero resignación al 
fin. 

—¡Qué le voy a hacer! Además, 
todavía quedíui esperanzas. 

—Pero los médicos... 
—Los médicos dicen que el 

brazo no se quedará bien, que 
no tendrá juego, que no podré 
volver a salir a las plazas. 

Lo dice con tono amargado, no 
con tono rebelde. ¿Siempre nos 
encontramos con toreros así? No. 
Hay, por ahí , por el mundo del 
.oro, mueba lámar roñada 

«RECIBI LA NOTICIA CON 
DESESPERACION* 

—¿Cómo recibiste la noticia? 
—Me desesperé, pero me he 

iao uacieauo a la idea a medida 
que pasaba el tiempo. 

Pero, claro, la procesión sigua, 
por dentro y por fuera, aguijo
neante, interminable. Se lo ñoco 
cuando aparace la camalera y 
no quiere comer ñaua. 

—Hasta las ganas oe comer se 
la quitan a uno. 

ueoe ser verdad que hasta se 
quitan las ganas de comer. De
be ser cuauao se está terminan
do una ixlsuma que casi no em
pozó, que necesitó de un prólo
go de quince anos de lucha para 
esto. 

—Tengo veintiocho añor». Em
pece- a torear coú caballos el año 
pasado porque no me aojaron 
ai-tes. Y& sabe: la barrera que 
hay que tra.pasar, la política uei 
toro. Nosotros pagamos e'. paoi. 

—Concretamente: te c o s t ó 
quince años. 

—Quince años andando de pue 
blo esa pueblo para esto... Cuan-
Sb le quieren cerrar a uno las 
puertas, parece que se pone oe 
acuerdo hasta el toro. E l año pa
sado, toreando en Motr i l , me 
cogió un novillo y tuve q-e e*-
tar seis meses escayolado de la 
cintura para abajo. Tenía bas
tantes novilladas. Este año, con 
mejor ambiente aún, el 11 oe ju
nio, en Vitoria, en una voltereta, 
caí sobre el brazo deru <ÍO. uij^ 
ron a l principio que era una sim
ple luxación. Y asi me curaron 
en el Sanatorio de Toreros. Pero 
los dolores eran cada ves: m á s 
fuertes. 

HISTORIA CONTADA SIN 
DRAMA 

Cuenta la historia, aíortunada-
' mente, como un homore. sin 

echarle drama. 
—Pensó que toreando se me 

quitar ía . Pero el 25 de julio, en 

EL <CATETO> 
NO PODRA 
VOLVER 
A TOREAR 

Baza no pude n i montar la es 
pada. Vine a l Sanatorio y me 
dijeron que se me había encalle
cido la dichosa luxación. E ra mi 
tercera novillada de la tempo-
radarada. Y ya ve... 

Se queja de su mala suerte. 
Le persiguen las fracturas de 
huesos. E l , como todos, prefiere 
cornadas Pero los toros, como 
puede dormir. E n cuanto da una 
vuelta, ¡zás!, se despierta con un 
dolor íortísirao. 

A Cateto se le plantea un pro 
blema: 

—Si me quedo inútil, el Mon-
dice. el tópico, no preguntan lo 
que quiere cada uno. 

Continúa el relato: 
—Total: que me operaron en 

una intervención que duró tres 
horas y media. Los doctores me 
han dicho que es la primera vez 
que ven una cosa como la mía . Y 
tepio no me dará nada. Desde 
el año pasado hay una disposi
ción que dice que si no se han 
toreado 25 novilladas picadas no 
se tiene derecho. Y yo no las lle
vo. No me sirven de nada mis 
diez años de antigüedad en el 
Montepío. 

N O T I E N E A N T E C E D E N T E S 
TAURINOS 

A pesar de que «on cuatro 
hermanos, en su casa no hay 
m á s torero que él. 

—¡Bastante tienen mis padres 
conmigo! 

Cateto tendrá que empezar la 
me dijeron también que el bra
zo quedaría sin movimi^ to por
que en ia jperación fuá necesa
rio seccionar ios tendoniv, que 
le dan juego. 

AHORA, A E S P E R A R 

Pienso que habrá alguna solu
ción, que para eso hay huesos 
artificiales o de animales que re
median casos. 

—La herida me ha cicatrizado, 
i ' d ía 18 me pondrán t la esca
yola o algún aparato onepedico. 
Pero, ¡qué mala suerte! 

Es tá pasando unos días malos, 
pero no sólo por el dolor moral, 
sino también por el tísico: no 
recuperación a partir del día 18. 
Una espera muy lenta y, valga ia 
paradoja, muy desesperanzada. 

—¿Y si te quedaras bien? 
Le brillan loe ojos Pero, l a 

verdad sea dicha, sin demasiada 
luz. 

—He hecho una promesa. E n 
el caso de que me quede bien, 

. me comprometo a matar seis no
villos en Granada f como único 
espada, tí 12 de octubre. Será 
a beneficio de la Clínica San Ra
fael de la ciudad granadina. 

«YO QUERIA S E R MATADOR 
D E TOROS...» ? 

te pregunto que, en sus sue
ños, a qué aspiraba. 

—Quería llegar a ser matador 
de toros y torear clásicamente. 
Pero, claro, de «querer» a «ha
cer» va diferencia... 

N i ha perdido el humor Cateto. 
—¿Y a quién veías como ejem

plo? 
—A Antonio Ordóñez. Es , para 

mí , el torero ejemplo. 
Dicho esto. Cateto, con su son

risa triste, se puso tí bat ín^ Pe
se a que está inválido, se lo pu
so con rapidez asombrosa. 

—¿Y eso de «Cateto»? 
—Porque en mi pueblo todos 

lo somos. 
—¿Y eso de que estudiabas F i 

losofía y Letras? 
—j Bueno! ¡Cuentos! Y o soy ca

si analfabeto. Lo que pasa es que 
viajando aprende tino. 

Y es verdad. Pero quizá no le 
sirva. 

Ricardo DIAZ-MANRESA 



h ^ 

C UIDADO, AMIGOS! — A los 
toros, no sabemos por qué, hay 
que i r a prisa.. E l «pre» de los 
toros, del día de toros, es rápi
do. EJ público va de prisa a los 
toros. Contentos, con alegría, pe
ro acelerando el paso calle de 

Alcalá abajo y adyacentes. ¡A los toros, a los toros! 
Y por un «por si acaso», ahí, al desembocar en la 
plaza, con la Monumental al fondo como meta, el aviso 
de tráfico: «Respete las señales.» Y eso repetimos nos
otros. ¡Respételas, hombre! A la derecha, ya en l a plaza, 
el público deambula camino de la puerta interior de su 
respectivo tendido. Y la ciara luz, el sol limpio madrile
ño de las seis de la tarde, se cuela de rondón en la 
amplia terraza de acceso, aprovechando el enrejado alto 
y dibujando en la caída esa periodística fotografía, qne 
más que sacada de una plaza de toros, parece arran
cada de un claustro monacal. 

/ / / / / / / / / « H j p i i i i u m u m u w w v A w v i 



¡A LOS TOROS! 

SEIS DE lá\ X A K D E , 

EN MADRID 

• 

\TENC:i(»N V SED.—tue 
go. a io ancho y larun 
íte la corrida, a partir 
de las seis, pueden ob 
servarM' las caras y ros
tros m á s expectantes, 
más bonitos, más curio
sos. Desde la alegre faz 
de la señora que apla
ca la sed, hasta la bella 
señorita - ¡ralas sobre 
la frente— y ia otra gUá 
pa. seria y serenamente 
bonita. Con los rostros, 
metiéndonos en los ces
tos cíe las personas, pu
diéramos muy bien •ro 
noslicar con exactitud 
la marcha de la corri
da .'Qu'- no? 

I 



PAC» CAMINO LIDIA UN 
MANSO 

Do nuevo. Foco Camino, 
triunfó en Barcelona. An
tes de finalizar agosto. Es
ta vez, frente un toro 
manso, condenado a ban
derillas negras del hierro 
A. P.; de ios que se de
fienden ati opellándolo to
do. E l Almirante, se entre
tiene tachando a l g o de 
una libretita que lleva es
te título: «Tópico»». 

—¿Qué hace? 
—Ya lo ve. Acabo de ta

char esta frase: «A les to
ros de ayer, no se les po
dría torear como ahora.» 

—Expliqúese. 
—Resulta que a un to 

ro fuerte, de embestida 
en oleadas, dura, con la 
cara alta, un torero de 
ahora, se lo ha pasado en 
dos tandas de pases, lar
gas, can mando y temple, 
ios pies clavados en la 
arena, sin descargar la 
suerte, y engarzando esos 
pases. Y aun hubo aba
niqueos, adornos y... esto
cada buena. 

—Sí, eso es verdad. Pe
ro, no me negará que an
tes de esos pases, el to
rero, lidió. 

—Lo dice usted como si 
el lidiar fuera una here
jía. 

—Hombre, es que en es
tos tiempos, cuando un 
torero lidia... no gusta. 

—Usted es un «topiquis-
ta» más de los muchos 
que hay por ahí. Eso de 
que «ver lidiar un toro», 
no interesa, es otro tópi
co así de grande. Lo que 
ocurre es que, muchos, in
cluidos los toreros que lo 
practican, llaman lidiar a 
dar trapezos por la cara, 
con más movimientos de 
pies que el «ballet» de los 
Festivales de España Y. 
claro, para ver danzar asi, 
es mejor ir a la cascada 
del Parque. 

—Entonces, ¿eso, cómo 
se llama? 

—«Aliñar, para salir del 
paso como se pueda, con 
precauciones y sin dar la 
cara.» Y lo bueno del ca
so, es que el público, la 
masa, que apenas entien 
de de los tiempos de una 
suerte, o de lo básico del 
parar, sabe cuando un to
rero está lidiando o está 
bailando. El otro día, el 
torero de mi historia, co
menzó su faena con aquel 
manso con ocho pases por 
bajo, lidiando, con agallas. 
Ya vio usted como el pú
blico se entregó; a los 
ocho pases —sin tirar lí
neas—, sonaban las ova
ciones y la música. Así es 
que, con su permiso, voy 
a tachar otro tópico. Es
te: «Hoy, al público no le 
interesa ver lidiar.» Y voy 
a escribir esta otra fr:s3 
en su luagr: «Al público 
de toros no le interesa la 
danza de la faz pálida.» 

—Todo lo que usted 
quiera. Almirante; pero 
lo que más le interesa al 
público es ver una fa^na 
de sesenta pases y dre? 
minutos de duración. Y la 
del otro día, de Camino, 

DEDO 
DE 

COLON 
(Rumor y humor en las Ramblas) 

estético, por los pases bo
nitos, uno detrás de otro, 
a los toros «colaboracio
nistas». Y le llega la emo
ción fuerte, bravia, dra 
m á t i c a , con solamente 
ocho pases por los dos pi
tones, a un toro «anti», ga
nándole terreno, a fuerza 
de echarle valor a unas 
piernas que no ceden y a 
una muñeca que manda. 
Y, si por añadidura, des
pués, ve pasar al toro con 
hondura y largura, y ve 
encadenar con temple los 
pases como si se hiciera 
ganchillo, pues... ¡ya me 
dirá si el público no sé va 
a emocionar! 

—i Pero, en estos tiem
pos de las faenas largas, 
premiar una faena de cua
tro minutos con des ore 
jas! 

—Ya no me acordaba. 
Gracias Permítame qu3 
tache otra frase. Esta: 
«Las faenas cortas, no in 
teresan.» Y que > escriba 
otra: «Las faenas cortas, 
medidas, exactas, intere
san cuando han sido eje 
cutadas con bizarría, arte, 
valentía y ciencia. Y, di ss 
mata de una estocada —a 
pesar del tópico de que no 
se fija nadie en la suerte 
de matar—, son premia
das con dos oreja«, sin 
que se oiga un so'o pito.» 

Por mucho tiempo más, 
el Almirante, continuó ta 
chando y escribiendo de 
nuevo. Creo que va a com
prar otra libreta. 

ANTES Y DESPUES DE 
USARLO 

Jueves, día 10 de agos
to. Encuentro a la estatua 
de Colón repasando unas 
estadísticas. Cuando me 
ve llegar, exclama: 

¡Agosto es un mes fatí
dico para los ganaderos 
de reses bravas! 

—¿Acaso el calor y la 
mosca causan grandes 
perjuicios al ganado? 

—| Menudo calor debe 
sentir alguno y menudas 
moscas las de las multas! 
Fíjese en estos datos de 
agosto de 1966. 

E l Almirante s e ñ a l a 
unas larg&T relaciones con 
estos datoj finales: 

Sesenta y ocho toros y 
novillos ía tos de edad. 
Multa total, 962.500 pese
tas. 

Cuarenta y nueve novi
llos, exceso de edad Mul
ta total, 397.500 pesetas. 

Varios novillos, exceso 
de peso. Multa total, 
23.500 pese tas . Total: 
1.283.500 pesetas. 

—Es como para temer 
al mes de agosto. Que. en 
el actual año, nos llega 
con una multa de 100.003 
pesetas a un ganadero, 
por afeitado de des toras, 
y otra de 15.000 pesetas a 
otro ganadero, por falta 
de edad de un toro; am
bos casos, sucedidos en 
Barcelona. 

—Y, usted, ¿qué piensa 
de eso? 

la 
fensaslS; 

solamente duró cuatro mi
nutos. 

—Vayamos por paites. 
Como quiera que actual 
mente suelen salir toros 
tontorrones, de los qpe se 
dejan dar sesenta pases, 
si un torero solamente les 
da cincuenta, es justo qu? 
el público se llame a en
gañó. A estos toros se les 
llama « c o l a b o r a d o r e s » . 
Personalmente, yo, cuando 
veo salir un toro de esos 
por la puerta del toril, me 
pongo a temblar y digo; 
«¡Hoy voy a llegar tarde a 
cenar!» Por eso, me ale
gro, cuando veo en el rue
do a un toro «anti-cclabo 
racionista»; como el fa
moso A. P. del otro día. 

—Eso es tener muy ma
la uva. Almirante. Y usted 
perdone. 

—No hay nada que 
perdonar porque, lo he 
dicho antes, usted es un 
«topiquista». L o s toros 
«anti-eso» apenas tienen 
quince pas&. Además de 
no permitir si no faenas 
breves, puede resultar: o 
que no le saquen ni uno, 
o que le saquen veinte. 
En cuyo último caso, el 
espada, sino ha bailado, 
me ha demostrado que es 
un torero cabal. 

—Ají, ahora resulta que 
el público, la mayoría, 
¿entiende toros? 

—Pero, hombre, es us
ted muy zoquete. El públi
co entiende de emociones. 
Le llega la emoción d^ lo 

E N E L SANATORIO.—Oscar Cruz y Manuel Áhrare* «Bala» continúan en el Sanatorio de Toreros Su curación. 
Los dos fueron heridos el día 30 de Julio y ambo* en plazas catalanas: Oscar en la de San FeUu de Gui-
xols f Bala en la de Flgueras. Celebraremos el pronto restablecimiento de ambos lidiadores. 

ARREPENTIMIENTO.-He aquí la estampa del toro con poder y sin bravura. 
Embiste, derriba porque tiene fuerza y, como si se arrepintiera de lo hecho 
o se asustase del estrépito de la caída, sale huyendo para que ño le den un 
azote por el estrapalacio cometido. Muchos toros, sin embargo —los que no 
son mansos pregonados—, cubren su huida con una discreta acometividad: 
tienen su orgullo y no quieren descubrir su miedo; en estos casos lo «^y so
corrido es arrancarse a los monosabios, que con sus blusas carmesíes son 
buen pretexto para echar una carrerita y, de paso, refugiarse en tablas. Ha
brá que hacer el ensayo sobre la dignidad de! toro que siempre se mantiene. 
Incluso cuando va aliada a la mansedumbre. 

(Foto: VALLS.) 

—¿Yo? Me rio. 
—Porque usted no es ga 

nadero. 
—Me río porque sigo 

pensando que «a toro 
muerto, el pienso com
puesto al rabo». ¿Se ha fi
jada usted en esa partida 
de 1966, en que se multan 
varios novillos por exceso 
de peso? Yo me pregunto: 
¿Es que no había una 
báscula a mano antes de 
ser lidiados, para evitar 
su salida al ruedo, que es 
lo importante, y no aplicar 
la muí a? ¿Qué es lo que 
más interese: cortar lo? 
fraudes o poner muí as? 

—La duda ofenda. Almi
rante. Las multas son con
secuencia de querer ata 
j r r el freude. 

—Pues, que se pongan 

antes de dar la salida a n„ 
toro ai ruedo o 
dicho: que se pongan 
que no se lidien iostor^ 
que no cumplan. ^ 

—Paso, porque es 
saber el peso de un tZs 
antes. Pero, ^ i« - 2 » 
¿Y lo de las 
tactas? 

—En confianza, le ñiT¿ 
que, la edad, no se sahs 
ni después. Se presupon! 
por lo que se observa^ 
la dentadura. Pero, no rne 
gará que, eso, mirar i» 
dentadura, se puede hacer 
antes. 

—¡Ya! ¿Diciéndole a los 
toros que enseñen i0l 
dientes, que van a salir on 
la «tele»? 

—Sin guasa. ¿Cómo ave
rigua un radiólogo si us. 
ted tiene un hue-o roto 
por dentro? 

—¡Lo que faltaba; ra
yos X en 1c» corrales, a la 
•hora del apartado! 

—No sea usted retró
grado, amigo. ¿Por qué 
no? O, ¿por qué no em
plear un sistema eiectró-
nico o cosa parecida pera 
averiguar antes si un toro 
está o no afeitado? 

—Es una cuestión qu; 
deben estudiar los espe
cialistas, supongo. 

—Y supone bien. Desde 
aquí brindamos la idea. 
Se trata únicamente de 
que se invente —si no es
tá inventado ya—, el sis
tema —electrónico o "lo 
que sea—, para poder ha
cer un dictamen, previa 
observación. 

—Creo que se va ustei 
fuera de órbita. Almiran
te. Me párese que ve de 
masiadas p e l í c u l a s de 
ciencia ficción. E-:e siste
ma, es... 

—No siga, que me está 
demostrando lo atrasado 
que es usted. Como lo 
eran allá por el año de 
1860, todos los «técnicos 
taurinos» que opinaron 
que don Pascual M ré:: 
era un «chalaos. 

—¿Quién era ese señar? 
—Un conssrje de te pla

za vieja de Madrid, a 
quien se le ocurrió, nada 
menos, «la chifladura» de 
transportar un toro... en 
un cajón Todos dijeron 
que la manara ideal de 
conducir los toros era... a 
pata. Pero, desde el día 
en que llejó a Barcelona 
un toro encajonado, por 
primera vez en la histo
ria, don Pascual Mírete 
acabó con el cuadro. 

—Aun asi, la co a es 
distinta. Y una pañ aUa 
de radar en cada plaza, 
para ver si un toro esta 
afeitado 6 no, sería mu
cho gasto. 

—Ya lo pagarían los ga
naderos multados, ce n las 
corridas desechadas antes 
de lidiarse. Con ese noi-
llón y pico de pesetas, en 
multas, del año pesado . 
ya hay algo. 

—¿En resumen. Almi
rante...? 

—Debe averiguarse si 
un toro está afeitado, o es 
menor de edad antes; no 
después. Aunque no sea 
más que para que cieno 
pérraíc del articulo & da 
Reglamento, no sea algo 
asi como el «timo de » 
estampita». 

—i Almirante! 
—No se alarme, ha»; 

bre. Lea, lea, lo que dec» 
—según lo regia menta
do- , el cartel de la corri
da del día 18 de junto de 
este año en Barcelona-
«Las defensas de las re-
ses no han sido despun»' 
das, limadas ni somettj»» 
a manipulación fraudulen
ta.» ¡Lo ve! ¿Cómo se 
puede afirmar antes, *" 
que es posible desmentí1 
desnués? 

Me quedé de una 
E i Almirante como «o» 
Pa c 1̂ Mírete, acabó con 
el cuadro. 

«PEP VENTURA» 



ICIO 
POR GILES 

D M I ^ * 

i H • • « ^ • • ' Í | | 

n 

Del dicho a l hecho. 

LOS AFICIONADOS 
Y «LA VERDAD» 

Tengo un compañero de profesión que, cuan, 
«scutímot de toros, sude apabullarme con 

***** contundente, sin apelación: "Yo sé 
w estoy en posesión de la verdad." 

rindo sin condiciones ante semejante ma-
«oy de los que creen que todo es re-

? « * ? j r que si la -verdad" es algo tan inapre> 
«S^rJÍUe 0cist0 7 Whrtos dialogaron sobre 
¡£V*a « trascendente ocasión del Juicio del 
nT^J**"' ^ cosa pueril referirse a día en for. 
_ mapelable cuando se habla de Tauromaquia, 

^—como todas las artes- tiene su fun. 

Molinetes 

ESTOCADA C O N 
« H A B I L I D A D » 

En estos días —y a cuenta de 
algunos cambios en la locución de 
corridas televisadas— se comenta 
y escribe mucho sobre las condi
ciones que debe reunir el locutor 
taurino ideal. 

Para nosotros está clara la co
sa: será mejor aquel que menos 
hable y más aclare. 

Podrá parecer paradójico que 
aspiremos a un locutor que no 
hable; pero habremos de interpre
tar nuestra afirmación en un sen* 
tido relativo; es decir, que en la 
narración televisada nos parece 
superfluo todo aquello que venga 
a describirnos lo que nos ofrece 
gráfica y diáfanamente la imagen. 

Sobre la sobriedad en la expre
sión —que deberá ser tan justa y 
elegante como le sea posible al 
charlista— pedimos claridad má
xima en la apreciación de los re
sultados artísticos. Ai margen de 
la valoración de otras suertes im
portantes, hoy nos queremos fi
jar en la de las estocadas. 

Para los locutores de TV —an
tiguos o modernos, porque en es
to ño hemos apreciado diferen
cias— no hay más que dos clases 
de estocadas. Las "colosales" y las 
"hábiles". 

Sólo por esta vez estamos de 
acuerdo con los partidarios de 
que «cualquier tiempo pasado 
ftie mejor". Por lo menos teman 
mucha más riqueza para calificar 
la realidad de las estocadas: 

Desprendidas, contrarias, caí
das, bajas, perpendiculares. pes
cueceras, golletazos, chalequeras, 
sartenazos, sablazos, puñaladas, 
bajonazos, por su colocación, 
cuando ésta no era correcta. 

Aliñándose, alargando el brazo, 
barrenando, a paso de banderi
llas, saliéndose, encunándose, y 
otras expresiones, por su ejecu
ción si ésta no era la rectitud 
de la entrada a matar. 

¿Por qué renunciar a esta ri
queza de léxico? ¿Por qué llamar 
"estocada con habilidad" al golle
tazo dado a paso de banderillas? 

Sobriedad clásica en la expre
sión; claridad máxima. Nuestro 
voto para ese locutor. 

Porque engaño son —y así se llaman— al ca
pote y la muleta, instrumentos básicos del arte 
de torear. Y engaño son los pinedas y d lienzo 
que dan sensación de realidad y perspectiva en 
una superficie plana cubierta de Ireales colores. 
Engaño son d buril y la piedra que tratan de 
sugerir humanidad y movimiento en la piedra 
inerte. Y engaño, la rima de los poetas que mué. 
ven desusado idioma para decir que los labios 
femeninos son "un rubí, partido por gala en 
dos", cosa que será bdla y graciosa, pero que 
no es "verdad". 

Por eso yo en d toreo no busco la verdad, 
sino la "belleza". Pero no confundo --o trato 
de no confundir— la belleza con la plástica: 
para mí es bello todo aquello que produce una 
emoción placentera a nivel popular. Lo cual 
toáhaam a los de la "verdad", porque mi concep
ción no vda por la "purera" de la Fiesta. Sola

mente d que vela por esta pureza puede consi
derarse "aficionado". 

¿Y quiénes son estos aficionados? 
¿El ganadero que da conferencias sobre su 

afición y cuando sirve toros los sirve "Impu
ros" y hasta "impurísimos"? 

¿El espectador "que vio a Bombita" y advier
te la pt»qtwtfíffff de los toros que torea don Fu-
laño en Avila, pero no la jnsignfflrancia de 
los que lidió don Mengano en Vista Alegre, 
sólo porque el uno le sirve y d otro no para 
defender sus teorías?. 

¿O d crítico que abomina de las manoJetinas 
y cuando actúa en un festival se hincha de 
darlas? 

¿Quién, amigos, en este escurridizo mundo del 
toro está en posesión de la "verdad"? 

SCEPTICUS 



A estampa doble fue recogida en 
Ventas el domingo en que se íidioron 
los toros de Infante da Cámara. ¿ 

expresión interrogante del toro en la foto su* 
perior, puede hacer suponer que el íñcador 
—atento— ha querido responder la hipotética 
pregunta del toro, inclinándose hasta su 
oreja. 

Pero la realidad es otra, y afecta a la técní. 
ca de la lidia. Como se observé que los t&roi 
portugueses tenían fuerza, los peones —ami
gos de complacer al público, pero más amigos 
aún de los picadores— cerraron los toros 
tanto como pudieron a fin de que al hacer «i 
viraje corto, los toros no pudieran derribar ̂  
ahorrasen coscorrones y caídas a los del ca«. 
toreño. Medida más humanitaria que tauro
máquica, ya que el arte consiste, precisamen
te, en dejar ver a los toros. 

Estos, sin embargo, se vengaban en cuanto 
podían. Como el interrogante toro que des
pués de preguntar, o preguntarse, qué era c«o 
de la puya, avanzó un paso y desarzonó de la
tiguillo. (Fotos Montes.) 

DIALOGO DEL TORO 
Y E L P I C A D O R 


